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INTRODUCCION 


Estudiar  la  Palabra  de  Dios  iQué  desafío!  Dialogar  con 
Ella  través  del  texto  bíblico  siempre  nos  intriga  porque 
queremos  comprender  el  sentido  de  lo  que  éste  nos  dice  hoy. 
Leemos  la  Biblia  porque  deseamos  no  sólo  saber  sino 
también  entender  su  contenido.  Siempre  hay  una 
predisposición  nuestra  a  la  interpretación.  Esta  es  una 
preocupación  vádida  y  fundamental  en  la  vida  de  todos  los 
cristianos. 


DESCRIPCION 


La  presente  obra  es: 

una  ^ma  pars  el  es^ 
compronsién  de  la  Biblia;  Su 
contenido  presenta  los 
problemas  básicos  de  toda 
interpretación  y  la  manera  de 
bacer  lecturas  corractas  de 
cualquier  texto  bíblico. 

Las  unidades  se  han  organb 
zado  de  tal  manera  que  las 
primeras  lecciones  hablan  de 


básicas  de  la 
intcipretáciom  Á 
bhidad  V  se  indican  ló 
a  sé^r  pára  el  éstódio  dé  la 
Biblia. 


Este  material  ha  sido  preparado 
con  dos  propósitos: 


i 


PROPOSITOS 


I.Que  los  estudian¬ 
tes  sean  capaces  de  usar 
criticamente  los  métodos  de 
estudio  bíblico. 

^I.Quelos  creyentes 
en  las.  congregaciones  se 
apliquen  seriamente  al  estu* 
dio  de  las  Escrituras. 
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Al  finaligar  este  estudio  podremos: 


(objetivos  ]) 


l*Utlligar  algunas  pautas  básicas 
para  la  interpretación 
de  la  Biblia. 

2.ApUcar  los  principios  que 
sean  necitsados  en  el 
estudio  bíblico. 

3  Jñrepararestudiosbiblicoa  para 
presentarlos  ante  otras 
personas. 


Para  aprovechar  el  estudio 
de  este  libro  es  necesario: 


1.  Conocer  los  ob|etlvoa  de 
cada  unidad. 

Aprendcuse  bien  los  princl^:  :  : 
pios  quehapsn  los 
cuadros. 

3.1fémoHsar  los  véndenla  de 

lOV  l9611jMUPs|tt 

d.Heallsar  las  actividades  de 
cada  «widáid'i: 
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UNIDAD  I 


LA  INTERPRETACION 
CONSTANTE 


1.  DELIMITACIÓN  DEL  CAMPO  DE 
LA  INTERPRETACIÓN. 

a)  La  interpretación,  problema  básico  de  toda  persona. 

El  acto  de  interpretar  es  tan  antiguo  como  la  existencia 
humana  sobre  la  tierra.  La  interpretación  no  se  reduce  sólo 
a  la  Biblia.  Interpretamos  signos,  señales,  émbolos,  pala¬ 
bras.  gestos  o  textos.  Tratamos  de  entender  los  rótulos  de 
la  calle,  la  guia  telefónica  o  una  obra  de  arte.  Usamos  para 
eUo  todos  los  mecanismos  que  la  cultura  y  la  sociedad  en 
general  nos  han  dado  por  medio  del  estudio  formal  o  del 
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aprendizaje  infor¬ 
mal:  Por  ejemplo, 
si  la  luz  del 
semáforo  está  en 
verde.  automáti¬ 
camente  interpreta¬ 
mos  que  la  vía  está 
libre  para  que  siga¬ 
mos  la  marcha.  Si 
vamos  al  campo  y 
encontramos  restos 
de  un  fósil  marino 
inmediatamente 
comenzamos  a  ob¬ 
servar  su  aparien¬ 
cia.  tamaño,  peso, 
color,  etc.,  su  en¬ 
torno  físico.  es  decir 
el  lugar  donde  el 
objeto  ha  sido 
encontrado. 


Seguidamente  hacemos  “nuestra  interpretación”,  o 
sea.  expresamos  de  manera  lógica  y  coherente  ima 
explicación  que  aclare  por  qué  el  fósil  estaba  donde  lo 
encontramos  y  qué  significa  este  hecho  para  la  comunidad. 
Cuando  leemos  el  periódico,  también  “interpretamos”  las 
noticias.  Al  leerlo,  expresamos  lo  que  entendemos,  lo  que 
significa  para  nosotros.  Toda  lectura  de  im  texto,  exige  del 
lector  comprensión,  entendimiento.  Al  leer,  se  busca  el 
sentido  o  la  significación  del  texto. 

Cuando  conversamos  con  una  persona,  asimilamos  o 
aceptamos  lo  que  entendemos  de  la  charla.  Estamos 
interesados  “en  ver”  su  punto  de  vista,  en  “comprender  su 
situación”.  A  efectos  de  hacer  una  interpretación  lo  más 
exacta  posible,  interrumpimos  a  nuestro  interlocutor  con 
preguntas  como:  ¿Qué  quieres  decir  con  eso?  ¿Qué  dices? 
¿Me  lo  puedes  repetir?  ¿Dónde  estabas?  ¿Tú  qué  opinas?. 
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CONTENIDO 


1.  Delimitación  del  campo 
de  la  interpretación. 

2.  Un  problema  de  siempre. 

3.  Postulados  básicos  para 
la  interpretación. 

4.  Ebdgencias  personales 
para  la  interpretación. 

a.  Es  rma  disciplina 

b.  Es  una  tarea  dentro 
de  la  comunidad. 


etc.  Se  puede  afirmar  sin  lugar  a  dudas  que  muchos 
disgustos,  pleitos  e  incomprensiones  se  evitarían  si 
usáramos  buenos  criterios  de  interpretación.  De  hecho,  los 
disgustos  se  deben  a  que  hemos  interpretado  mal  los  datos 
de  la  otra  persona,  o  Incluso  a  que  hemos  dejado  que  nuestro 
egoísmo  y  subjetivismo  ha5ran  deformado  la  realidad  de  los 
hechos.  Vemos  las  cosas  según  nuestros  intereses,  según  el 
color  de  nuestras  conveniencias  e  individualismos.  Era 
Nerón,  quien  se  quejaba  porque  los  cristianos  que  morían 
en  el  circo  romano  siempre  aparecían  ante  sus  ojos  de  color 
verde.  ¡Pero  el  emperador  no  quitaba  de  sus  ojos  la 
esmeralda  a  través  de  la  cual  miraba  a  los  martirizados!  No 
podemos  evitar  “Ver”  la  realidad  con  el  color  de  nuestra 
propia  subjetividad,  pero  sí.  debemos  estar  conscientes  de 
la  clase  de  lentes  que  usamos  para  mirar  lo  que  interpreta¬ 
mos. 

¿Cuál  es  el  problema  básico  de  toda  persona?  El  ser  humano 
siempre  se  ha  preocupado  por  entender  el  medio  que  le 
rodea  y  entender  a  sus  semejantes,  porque  sabe  que  el 
entenderlos  afecta  directamente  su  existencia.  Para  él.  toda 
tentativa  de  comprender  al  mundo  bien  vale  todos  lo  esfuer¬ 
zos.  La  comprensión  es  im  evento  grandioso  y  fundamen¬ 
tal  que  abarca  a  todos  los  seres  humanos,  en  todos  los 
tiempos  y  en  todas  las  culturas.  No  es  exageración  afirmar 
que  el  problema  básico  es  la  interpretación  de  hechos, 
dichos  gestos  y  actitudes.  Hoy  por  hoy.  en  las  sociedades 
empobrecidas  y  aim  en  las  sociedades  opulentas,  el 
problema  que  está  detrás  del  hambre  o  del  despilfarro  es 
fundamentalmente  un  asunto  de  comprensión  de  la  reali¬ 
dad.  En  suma,  es  im  problema  de  interpretación  humana 
y  socio-histórica,  que  da  una  visión  Injusta  del  mimdo.  Aquí 
no  se  trata  de  restar  importancia  al  grave  y  homicida 
problema  del  hambre  y  la  explotación.  Simplemente 
anotamos  que  los  problemas  sociales,  políticos  y 
económicos  que  nos  afectan  hoy.  tienen  su  justificación 
en  una  interpretación  que  nos  da  una  Ideolo^a  dominante, 
que  de  manera  sutil  nos  “colorea"  la  realidad  del  medio 
ambiente  que  queremos  interpretar,  porque  nos  interesa 
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conocer,  porque  somos  parte  de  él.  Es  tan  importante  la 
interpretación  porque,  primero,  nos  ayuda  a  esclarecer 
lo  que  no  entendemos  y.  segimdo,  nos  da  sentido  a  la  vida 
en  sociedad,  de  tal  manera  que  nos  sentimos  parte  de  una 
comunidad,  de  una  cultura.  Al  leer  las  señales  de  los 
tiempos  buscamos  “la  lectura"  o  interpretación  que 
corresponde  a  nuestro  medio  ambiente.  Si  esa  lectura  está 
“coloreada"  por  otra  cultura  con  su  ideolo^a,  nos  sentimos 

desubicados.extranjeros.allena- 
dos.  Nuestra  interpretación  no 
produce  sentido.  Quizás  por 
eso  cuando  estamos  en  otra 
cultura  nos  riñen,  o  a  lo  mejor 
nuestra  manera  de  entender  el 
medio  que  nos  rodea  sólo  pro¬ 
duce  risas  y  rechazo. 

Estos  hechos  son  más  claros  con 
el  cruce  de  culturas.  Si  una  per¬ 
sona  en  Madrid  actúa  como  una 
persona  inglesa,  en  Londres, 
pasa  sin  ser  notada;  al  menos  si 
no  habla.  No  es  dlñcil  descubrir 
turistas  por  la  calle,  quizás  por  eso  cuando  vamos  a  otra 
ciudad  tratamos  de  no  parecer  como  turistas  perdidos. 
Vale  la  pena  recordar  la  experiencia  de  san  Pablo,  quien 
comprendiendo  a  los  Judíos  se  hizo  como  judío  como 
estrategia  de  evangelización  (1  Co.  9.19ss.). 

El  problema  de  la 
interpretación  es  más 
específico  cuando  se  trata  del 
lenguaje.  Si  el  lenguaje  es 
un  mecanismo  inseparable 
de  la  cultura,  también  sirve 
para  retratar  la  conducta  de 
los  miembros  de  esa  cultura. 

La  interpretación,  en  este 
caso,  no  sólo  busca  el  sentido 
de  lo  escrito  sino  que  traduce 


*’  Los  profetas  que  pro¬ 
fetizaron  de  la  gracia 
destinada  a  vosotros, 
inquirieron  y  diligen¬ 
temente  indagaron 
acerca  de  esta 
salvación. 


1  Pedro  1.10 


"  El  entender  es 
una  operación  que 
depende  mucho 
más  de  la  voluntad 
que  del  en¬ 
tendimiento" 

José  Ortega  y 
Gasset 
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lo  escrito  de  manera  que  se  entienda,  no  literalmente 
sino  adaptándolo  a  los  valores  de  la  nueva  cultura.  Por 
ejemplo,  en  ingjés  el  reloj  “corre”  y  en  castellano  el  reloj 
“anda”.  Literalmente  la  frase  inglesa  “cambiar  de  mente” 
(change  of  mind)  se  tiene  que  interpretar  por  la  castellana 
“cambiar  de  parecer”.  Nuestra  padabra  “año”  es  traducida 
en  quechua  (lengua  de  los  descendientes  de  los  incas) ,  como 
“amarrar  el  sol”.  Esta  frase  no  tiene  sentido  en  nuestro 
idioma,  ni  en  ningima  otra  cultura  que  no  sea  la  de  los 
pobladores  del  altiplano  boliviano.  '  Resulta  que  los 
quechuas  usaron  un  cordón  multicolor,  llamado  quipu, 
para  señalar  los  acontecimientos  durante  el  año.  Cuando 
el  año  terminaba,  el  quipu  indicaba  que  el  sol  se  había 
amarrado,  y  así  el  tiempo  había  transcurrido. 

En  la  Biblia  también  se  dan  casos  que  indican  que  es 
importante  no  sólo  interpretar  el  texto  sino  el  contexto 
cultural.  Es  decir  que  el  lenguaje  es  portador  también  de 
las  realidades  sociales  y  culturales,  las  cuales  nos  toca 
entender,  traducir  o  explicar  para  nuestra  sociedad  de  hoy. 
En  Mr.  1 5.29  leemos  y  entendemos  muy  superficialmente  la 
frase  “.  ..meneando  la  cabeza”:  es  necesario  comprender  que 
en  la  cultura  judía,  en  tiempos  de  Jesús,  el  menear  la  cabeza 
expresaba  la  más  intensa  burla,  desprecio  y  rechazo,  como 
también  lo  era  el  escupir. 

b)  La  definición  de  la  interpretación. 

Dejando  de  lado  aspectos  generales,  acerquémonos  al 
problema  de  entender  un  texto  escrito,  y  más  concre¬ 
tamente  el  texto  bíblico.  Pero,  ¿qué  entendemos  por 
interpretación?,  ¿qué  es  interpretación  bíblica?  Vamos  por 
partes.  En  términos  generales,  interpretar  toma  su  signi¬ 
ficado  del  verbo  griego  hermeneúein  el  cual  se  traduce  por 
interpretar,  esclarecer,  explicar,  traducir.  De  ahí  que  se 
llame  hermeneútica  a  la  ciencia  y  arte  de  la  interpretación. 
El  intérprete  es  un  “hermeneuta”.  alguien  interesado  por  el 
sentido  o  el  significado  de  un  texto.  Busca  desentrañar  lo 
que  el  autor  quiere  decir  o  trata  de  comunicar  a  sus  lectores. 
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Para  ello  tiene  que  encontrar  las  circunstancias  en  las 
cuales  el  escritor  se  encontraba  cuando  legó  su  escrito,  y 
por  qué  tiene  sentido  así  como  aparece  y  cuál  es  ese  sentido 
para  hoy.  Por  supuesto,  se  entiende  que  entre  más  alejado 
esté  el  escritor  de  los  lectores  en  tiempo,  espacio  y  cultura, 
más  difícil  será  la  tarea  de  la  interpretación.  Aparentemente, 
nos  es  más  fácil  entender  las  noticias  del  periódico  de  ayer, 
que  las  noticias  en  el  mismo  periódico  de  hace  cincuenta 
años.  Las  cosas  se  complican  si,  además,  el  periódico  no  es 
de  nuestra  ciudad  o  de  nuestro  país,  y  en  ese  intento  de 
comprender  la  lectura,  de  escudrinar  su  significado, 
echamos  mano  de  recursos  y  reglas  literarias  de 
interpretación. 

Un  texto  literario  tiene  ima  gran  variedad  de  significados  y, 
con  su  lectura,  nos  esforzamos  por  aclarar  lo  que  nos  quiere 
comunicar.  A  medida  que  realizamos  la  lectura  surgen  en 
nuestra  mente  preguntas  que  no  podemos  evitar.  Ellas 
saltan  a  la  superficie  a  medida  que  nos  entusiasmamos  con 
el  mensaje  que  el  texto  nos  comunica:  ¿Quién  lo  escribió? 
¿Cuándo  fue  escrito  ese  texto?  ¿Cómo  llegó  el  texto  a 
nuestras  manos?  ¿En  qué  circunstancias  se  encontraba 
el  autor?  ¿Qué  me  está  diciendo?  ¿Cuál  es  la  idea  central? 
¿Cuál  es  el  argumento?  ¿Cómo  afecta  su  lectura  mi  vida  o 
mi  estado  de  ánimo?  ¿He  leído  antes  algo  parecido?  ¿Cómo 
es  la  forma  literaria,  el  vocabulario,  la  gramática?  Como 
estas  preguntas,  nos  surgen  otras  ininterrumpidamente,  las 
cuales  son  como  luces  o  señales  en  el  camino  de  la 
comprensión.  Aunque  no  queramos,  salen  al  encuentro  de 
nuestra  lectura  porque  el  problema  básico  y  constante  de  la 
lectura  de  un  texto  es  su  sentido.  Queremos  comprender  la 
lectura.  Buscamos  que  lo  que  el  texto  comunica  sea  inteli¬ 
gible  para  nosotros  y  responda  a  la  pregunta:  ¿Qué  es  lo  que 
quiere  decir? 

Frente  al  texto  bíblico,  nuestra  responsabilidad  de 
intérpretes  es  mucho  mayor.  Reconociendo  de  antemano 
a  la  Biblia  como  palabra  de  Dios  en  lenguaje  humano,  y 
aceptando  el  magisterio  del  Espíritu  Santo  en  el 
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creyente,  no  podemos  ignorar  tampoco  que  la  Biblia,  como 
texto  oriental  antiguo,  se  somete  a  los  procedimientos  inter¬ 
pretación  literaria.  Por  eso  hablamos  de  una  hermenéutica 
bíblica,  o  sea,  la  ciencia  y  el  arte  de  interpretar  o  aclarar  el 
significado  bíblico  que  es  un  mensaje  de  Dios  para  el 
cristiano. 

Ahora  bien,  la  condición  de  los  libros  bíblicos  es  muy 
peculiar,  no  sólo  porque  sus  redactores  fueron  hombres  de 
distintas  épocas  y  culturas  sino  también  porque  su  inspi¬ 
rador  es  Dios.  Detrás  de  cada  libro,  de  cada  capítulo,  o  de 
cada  versículo,  descubrimos  no  sólo  al  hombre  que  lo 
escribió  sino  lo  que  Dios  quiere  comunicar  a  los  seres 
humanos.  Quiere  ésto  decir  que  el  intérprete  bíblico 
define  su  tarea  desde  dos  perspectivas:  Una  es  de  carácter 
informativo,  de  cara  a  la  cultura  semita  o  griega  del  escritor, 
y  que  nos  lleva  a  buscar  la  intención  teológica  o  doctrinal 
que  el  texto  debió  tener  para  los  primeros  lectores.  Esta 
perspectiva  trata  de  responder  a  la  pregunta:  ¿Qué  es  lo 
que  el  autor  humano  quiere  comunicar  a  sus  lectores?  (2) 
La  otra  es  de  carácter  formatlvo  o  normativo  y  trata  con  lo 
que  Dios  quiere  decimos.  Va  más  allá  de  lo  que  el  autor 
humano  nos  dice.  Con  nuestra  hermenéutica,  buscamos 
entonces,  soluciones  a  la  pregunta:  ¿Qué  es  lo  qué  Dios 
quiere  decimos  hoy?  Como  es  lógico  suponer,  la 
comprensión  integral  del  mensaje  bíblico  es  mucho  más 
complicada  de  lo  que  a  simple  vista  parece,  y  exige  toda 
nuestra  atención  y  laboriosidad. 

El  dios  griego  Kermes  presta  su  nombre  al  término 
hermenéutica  (hermeneutlké).  Dicho  Dios,  estaba  encar¬ 
gado  de  explicar,  traducir  o  hacer  comprensible,  por  medio 
del  lenguaje,  el  mensaje  de  los  dioses  a  los  humanos,  y 
también  regulaba  todos  los  mecanismos  que  se  utilizaban  en 
la  comunicación,  sobre  todo  en  el  comercio.  Para  los 
habitantes  de  Listra  no  fue  difícil  llamar  Kermes  a  Pablo, 
pues  llevaba  la  palabra  (Kch.  14.12).  Sin  perder  de  vista 
lo  que  ya  se  ha  expresado,  concretamos  que  la 
interpretación  o  hermenéutica  es  la  teoría  que  nos  ayuda  en 
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el  estudio  déla  Biblia.  Es  la  sierva  de  la  comprensión.  Como 
teoría,  nos  provee  de  principios  que  iluminan  nuestro 
camino  para  encontrar  el  sentido  del  texto.  Este  hecho  nos 
exige  un  acercamiento  serio  al  texto,  auxiliados  por  las 
ciencias  en  los  campos  de  la  historia  bíblica,  las  culturas 
del  medio  oriente,  la  arqueología,  las  lenguas,  los  adelantos 
de  la  crítica  Uteráiíay  la  historia  de  las  religiones,  entre  otras. 

Por  otra  parte,  nuestro  esfuerzo  como  intérpretes  nos  lleva 
no  sólo  a  aclarar  lo  que  hoy  nos  parece  complejo,  sino  a  traer 
a  nuestro  presente  el  sentido  que  el  texto  tuvo  en  el  pasado. 
Este  es  un  esfuerzo  de  traducción  o  de  traslado,  del  pasado 
al  presente,  del  cual  no  podemos  evadir  nuestra  experiencia 
de  cristianos.  La  interpretación  no  es  sólo  un  asimto  de 
teoría  o  justificación  de  principios  rígidos  y  técnicos  de 
lectura.  También  es  un  arte.  La  tarea  así  abordada  nos  lleva 
a  ver  el  problema  del  sentido  del  texto  como  un  problema  de 
apreciación,  que  el  texto  bíblico  no  se  agota  con  estudio.  La 
tarea  hermenéutica  exige  orden,  honestidad,  juicio  y 
estética  en  el  modo  de  traducir  su  sentido  a  las  realidades 
concretas  de  hoy.  Todo  acercamiento  al  texto  bíblico  está 
determinado  por  el  instrumental  de  anádisis  que  el 
intérprete  tenga  de  la  teoría  hermenéutica,  el  cual  le 
ayudará  a  llegar,  en  lo  posible,  al  sentido  primario  u 
orginal.  Pero  también  está  determinado  por  la  vivencia  e 
inteligencia  del  intérprete  como  persona  de  hoy.  quien  no 
puede  evadirse  de  su  realidad  de  intérprete.  Su  subj etívldad 
“colorea”  la  interpretación,  y  la  hermenéutica  como  arte  o 
técnica  lo  guía  a  extraer  el  sentido  con  carácter  autoritativo 
para  las  demandas  del  presente. 

2.  UN  PROBLEMA  DE  SIEMPRE. 

Desde  que  Dios  se  comunicó,  no  sólo  lo  hizo  en  forma 
humana  sino  que  usó  la  instrumentación  de  los  seres 
humanos.  Así.  lo  que  Dios  hace  ha  quedado  plasmado  en 
forma  de  texto  escrito.  Dicho  texto  es  la  palabra  de  Dios,  y 
nos  interesa  aclarar  lo  que  significa  para  nosotros  hoy. 
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El  hombre  de  Dios,  al  oír  su  voz,  hizo  una  comprensión 
oral  y  transmitió  el  mensaje  a  sus  semejantes.  Aunque  no 
es  fácil  determinar  cuándo  se  pasó  de  la  tradición  oral  a  la 
tradición  escrita,  lo  cierto  es  que  ambas  formas  exigieron 
un  proceso  de  interpretación,  de  comprensión  bajo  la  guía 
del  Espíritu  de  Dios.  La  hermenéutica  bíblica  se  ha 
practicado  siempre.  Han  pasado  más  de  tres  müenlos  y 
aún  se  sigue  interpretando  la  palabra  de  Dios,  antes  dentro 
del  entorno  social  del  pueblo  de  Israel  y,  después  de  Cristo, 
dentro  del  entorno  de  la  iglesia.  Los  creyentes  han 
encontrado  siempre  un  inagotable  desafío  para  aplicar  mé¬ 
todos,  principios  y  maneras,  más  o  menos  exactos,  para 
dialogar  con  el  texto  sagrado.  A  pesar  del  gran  adelanto 
y  auge  de  las  ciencias  del  hombre,  en  cuanto  a  la  com¬ 
prensión  del  mensaje  bíblico  seguimos  sin  acabar  el  proceso 
hermenéutlco.  Sólo  Dios  tiene  la  palabra  final,  en  tanto  al 
sentido  pleno  de  su  mensaje.  Cuando  Dios  empezó  a  reve¬ 
larse,  el  pueblo  empezó  a  buscarle  sentido  a  ese  mensaje. 
Ya  hemos  estudiado  en  la  Introducción  panorami-ca  a  la 
Biblia,  página  5,  que  a  medida  que  la  revelación  de  Dios 
se  va  escribiendo  se  desarrollan  distintas  formas  literarias 
(prosa  o  poesía)  que  demandan  reglas  de  interpretación 
diferentes. 

Una  vez  aceptado  lo  que  hemos  expresado  arriba,  nos  es  fácil 
entender  que  la  tarea  de  la  hermenéutica  bíblica  es  una 
constante  tan  antigua  como  el  interés  de  Dios  por  hablar  con 
los  seres  humanos,  y  que  éstos  tuvieron  que  escucharle  y 
entenderle.  Claro  está  que  el  entender  a  Dios  no  sólo  era  una 
aceptación  o  explicación  de  las  palabras  oídas,  sino  que  en 
el  proceso  hermenéutlco  había  un  margen  de  equivocación 
o  de  incomprensión.  En  el  caso  de  los  escritores  sagrados. 
Dios  suple  esa  limitación  humana  por  medio  de  la 
inspiración  del  Espíritu.  Es  decir,  que  los  escritores 
bíblicos  escribieron  su  mensaje,  inspirados  por  Dios.  Hoy 
aceptamos  la  guía  del  Espíritu  dentro  del  pueblo  de  Dios. 

Ya  desde  el  Edén  tuvo  lugar  im  proceso  hermenéutlco,  y  por 
cierto  que  fue  una  mala  interpretación,  con  resultados 
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funestos  para  el  género  humano.  En  Gn.  3. 1  ss.  la  serpiente 
muestra  su  astucia  al  reinterpretar  el  mensaje  de  Dios  para 
Adán  y  Eva,  La  serpiente  tergiversa  el  mensaje,  lo  confimde 
y  lo  caiga  con  mala  intención.  Otro  ejemplo  de  cómo  la 
interpretación  bíblica  no  es  un  problema  de  ahora  ni  de  aquí, 
es  la  experiencia  de  Dios  con  Moisés  en  Ex.  3  y  4.  Llama 
la  atención  la  forma  en  que  se  desarrolla  el  diálogo  entre 
Yahvé  y  Moisés.  De  hecho,  nos  parece  que  Moisés  quiere 
evadirlas  responsabilidades  y  busca  toda  clase  de  disculpas. 
Pero,  ¿qué  es  lo  que  le  preocupa  a  Moisés?  A  pesar  de  todas 
las  ayudas  que  Yahvé  le  ofrece,  ¿por  qué  sigue  rechazando 
el  llamado?  Creo  que  el  problema  de  fondo  en  esta 
experiencia  de  Moisés  es  de  tipo  hermenéutico.  Me  explico. 
Moisés  no  está  seguro  de  que  el  pueblo  vaya  a  entender  bien 
en  sus  labios  el  mensaje  de  Dios.  No  sólo  ellos  no  le  creerán 
ni  oirán  su  voz  (4.1.),  sino  que  Moisés  no  se  siente  como  el 
portador  de  un  mensaje  con  sentido  claro  Ex,  4. 10  puede 
entenderse  como  una  limitación  física  en  el  habla  de  Moisés, 
o  también  pudo  ser  que  él  no  dominara  en  este  tiempo  la 
lengua  y  la  cultura  hebreas.  Sea  lo  que  fuere,  lo  que  sí  es 
claro  es  que  detrás  de  este  razonamiento  de  Moisés  se 
plantea  una  duda  en  cuanto  a  la  comprensión  del  mensaje 
de  Dios.  Moisés  está  convencido  de  que  existe  la  posibilidad 
de  que  el  pueblo  lo  interprete  mal,  lo  rechace  y  no  le  crea. 
Según  él,  sus  cualidades  persoiiales  no  garantizaban  una 
buena  comunicación.  Y  no  estaba  equivocado.  Se  trataba 
de  un  mensaje  de  Dios,  de  la  comprensión  y  sentido  del 
mismo  en  labios  de  Moisés.  En  lo  que  sí  estaba  equivocado 
era  en  no  reconocer  el  poder,  el  auxilio  y  la  guía  de  Dios, 
para  que  el  mensaje  produjera  sus  resultados  liberadores. 
En  suma,  Moisés  no  estaba  seguro  de  que  el  pueblo  de  Israel 
lo  interpretara  debidamente. 

Quizás  no  sea  problema  entender  que  la  función  interpreta¬ 
tiva  ha  sido  ima  disciplina  antigua,  pero  ¿qué  hay  de 
novedoso  en  la  interpretación  bíblica?  ¿Cuál  es  el  papel 
del  intérprete  bíblico?  En  realidad,  el  creyente  sabe  que 
no  es  lo  mismo  leer  la  Biblia  que  leer  un  periódico.  Lee  la 
Biblia  porque  afecta  radicalmente  su  existencia,  porque 
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busca  la  guía  de  Dios  para  su  vida  en  la  comunidad.  Al 
intérprete  no  le  interesa  crear  ni  inventar  algo  nuevo.  No 
le  atrae  lo  novedoso  sino  la  autenticidad  del  mensaje  bíblico. 
Lo  novedoso,  o  al  menos  diferente,  en  la  interpretación 
bíblica  es  que  el  creyente,  al  leer  la  Biblia,  se  somete  a  sus 
demandas.  De  tal  manera,  estudia  la  Biblia  porque  Dios 
tiene  algo  que  decirle.  No  sólo  a  él  sino,  por  medio  de  él,  a 
la  comunidad  de  los  fieles. 

Además,  desde  im  primer  momento  de  observación  de  los 
datos  bíblicos,  se  sabe  que  entre  el  texto  y  el  intérprete  hay 
ima  gran  distancia  temporal.  Se  parte  de  la  realidad  de  que 
se  leen  conceptos,  términos,  historias  no  sólo  antiguas 
sino  también  hebreas,  judeo-helénicas  y  cristianas. 
Inmediatamente  se  nos  plantea  el  problema  de  la  distancia 
y  la  necesidad  de  ubicar  nuestra  vida  con  su  contorno  en 
el  tiempo  y  el  entorno  del  texto  bíblico.  El  texto  y  el  contexto 
bíblicos  nos  interpelan  desde  im  pasado  y  una  cultura  muy 
remotos.  Tan  lejanos  apcirecen  a  nuestra  realidad  que  no 
basta  una  lectura  rápida  y  superficial  para  sacar  a  la  luz  toda 
su  riqueza.  Cuanto  más  leamos  y  estudiemos  el  texto,  más 
claro  aparecerá  su  mensaje  y  más  cristalina  aparecerá  su 
verdad,  porque  existen  más  elementos  que  arrojan  luz  y 
aclaran  lo  que  a  simple  vista  nos  parece  oscuro. 


DOS  TEXTOS  SEMEJANTES  O  PARALELOS  SE  COM¬ 
PLEMENTAN  ENTRE  si. 


Nuestro  acercamiento  al  texto  exige,  por  consiguiente, 
que  establezcamos  un  puente  entre  nuestro  mundo  y  el 
mundo  de  la  Biblia.  Es  obvio  que  entre  nosotros  y,  por 
ejemplo,  el  profeta  Isaías  o  el  apóstol  Mateo,  existe  una  gran 
diferencia  de  tiempo,  cultura  y  propósitos  en  sus  mensajes. 

Es  precisamente  con  el  estudio,  la  oración  y  la  guía  del 
Espíritu  como  podemos  tender  el  puente  y  llegar  a  ser 
sensibles  a  las  realidades  de  nuestro  mundo  y  del  mundo 
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bíblico*  Con  la  ayuda  de  otras  ciencias,  e  investigaciones 
que  leemos  en  diccionarios,  concordancias  y  comentarios 
bíblicos,  podemos  desentrañar  el  mensaje  bíblico  para  hoy. 
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Más  adelcinte  estudiaremos  la  relación  entre  el  texto  y  el 
contexto.  Aquí  vale  sólo  mencionar  que  la  interpretación  no 
tiene  como  función  únicamente  Ver**  las  letras  del  texto, 
que  en  nuestro  caso  son  traducciones  (o  interpretaciones) 
del  hebreo  y  del  griego.  El  horizonte  del  mensaj e  bíblico  será 
más  claro  y  nítido  según  la  comprensión  previa  que  tenga¬ 
mos  del  contexto.  Este  llega  a  estar  tan  íntimamente  unido 
al  texto,  como  nuestra  existencia  al  mimdo  que  nos  rodea. 
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Es  tal  su  unión  que  el  sentido  de  la  Escritura  no  es  vivo 
y  eficaz  sin  la  espiritualidad  del  contexto  histórico.  El 
estudio  será  así  como  de  letra  muerta:  un  análisis  gramati¬ 
cal  bello  e  impresionante,  pero  carente  de  las  huellas  imbo 
rrables  del  Espíritu  de  Dios  en  la  vida  de  los  hombres,  en 
los  contextos  del  escritor  y  del  intérprete. 

3.POSTULADOS  BÁSICOS  PARA 
LA  INTERPRETACIÓN 

En  esta  hermosa  tarea  de  la  interpretación  de  la  palabra 
de  Dios  debemos  recordar  que  éste  es  un  ejercicio  de 
confrontación  y  diálogo,  entre  la  Biblia  ya  dada  y  el  intérprete 
como  persona,  con  todas  sus  limitaciones  y  posibilidades 
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humanas.-  Teniendo  muy  presente  lo  que  acabamos  de 
decir,  la  hermenéutica  nos  ayuda  no  sólo  a  comprender  al 
texto  bíblico  sino  también  a  nosotros  mismos.  Elxisteenel 
proceso  una  auto*comprensión  a  dos  niveles:  ( 1)  Aclaramos 
el  sentido  de  las  Escrituras  como  autenticidad  de  la 
revelación  de  Dios.  (2)  Comprendemos  el  sentido  de  nuestra 
propia  vida  de  creyente  en  relación  íntima  con  Dios,  que  da 
el  mensaje,  y  con  los  hombres  a  quienes  queremos 
comunicar  esa  comprensión  redentora.  Cuando  estudia¬ 
mos  la  Biblia,  queremos  comprender  lo  que  estudiamos 
porque  esa  comprensión  afecta  nuestra  vida.  Queremos 
conocer  lo  que  Dios  nos  está  comunicando.  En  este 
sentido,  “conocer’*  y  “comprender”  son  idénticos.  Pero  vale 
aclarar  aquí  que  el  conocer  la  Biblia  como  actividad  de 
aprendizaje  no  indica  necesariamente  que  hayamos  com¬ 
prendido  su  mensaje.  Una  cosa  es  conocer  datos  de 
memoria  acerca  de  la  Biblia,  “memorizar”  versículos,  y  otra 
muy  superior  es  interesamos  por  “conocer”  el  sentido  de 
esos  versículos.  Por  eso  no  es  extraño  damos  cuenta  de 
personas  que  conocen  mucho  la  Biblia  sin  una  relación 
personal  con  el  Señor;  incluso  hay  profesores  de  literatura 
bíblica  que  son  ateos.  Personas  así  pierden  la  comprensión 
del  mensaj e  bíblico.  No  sintonizan  con  el  Autor  primigenio, 
así  que  sus  vidas  no  se  confrontan  con  lo  que  Dios  por  siglos 
ha  estado  comunicando  a  los  seres  humanos.  Veamos  los 
postulados  más  esenciales  para  la  interpretación,  los 
cuales  desarrollaremos  más  adelante  en  otras  lecciones. 

a.  Comprender  la  Biblia  como  texto  escrito. 

Esto  nos  obliga  a  explicar  el  texto,  que  en  nuestro  caso  ha 
llegado  a  través  de  traducciones.  Nos  toca  utilizar  en  el 
estudio  varias  versiones  de  la  Biblia.  Por  muy  buena  que  sea 
una  traducción,  no  dejará  de  tener  sus  limitaciones.  Es 
decisión  de  los  traductores  usar  un  término  en  lugar  de  otro, 
escoger  im  giro  por  otro.  Cada  versión  tiene  sus  peculiari¬ 
dades  y  sus  tendencias  teológicas,  y  debemos  estar  al  tanto 
de  esta  realidad  a  la  hora  de  estudiar  la  Biblia.  Dado  que 
no  podemos  leer  la  Biblia  en  los  idiomas  originales,  y  como 
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nuestras  iglesias  tradicionalmente  usan  una 
versión“oflciar,  enriquece  nuestro  estudio  el  comparar 
“nuestra”  Biblia  con  otras  versiones  que  se  han  publicado 
últimamente.  Obsévese,  como  ejemplo,  el  siguiente 
versículo  en  varias  versiones. 


versión 


NUEVA  BIBLIA  ESPAÑOLA 


LA  BIBLIA  INTERCONFESIONAL 


BIBLIA  DEJERUSALÉN 


LABIBUADE  LAS  AMÉRICAS 


Mateó  6^1 


Cuidado  con  hacer  vuestras 
obras  de  piedad  delante  de  la 
gente  para  llamar  la  aten¬ 
ción;  si  no,  os  quedáíis  sin 
paga  de  vuestro  Padre  del 
cielo. 

Guardaos  de  practicar 
vuestra  religión  delante  de  la 
gente  sólo  para  que  os  vean. 
De  otro  modo,  no  recibiréis 
ninguna  recompensa  de 
vuestro  Padre  que  está  en 
los  cielos. 

Cuidad  de  no  practicar 
vuestra  justicia  delante  de 
los  hombres  para  ser  vistos 
por  ellos;  de  lo  contrario  no 
tendréis  recompensa  de 
vuestro  Padre  celestial. 


Cuidaos  de  practicar  vues¬ 
tra  justicia  delante  de  los 
hombres  para  ser  vistos  por 
ellos;  porque  así  no  tendréis 
recompensa  de  vuestro  Pa¬ 
dre  que  está  en  los  cielos. 
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DIOS  LLEGA 
AL  HOMBRE 


LA  BIBLIA  AL  DÍA 


REINA-VALERA 


NÁCAR  COLUNGA 


No  practiquen  su  religión 
delante  de  la  gente  sólo  para 
que  los  vean.  Si  lo  hacen  así, 
su  Padre  que  está  en  el  cielo 
no  les  dará  ningún  premio. 


¡Mucho  cuidado  con  andar 
haciendo  buenas  obras  para 
que  los  demás  te  vean  y  ad¬ 
miren!  ¡Los  que  lo  hacen  no 
tendrán  recompensa  del 
Padre  que  está  en  en  el  cielo! 


Guardaos  de  hacer  vuestra 
Justicia  delante  de  los  hom¬ 
bres.  para  ser  vistos  de  ellos: 
de  otra  manera  no  tendréis 
recompensa  de  vuestro  Pa¬ 
dre  que  está  en  los  cielos. 


Estad  atentos  a  no  hacer 
vuestra  justicia  delante  de 
los  hombres  para  que  os 
vean;  de  otra  manera  no 
tendréis  recompensa  ante 
vuestro  Padre,  que  está  en  los 
cielos. 
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Nótese  el  cambio  de  vocabulario  y  de  estilo.  ¿Qué  palabras 
se  sustituyen?  ¿Qué  palabras  no  cambian  en  las  versiones? 
¿Se  puede  afirmar  que  el  mensaje  del  texto,  su  idea  clave,  no 
varía  en  absoluto? 

b.  Comprender  el  sentido  que  el  autor  quiso  darle 
al  texto. 

Ya  hemos  reconocido  el  carácter  divino  de  la  Biblia,  que  tiene 
a  Dios  por  autor  fundante.  Sin  embargo,  aquí  estamos 
pensando  en  el  autor  o  los  autores  humanos  que  redac- 
tciron  el  texto  dentro  de  las  realidades  históricas,  sociales 
y  políticas  de  su  tiempo.  Entender  el  sentido  del  autor  es 
descifrar  su  mensaje  y  aclarar  la  intención  de  sus  palabras. 
Escomo  un  esfuerzo  supremo  por  colocamos  en  el  lugar 
de  los  primeros  lectores  de  ese  texto  .  o  sea.  los  destinatar¬ 
ios  a  quienes  iba  dirigido  en  primer  lugar  el  mensaje.  Como 
si  fuésemos  miembros,  por  ejemplo,  de  la  iglesia  de  Corlnto 
a  quien  San  Pablo  escribe  las  cartas  I.  n  Corintios. 

Al  mismo  tiempo,  la  comprensión  de  la  ocasión  e  intención 
del  autor  se  hace  desde  un  reconocimiento  a  tres  niveles:  ( 1 ) 
Que  dicho  texto  escrito  es  un  testimonio  de  ima  realidad 
histórica  específica  en  el  plan  salvífico  de  Dios  para  todas 
las  personas.  (2)  Que  ha  sido  escrito  en  lenguaje  humano 
de  un  lugar  específico,  bien  sea  hebreo  de  Palestina,  griego 
de  Corlnto,  o  arameo  de  Antloquía.  (3)  Y,  finalmente,  refleja 
las  realidades  socio-históricas  de  la  comunidad  a  la  cual  el 
autor  pertenecía. 

Comoveremos,  las  palabras  de  Dios  no  están  en  letras  secas, 
áridas,  unidas  sólo  por  unas  leyes  de  gramática.  Las 
palabras  de  Dios  en  la  Biblia  están  también  en  imágenes,  en 
figuras  literarias  que  hay  que  comprender.  Es  muy  común, 
al  lado  de  la  pregunta:  ¿qué  quiere  decir  el  profeta 
Jeremías?  ver  que  la  gente  plantea  otra  pregunta:  ¿qué  nos 
dice  el  profeta  Jeremías?  No  es  extraño,  por  esta  razón,  que 
el  intérprete  bíblico  camine,  en  busca  de  la  comprensión, 
inclinado  más  al  lado  de  lo  que  el  texto  le  diga  a  él 
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personalmente.  Al  leer  la  Biblia,  no  toma  tiempo  para 
comprenderla  sino  que  salta  inmediatamente  a  conclu¬ 
siones,  muchas  veces  dogmáticas.  Lo  que  expresa  no  es 
entonces  la  comprensión  del  texto  sino  la  impresión  anímica 
que  el  texto  le  produce.  Si  esto  sucede  a  menudo  entre  los 
cristianos,  no  nos  extrañe  tampoco  constatar  que  hay  libros 
o  pasajes  bíblicos  que  son  más  “usados”  que  otros,  u  oír 
expresiones  como  “este  pasaje  me  gusta  más”.  Qué  duda 
cabe  de  que.  con  im  acercamiento  individualista  e 
impresionista  al  texto  bíblico,  a  algunas  personas  les 
parezca  que  es  fácil  interpretar  la  Biblia. 

Una  cosa  es  la  intención  primera  del  escritor,  y  otra  muy 
diferente  el  sentido  que  hoy  sus  palabras  nos  producen.  Es 
decir,  que  el  escritor  no  puede  evitar  ser  leído  y  entendido 
hoy  de  manera  diferente  a  lo  que  quería  comunicar  en¬ 
tonces.  Y  es  aquí  donde  el  creyente  estudioso  tiene  que 
confiar  y  depender  en  la  guía  del  Espíritu  del  Señor  para 
que  la  comprensión  del  texto  alcance  el  sentido  y  la 
dimensión  que  Dios  quiere. 

c.  Comprender  que  el  sentido  del  texto  estudiado  va 
unido  al  mensaje  global  de  la  Biblia. 

Toda  la  Escritura  es  inspirada  por  Dios  (2  Tm.  3. 16).  Esta 
verdad  la  creemos,  pero  muchas  veces  no  la  aplicamos 
en  nuestro  trabajo  de  intérpretes.  El  mensaje  bíblico  que 
se  desprende  de  toda  la  Biblia  como  historia  de  la  salvación 
es  el  marco  en  donde  se  examina,  se  prueba  y  se  autentica 
nuestra  comprensión  de  un  texto  específico. 

Un  aspecto  desprendido  de  lo  que  hemos  visto  en  b.  es  el 
carácter  selectivo  y  fragmentario  de  como  estudiamos  e 
interpretamos  la  Biblia.  Hacemos  de  ella  más  un  recetarlo 
de  fórmulas  que  mágicamente  se  “aplican”,  según  el 
problema.  Aún  más,  en  las  congregaciones  se  estudian  los 
pasajes  que  son  más  “prácticos”.  Estos  criterios  no  hacen 
justicia  a  todo  el  mensaje  de  Dios  y  a  toda  la  existencia 
humana.  El  postulado  de  la  Reforma  sola  scripturtte 
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señala  precisamente  que  la  Biblia  en  su  totalidad  es  un  in¬ 
strumento  clave  para  entender  parte  de  ella.  Nos  toca  echar 
mano  de  toda  la  Escritura.  Al  mismo  tiempo,  debemos  huir 
de  la  postura  cómoda  e  impresionista  de  “usar”  la  Biblia 
sólo  en  los  pasajes  que  nos  parecen  útiles,  prácticos  e 
interesantes.  ¿No  ha  sido  acaso  esa  preocupación  por  el 
“éxito”  en  el  ministerio  la  que  ha  condicionado  y  reducido 
la  hermenéutica  evangélica  a  unos  textos  muy  conocidos? 
No  debemos  temer  el  estudio  de  cada  libro  y  de  todos  los 
libros  de  la  Biblia.  No  son  pocos  los  cristianos  que  no 
conocen  el  mensaje  de  Abdías,  o  de  Judas,  o  de  Santiago.  A 
veces  actuamos  como  si  la  “Biblia  cristiana”  para  hoy  se 
redujera  a  Elxodo.  Salmos.  Isaías.  Juan.  Romanos  y 
1  Juan.  Otros  cristianos,  interpretando  mal  la  enseñanza 
paulina  en  Ro.4  y  Gá.  3.  dicen  que  “no  estamos  bajo  la  1^ 
sino  bajo  la  gracia”.  Con  esto  quieren  decir  que  el  Antiguo 
Testamento  no  tiene  valor  en  sus  esquemas  teológicos.  Para 
ellos  el  Nuevo  Testamento  solo  es  suficiente.  La  actitud  del 
hereje  Marción.  en  el  siglo  II.  de  sólo  aceptar  los  escritos  de 
Pablo  y  parte  del  evangelio  de  Lucas,  es  compartida  en  la 
práctica  por  numerosos  cristianos  de  hoy.  Estos  rechazan, 
como  Marción.  aunque  no  lo  saben  y  no  lo  dicen,  todo  lo  que 
no  es  paulino.  Hay  quienes  tienen  su  canon  práctico  y 
funcional,  y  estudian  sólo  esa  “biblia”  y  nada  más.  Ignoran, 
por  supuesto,  la  riqueza  teológica  de  todo  el  mensaje  de 
Dios.  Creemos  conocer  la  Biblia  porque  la  manoseamos  en 
la  congregación.  A  menos  que  la  estudiemos  toda  con 
disciplina,  no  podremos  comprender  toda  la  verdad  de  Dios. 

ch.  Comprender  el  género  literario  del  pasaje  bíblico. 

Una  de  las  primeras  preguntas  que  surgen  cuando  estudia¬ 
mos  la  Biblia  es  ¿qué  clase  de  género  literario  tenemos  aquí? 
¿Es  poesía,  prosa,  una  forma  epistolar,  o  un  texto  profético? 
No  se  debe  olvidar  que  la  Biblia  es  literatura  oriental.  (Véase 
Introducción  panorámica  a  la  Biblia,  pp.  4ss.).  El  determi¬ 
nar  primero  el  género  literario  del  texto  nos  predispone 
anímica  y  mentalmente  para  la  observación  de  los  datos,  y 
para  luego  proseguir  en  la  búsqueda  del  sentido.  Es  como 
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la  clave  para  abrir  una  pequeña  puerta  por  donde  se  entra 
a  un  aposento  lleno  de  bellezas  Indecibles.  E^te  aposento 
es  la  Intencionalidad  del  escritor  humano.  Si  el  autor  en 
un  momento  dado  escoge  para  comunicar  su  mensaje  la 
poesía  en  lugar  de  la  prosa,  debe  llamamos  la  atención. 
Aún  más, 
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qué  clase  de  poesía  (lírica,  épica)  o  qué  clase  de  prosa 
(profétlca,  histórica,  epistolar). 

d.  Comprender  con  humildad  los  avances  de  las  ciencias 
humanas. 

Estamos  ante  un  texto  redacrado  por  hombres  a  quienes 
Dios  ha  guiado.  El  análisis  del  libro  o  del  pasaje  bíblico 
no  resta  méritos  a  la  inspiración  de  las  Escrituras. 
Precisamente  porque  la  Biblia  es  palabra  de  Dios  debemos 
estudiarla  con  esmero  y  disciplina.  Nos  es  imperativo 
auxiliamos  con  los  logros  de  ciencias  como  la  historia,  la 
sociolo^a,  la  arqueología,  la  antropología,  la  literatura,  la 
filología,  la  teóloga  bíblica.  En  nuestro  acercamiento  al 
texto  tenemos  que  dejar  de  lado  toda  arrogancia  de  creer  que 
lo  sabemos  todo,  que  no  necesitamos  ajruda  de  otros,  y 
sobretodo,  de  otros  que  han  estudiado  con  seriedad  y 
profundidad  las  ciencias  bíblicas. 

No  hemos  dicho  que  interpretar  la  Biblia  sea  algo  fácil. 
Tampoco  que  es  tarea  de  un  solo  individuo.  Qué  duda  cabe 
de  que  el  adelanto  en  los  estudio  bíblicos  durante  las  últimas 
décadas  haga  imposible  para  una  persona  aislada  conocerlo 
todo.  Peor  aún  cuando  sabemos  que  el  conocimiento 
humano  en  general  ha  alcanzado  un  desarrollo  muy  alto. 

La  tarea  de  estudio  e  interpretación  exige  el  diálogo  y  la 
solidaridad  con  otros  cristianos  en  la  comunidad  de  fe.  El 
sentido  y  la  comprensión  del  texto  es  una  verdad  que  no  se 
presta  a  ser  monopolizada  por  un  individuo.  Es  el  resultado 
conjunto  de  muchos  estudiosos,  pues  Dios  habla  no  sólo  a 
individuos  aislados.  El  habla  sobre  todo  a  individuos  porque 
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son  parte  de  su  pueblo.  Participamos  de  una  comprensión 
colectiva,  comunitaria,  y  es  en  la  comunidad  de  fe  donde 
todos  aportan  luz  para  revelar  el  sentido  del  mensaje 
bíblico. 

4.  EXIGENCIAS  PERSONALES  PARA  LA 
INTERPRETACIÓN. 

Fundamentalmente,  la  hermenéutica  como  teoría  de  la 
interpretación  busca  la  explicación  y  la  comprensión  del 
texto  bíblico.  Hemos  visto  que  se  Interesa  por  el  sentido  que 
el  autortenía  propuesto  para  sus  lectores.  Es  decir,  que  ello 
refleja  una  línea  direccional  hacia  fuera:  del  intérprete 
hacia  el  texto.  Se  nos  plantea  la  pregimta  ¿qué  efectos 
inmediatos  tiene  la  interpretación  en  la  vida  del  cruente? 
¿Cómo  afecta  el  estudio  a  la  fe  del  intérprete?  Sin  entrar 
en  problemas  de  carácter  psicológico,  ni  determinar  la 
solución  a  las  actitudes  y  a  los  sentimientos  del  intérprete 
cuando  se  enfrenta  al  texto,  reflexionemos  brevemente 
sobre  lo  que  el  estudio  nos  afirma  y  nos  aclara  en  cuanto 
a  nuestra  fe  y  compromiso  con  el  Señor. 

a.  La  interpretación  es  una  disciplina  desde  el  ámbito  de 
la  fe. 

Es  decir,  que  estudiamos  la  Biblia,  porque  creemos  y 
asumimos  sus  verdades  como  la  palabra  de  Dios.  En  la 
forma  utilizamos  métodos  de  análisis  humanos,  de  la 
misma  forma  que  estudiamos  a  Platón,  a  Cicerón,  a  Cervan¬ 
tes,  aUnamuno.  Sin  embargo,  en  el  fondo  estamos  tratando 
con  la  revelación  de  Dios.  Por  la  fe  el  intérprete  asume  el 
carácter  divino  y  humano  del  texto,  y  se  une  al  texto  y  centra 
toda  su  atención  en  él  porque  sabe  que  Dios  le  habla,  y  que 
su  vida  después  del  estudio  tiene  que  ser  diferente.  El 
estudio  establece  una  comunión  de  Dios  con  el  creyente. 
Para  éste,  es  Dios  mismo  quien  se  deja  comprender,  quien 
se  revela  y  se  da  a  conocer  por  medio  de  sus  actos  históricos 
de  salvación.  Esta  actitud  creyente  nos  muestra  que  lo  que 
a  simple  vista  parece  error  o  contradicción  en  la  Biblia  se 
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debe  a  que  no  hemos  estudiado  el  problema  con  buenos 
criterios  hermenéuticos  y  a  que  nuestros  prejuicios  doctri¬ 
nales  pesan  más  a  la  hora  de  buscar  la  comprensión  bíblica. 


Antes  de  interpretar  observa  en  el  texto: 


1.  Los  personajes  que  aparecen  y  sus  acciones. 

2.  Los  lugares  geográtficos  y  su  influencia  en  los 

hechos. 

3.  El  tema  más  importante  que  se  quiere 

comunicar. 

I 


b.  La  interpretación  es  una  tarea  dentro  de  la  co¬ 
munidad  de  fe. 

Ya  hemos  anotado  que  el  intérprete  no  busca  el  sentido  del 
texto  para  sí.  No  es  lo  que  el  texto  "me  dice  a  mí"  sino  lo  que 
a  través  de  mí  dice  a  la  iglesia.  Pero  tampoco  es  lo  que  uno 
solo  haya  encontrado  en  la  Biblia,  sino  lo  que  con  la  ayuda 
de  otros  y  las  experiencias  comunitarias,  le  haya  permitido 
conocer  a  cabalidad.  Así  el  intérprete  se  transforma,  por  la 
gracia  de  Dios,  en  siervo  o  diácono  de  la  Palabra.  También 
la  iglesia  acoge  recíprocamente  en  amor  y  compromiso  al 
creyente  que  estudia  el  texto  bíblico.  Al  fin  de  cuentas,  el 
objetivo  último  es  que  el  pueblo  de  Dios  conozca  la  verdad  de 
Dios  y  sea  edificado  sobre  ella,  y  al  mismo  tiempo,  que  con 
el  estudio  el  creyente  crezca  en  el  conocimiento  de  su 
compromiso  con  Dios  y  sus  semejantes. 

c.  La  interpretación  es  una  tarea  bajo  la  guia  del  Espíritu. 

El  Espíritu  es  el  maestro  enviado  por  el  Señor  para  ser  el  guía 
hacia  toda  verdad.  Es  decir,  que  en  la  disciplina  del  estudio 
el  Espíritu  Santo  nos  lleva  al  compromiso  de  todo  el  consejo 
de  Dios.  En  este  caso  no  podemos  contentamos  con  los 
logros  exegéticos  o  teológicos,  como  resultados  neutrales 
o  imparciales.  La  comprensión  del  texto  se  alcanza  porque 
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el  Señor,  con  su  Espíritu,  quiere  damos  a  conocer  su 
verdad.  Verdad  que  afecta  a  todos  los  miembros  de  la 
comunidad.  Además,  la  convicción  de  la  guía  del  Espíritu 
debe  tomarse  como  un  don  o  gracia  de  Cristo.  No  es  un 
pretexto  mediante  el  cual  escondamos  nuestra  pereza  y  falta 
de  disciplina  en  la  tarea  hermosa  de  comprender  la  Biblia. 
Tampoco  el  Espíritu  Santo  está  presente  para  “certificar”  la 
manera  caprichosa  como  manipulamos  a  veces  la  Biblia. 
Cuántas  veces  en  nombre  del  Espíritu  del  Señor  se  imponen 
interpretaciones  que  “oficializan”  una  doctrina,  una 
ideología  o  una  ética  interesada.  El  Espíritu  es  Dios,  que 
quiere  toda  la  verdad  de  toda  la  Biblia  para  todas  las 
personas,  sin  esclavlsmos.  pues  El  es  Espíritu  de  libertad  (2 
Co.  3.17). 


SINTESIS 

tA  INTERPRETACION  CONSTANTE 


I. 


Nos  interesa  saber  el  sentido  del  texto  que 
estudiamos. 

Nos  intriga  la  intención  original  del  autor  humano. 
Queremos  establecer  un  puente  de  comprensión 
entre  el  mundo  de  la  Biblia  y  nuestro  mundo. 

La  interpretación  bíblica  se  da  dentro  de  la  Iglesia. 
5.  El  Espíritu  de  Dios  nos  guía  a  comprender  lo  que  Dios 
nos  dice. 


2. 

3. 

4. 


ACTIVIDAD 


ES 


HAZ  una  lectura  lenta  de  Neh.  8.  1  -  13,  y  ESCRIBE  en 
tus  propias  palabras  lo  que  el  texto  dice: 


RESPONDE:  ¿Cuál  era  la  acUtud  del  pueblo? 

¿Cuál  filé  la  estrategia  de  Esdras  al  leer  la  ley? 
¿Cuál  era  la  misión  de  los  levitas? 

¿Qué  significa  “y  ponían  el  sentido"  y  qué  relación; 
tiene  con  “entender”? 

¿Qué  nos  dice  este  texto  a  nosotros  hoy? 
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UNIDAD  II 


LA  OBEDIENCIA, 
CRITERIO  DE 
INTERPRETACION 


OBJETIVOS 

Iv  Mostrar  que  la  Gomprension  de  la 
cristaliza  en  la  práctica  del  discipulado. 

2.  Señalar  que  entender  la  Biblia  es  someterse  a 
sus  exigencias. 


1.  LA  PRÁCTICA  OBEDIENTE  COMUNICA  EL 
SENTIDO  DEL  TEXTO. 


En  una  calle  de  Barcelona  apareció  un  día,  escrita  sobre  una 
pared,  la  expresión:  “Cristo  es  la  respuesta”.  Alguien  había 
añadido  debajo:  “¿Cuál  es  la  pregunta?”  La  primera  oración 
tratabadecomunlcar  el  mensaje  evangélico  sin  rostro,  sin 
la  vivencia  directa.  Era  un  ammcio  más.  desencamado 
(como  se  ve)  por  la  respuesta  en  forma  de  pregimta.  Esta 
puede  indicar,  primero,  que  no  hubo  comunicación 
genuina.  En  segundo  lugar,  se  nota  ima  angustiosa 
desesperación  por  el  diálogo  con  el  otro,  el  cristiano.  Y,  en 
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tercer  lugar,  es  obvio  que  quien  siguió  su  camino  sin  ningún 
encuentro,  ni  con  la  palabra  de  Dios  ni  con  el  discípulo  de 
Jesús  que  se  comprometiera  más  con  los  problemas  concre¬ 
tos  del  caminante. 

Ya  se  ha  señalado  anteriormente  que  el  contexto  o  lugar 
desde  donde  imo  se  sitúa  para  interpretar  influye  en  la 
óptica  con  que  se  ve  el  texto.  Si  uno  lee  la  Biblia  desde  la 
teoría,  o  con  una  perspectiva  fría  y  calculadamente 
científica,  la  comprensión  estará  distorsionada,  desviada 
de  la  intención  original  del  escritor.  Será  una  teología 
extraña,  cuyos  razonamientos  descansarán  en  postulados 
lejanos  a  las  realidades  específicas  de  la  existencia  humana. 

Una  hermenéutica  así 
estará  siempre  carente  de 
un  compromiso  discipu¬ 
lar.  Podrá  dar  sentido  a 
un  discurso  teológico, 
pero  será  im  teologizar 
descontextualiz'ado. 
Desde  su  contexto 
filosófico  la  hermenéu¬ 
tica  no  encamada  e 
idealista  podrá  explicar 
cómo  “Cristo  es  la  res¬ 
puesta".  pero  no  podrá 
comunicarse  con  la  per¬ 
sona  de  a  pie.  con  las  pre¬ 
guntas  que  ésta  se  plantea  por  el  caunino.  He  aquí  el  gran 
abismo  entre  las  teologías  “oflciales"  y  el  ser  humano  de  hoy. 
No  debe  sorprender  a  las  interpretaciones  conceptuales  que 
las  personas  de  hoy  no  entiendan  el  papel  de  las  iglesias. 
¿Podremos  comprender  la  Biblia  para  hablar  al  hombre  de  a 
pie  en  forma  inteligible  y  pertinente?  ¿Acaso  la 
secularización,  la  indiferencia  y  el  abandono  a  las  creencias 
no  tiene  que  ver  mucho,  sobre  todo,  con  el  hecho  de  que  no 
se  vive  el  sentido,  es  decir,  la  comprensión  de  lo  que  la  Biblia 
iQiié  lamentable  y  pobre  comprensión  tiene  la 
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CONTENTOO 


1.  La  práctica  obediente 
comunica  el  sentido  del 
texto. 

2.  El  seguimiento  es  el 
ámbito  desde  donde  se  en¬ 
tiende  la  Biblia. 

a. Permanecen  condición 
necesaria  para  el  segui¬ 
miento. 

b. La  permanencia  recípro¬ 
ca  de  Jesús 
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gente  de  las  demandas  del  Evangelio! 

El  24  de  enero  de  1985,  por  primera  vez  en  la  historia  de 
España,  y  como  muestra  de  la  apertura  democrática  en  el 
país,  se  emitió  por  la  televisión,  que  es  estatal,  un  programa 
de  las  iglesias  protestantes.  Lo  que  más  impresionó  en 
dicho  programa  fue  una  encuesta  donde  se  le  preguntaba 
al  público  en  la  calle  si  sabían  quién  era  Jesucristo.  Esta 
encuesta  nos  mostró  im  enorme  y  lamentable  descono¬ 
cimiento,  por  parte  de  la  gente  entrevistada,  en  cuanto  a  la 
persona  de  Jesús.  Indica,  a  la  vez,  un  gran  divorcio  entre 
la  teología  conceptual  y  la  realidad  que  vive  el  pueblo. 

La  enseñanza  de  los  anabautistas,  en  el  siglo  XVI,  de  la  cual 
han  sido  herederas  las  iglesias  menonitas,  en  el  sentido  de 
que  nadie  puede  decir  que  conoce  a  Cristo  si  no  le  sigue 
con  su  vida,  también  tenía  su  complemento:  nadie  puede 
decir  que  entiende  y  conoce  las  Escrituras  si  no  las  vive  en 
obediencia .  La  relación  entre  la  comprensión  y  la  obediencia 
establece  una  metodología  y  un  enfoque  para  leer  la  Biblia, 
que  es  radical  y  opuesto  a  una  hermenéutica  “neutral”.  Al 
mismo  tiempo,  el  sujeto  que  interpreta  se  ubica  en  el  ámbito 
de  la  comunidad  de  fe.  Se  abre  a  otros  en  su  práctica  y  en 
su  comprensión;  estableciéndose  ima  relación  muy  estre¬ 
cha  entre  el  conocer  y  el  hacer,  entre  lo  que  se  entiende  y  lo 
que  se  vive  de  la  palabra  de  Dios. 

Debemos  matizar  el  asunto  de  la  obediencia.  Esta  es 
práctica  encamacional  que  no  se  opone  a  la  reflexión 
teológica.  El  cristiano  comprometido  con  Jesús  se 
compromete  también  con  su  prójimo.  Sabe  que  no  tiene  que 
“escribir”  o  “decir”  solamente  la  palabra.  Le  corresponde, 
como  discípulo  obediente,  “hacer”  la  Palabra  (Stg.  1.  22). 
Como  sujeto  que  interpreta,  está  mas  cerca  de  la  Palabra.  Si 
ésto  es  cierto,  entonces  vive  la  Palabra.  Es  decir  la  obedece 
porque  está  cerca  de  su  prójimo.  Hoy  se  oye  hablar  mucho 
de  lo  práctico,  del  hacer,  como  algo  utilitario,  como  lo  que 
da  resultados  fáciles.  Lo  práctico  se  ve  así  opuesto  a 
lo  especulativo.  Sin  embargo,  debemos  ver  la  práctica 
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cristiana  como  lo  que  autentica  y  valida  nuestra 
comprensión  bíblica. 

Precisamente,  todos  nosotros  en  cierto  momento  de  nuestro 
peregrinaje  cristiano  hemos  preguntado  sobre  la  validez  de 
una  doctrina,  de  una  Interpretación  o  de  una  enseñanza 
bíblica,  si  la  persona  que  la  sostiene  no  es  consecuente  con 
sus  hechos.  En  otras  palabras,  que  cierta  persona  dice  ima 
cosa  y  no  la  vive.  Entonces,  vienen  a  nuestra  mente  las 
enseñanzas  de  J esús:  “Así  que  por  sus  frutos  los  conoceréis” 
(Mt.  7.  20).  Sabemos  que  la  palabra  de  Dios  es  viviente  y 
energizante  (He.  4.  12).  Como  don  de  Dios,  nos  llega;  y 
ante  ese  hecho,  sólo  nos  queda  aceptarla,  o  sea,  obedecerla. 
La  obediencia  se  vuelve  respuesta  al  escucharla.  Esa 
respuesta  es  práctica  contra  toda  lógica  humana  en 
compromiso  con  los  semejantes.  Se  nos  aclara  así  el  amor 
de  Dios  por  los  pecadores.  Dios  se  comunica  con  los 
humanos  y  descubre  al  mismo  tiempo  la  condición  de  éstos. 
Por  eso  es  que  el  discípulo  se  vuelve  eco  de  su  Palabra 
humanlzadora.  Nuestro  Señor  se  nos  da  como  la  mejor 
exégesis  o  explicación  del  Padre  (Jn.  1 . 18)  no  porque  hiciese 
de  su  tarea  interpretativa  del  amor  del  Padre  un  proyecto 

idealista  y  alienante  de  la  rea¬ 
lidad  de  Dios.  Es  su  compro¬ 
miso  con  el  pobre,  con’  el  me¬ 
nesteroso  y  sus  obras  crea¬ 
doras  de  vida,  lo  que  nos  revela 
su  comprensión  de  Dios.  Je¬ 


sús  en  obediencia  no  sólo  se 
encama  (Jn.  1.  14)  sino  que 
se  entrega  voluntarla  y  sac- 
rlfícialmente  (Jn.  10. 17,18). 

En  el  cuarto  evangelio  las 
obras  de  Jesús  son  la  esfera 


. pero  si  alguno 

padece  como  cris¬ 
tiano,  no  se 
avergüence,  sino 
glorifique  a  Dios  por 
ello. 

1  Pe.  4.16 


“Ninguna  persona 
puede  conocer  ver¬ 
daderamente  a 
Cristo  a  menos  que 
le  siga  en  la  vida 
diaria.” 

Hans  Denck 
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donde  los  hombres  comprenden  e  Interpretan  el  amor  de 
Dios.  Desde  un  principio  los  Judíos  tratan  de  definir,  de 
sistematizar  y  de  conceptualizar  a  Jesús.  Ellos,  con 
angustia,  con  metódica  desesperación  al  no  encontrar  la 
respuesta  clave  para  su  teolo^ay  planes  “oficiales",  vuelven 
a  indagar:  “¿Hasta  cuándo  nos  angustiarás  la  vida?.  Si  tu 
eres  el  Cristo,  dínoslo  con  toda  franqueza"  (Jn  10.24).  Sin 
duda,  esta  es  una  ocasión  afortimada,  que  alguno  de 
nosotros  aprovecharía  para  presentar  un  buen  análisis 
hermenéutico  y  una  formulación  teórica  acerca  de  Jesús, 
sin  ningún  compromiso  y  seguimiento.  La  respuesta  de 
Jesús  es  inicio  fundante  de  una  buena  comprensión  de  su 
tarea.  En  lugar  de  una  defensa  teórica,  Jesús  presenta  las 
obras  decantadas  en  su  obediencia. 

Hay  que  afirmar  que.  previa  a  la  obediencia  como  criterio 
hermenéutico.  existe  también  un  sentido  de  encuentro  en 
la  comunidad  de  Jesús.  Este  encuentro  nos  sirve  como  im 
impulsor,  punto  de  arranque  y  ruptura  con  todo  lo  que  de 
pecado  hay  en  la  vida.  El  punto  de  partida  es  fundamental 
en  la  comprensión  de  la  Biblia.  Además,  nos  impone  un 
estilo  de  vida  que  es  voz  de  la  Palabra  estudiada.  La 
hermenéutica  tiene  que  ser  consecuente  con  la  vida  del 
creyente.  Exige  im  estilo  de  vida,  una  espiritualidad 
sensible  con  el  reino  de  Dios  anunciado  en  la  fuerza  del 
Espíritu.  El  punto  es  claro.  Hay  que  concluir  que  la 
interpretación  tiene  dos  alternativas:  o  se  dedica  a  la 
especulación  y  deja  la  obediencia  para  ciertos  domingos,  o 
responde  en  obediencia  todos  los  días,  entre  la  práctica 
y  la  reflexión,  entre  los  hechos  y  los  dichos,  haciendo  lo  que 
El  nos  mandó  (Jn.  15.  14).  Esta  hermenéutica  obediente 
se  concreta  en  dos  niveles: 


Encuentro 


Obediencia 


Práctica 


Conciencia 

crítica 


yts. 


Reflexión  ^ 
Comprensión 
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Por  este  esquema  se  nota  que  el  proceso  es  una  unidad  en 
la  vida  del  discípulo.  Tanto  la  práctica  como  la 
comprensión  son  mutuamente  incluyentes.  A  no  puede 
estar  sin  B,  y  viceversa.  A  mayor  práctica  evangélica  se 
da  mayor  comprensión  de  la  Palabra.  Al  mismo  tiempo,  ima 
reflexión  crítica  en  la  práctica  obediente  refuerza  y  renueva 
nuestro  encuentro  con  Jesús  y  nuestra  vocación  en  su  reino. 
Práctica  sin  reflexión  hermenéutica  puede  ser  activismo.  La 
reflexión  sin  obediencia  puede  ser  mera  especulación  idea 
lista. 

Dios  anuncia  su  palabra  salvíflca  en  la  historia  humana. 
En  esta  historia,  el  cr^rente  integra  la  fe,  el  encuentro  y  la 
obediencia,  en  ima  continuidad  que  da  sentido  a  su  vida  y 
a  otras  vidas  por  la  obra  de  Jesús.  El  Señor  se  descubre 
como  el  “sin  Quien**  no  se  interpreta  su  Palabra  ni  tiene  im¬ 
portancia  la  vida  de  otra  persona. 

El  oír  la  Palabra  es  sinónimo  de  hacer  la  Palabra.  Así 
también,  el  encuentro  como  acto  de  fe  es  una  interpretación 
personal  que  tiene  su  traducción  exacta  en  la  obediencia 
hacia  el  otro.  Los  primeros  cristianos  leyeron  (entiéndase 
interpretaron)  el  Antiguo  Testamento  a  partir  de  su  encuen¬ 
tro  con  Jesús.  Creyeron  en  él.  Lo  siguieron,  lo  interpretaron 
en  sus  hechos.  Les  interesó  en  esta  hermeneútica  lo  que 
Jesús  había  hecho  y  dicho  (Hch.  1.1). 

Los  niveles  de  una  hermenéutica  obediente  (práctica  y 
comprensión)  dan  su  sentido  al  integrar  tres  aspectos:  el 
recuerdo,  lo  cotidiano  y  la  esperanza.  El  pasado  tiene  que 
ver  con  el  encuentro  con  Jesús,  el  presente  refleja  lo 
comprendido  en  obediencia,  y  el  futuro  dirige  toda  acción  a 
la  consumación  histórica  del  reino.  Son  elementos  de  una 
sola  realidad  en  Cristo,  como  los  primeros  cristianos, 
quienes  vivieron  el  encuentro,  la  comprensión  de  las 
promesas  de  Jesús  y  el  reino  que  ys.  había  llegado.  Un 
cuadro  general  de  dicha  hermenéutica  se  ve  como  en  el 
dibujo  que  se  presenta  mas  adelante. 
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Encuentro  « 
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Critic* 


El  estudio  de  la  Biblia,  desde  esta 
perspectiva,  se  parece  más  a  la  expe¬ 
riencia  de  los  discípulos  en  el  camino 
de  Emaús,  o  de  los  otros  discípulos 
en  la  habitación  con  puertas  cerradas 
(Le  24.  13-35;  Jn.  20.  19-23).  En 
ambos  casos  se  descubre  una 
hemeneútica  de  miedo  y  angustia. 


En  el  caso  de  los  dos  discípulos  camino  a  Emaús  no  se 
percibe  ima  comprensión  radical  de  lo  que  comunicaban  las 
obras  y  las  palabras  de  Jesús.  En  ese  momento  no  existía 
una  interpretación  correcta  porque  no  había  obediencia,  y 
“el  sentido”  era  un  contrasentido.  Es  Jesús  mismo  la  mejor 
explicación  y  el  mejor  ejemplo  de  una  hermenéutica  del 
camino.  De  su  práctica  surge  el  sentido  a  sus  palabras.  Su 
obra  de  caminar  con  los  fracasados  y  tristes  produce  el 
sentido  cabal  del  mensaje  del  Antiguo  Testamento  (Le. 
24:25-27).  Por  esa  interpretación  del  camino  los  discípulos 
comprenden  la  lección,  y  la  palabra  de  Jesús  les  hace  arder 
el  corazón  (Le.  24.32).  Pues  ellos  sintonizaron  tanto  el 
mensaje  como  el  Mensajero  con  su  propio  compromiso  de 
discípulos,  como  algo  inseparable  de  la  práctica  histórica 
donde  se  vive  la  fe. 


Como  puede  observarse  también  en  Jn.  20.19  Jesús 
efectúa  otra  relectura  o  interpretación  al  grupo  de  sus 
discípulos.  En  ese  momento,  detrás  de  las  puertas 
cerradas,  el  reino  de  Dios  no  tenía  una  práctica  obediente 
y  concreta.  En  ese  instante  la  iglesia  no  tenía  ningún  futuro . 
El  miedo  a  la  represiónjudía  había  privado  a  los  discípulos 
de  ima  interpretación  con  sentido  y  sensibilidad  a  los 
problemas  de  otros.  El  estar  “encerrados”  permite  a  Jesús 
abrir  con  su  Espíritu,  nuevas  avenidas  creativas  de 
comprensión  bíblica.  Comprensión  que,  lejos  de  ser 
especulación,  es  un  reto  a  la  tarea  misionera,  en  donde  el 
reino  de  Dios  es  el  núcleo  fundante  del  anuncio  cristiano. 
Muy  contraria  es  la  metodología  para  una  hermenéutica 
cientíñea.  Esta  se  nos  ofrece  “cerrada”,  dogmática  por  el 
miedo  a  los  poderes  de  este  mundo.  una  lectura  de  la 
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Biblia  desde  un  aposento  alto,  escondida  de  las  preguntas  y 
angustias  de  los  seres  humanos.  No  es  una  lectura  que  dé 
sentido  desde  el  camino  de  Jesús,  sino  desde  la  torre  de 
control,  de  la  dominación  y  de  los  privilegios. 

A  modo  de  conclusión  para  este  punto,  cabe  preguntarse: 
¿para  quién  va  dirigida  la  comprensión  bíblica?,  ¿quién  es 
el  destinatario  de  nuestra  obediencia  al  Señor?  La  res¬ 
puesta  evangélica  es  muy  clara  y  concreta:  mi  prójimo.  El 
hombre  y  la  mujer  que  ven  nuestra  encamación  en  sus 
problemas  ponen  a  pmeba.  aunque  lo  ocultemos,  nuestra 
comprensión  de  la  Biblia.  Ellos  desmoronan  los  absolutos 
teológicos,  los  esquemas  rígidos.  Podríamos  comparar  los 
dos  enfoques  interpretativos  así:  • 


HERMENEUTICA  CLASICA  HERMENEUTICA  RADICAL 


Repite  contenidos 

Ahistórica 

De  arriba 

Del  salón 

Cerrada 

Estática 

Abstracta 


Descubre  contenidos 
Histórica 
De  abajo 
Del  camino 
Abierta 
Dinámica 
Concreta 


Interés  por  la  ortodoxia  Interés  por  la  ortopraxls 
Ideología  de  poder  Ideología  del  reino 
Utilitaria  Servicial 


EL  SEGinMIENTO  ES  EL  ÁMBITO 
DONDE  SE  ENTIENDE  LA  BIBLIA. 


La  obediencia  y  el  seguimiento  van  estrechamente  de  la 
mano.  Aquella  nos  da  el  criterio  de  interperetación.  y  éste  el 
lugar  o  espacio  desde  donde  vamos  encamando  nuestra 
obediencia-comprensión.  El  seguimiento  nos  baja  del 
"salón  cerrado"  al  camino  del  encuentro  con  la  Palabra  y  con 
el  ser  humano.  Estas  vivencias  nos  recuerdan  la  experiencia 
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del  pueblo  de  Israel  en  el  Monte  Sinai  y  de  la  peregrinación 
\  por  el  desierto:  Yahvé,  que  se  revela  con  toda  su  gloria,  y 
;  Yahavé,  que  acompaña  a  su  pueblo.  También  nos  recuerda 
a  Jesús  mostrando  la  gloria  del  Padre  en  la  encamación  ( Jn. 
1.14)  y  manifestando  la  gloria  del  Padre  por  medio  de  sus 
1  obras  (Jn.  17. 1-5)  En  Jesús  siempre  hay  disponibilidad  de 
I  apertura,  posibilidad  de  explicación,  para  que  susdiscipulos 
!  le  sigan  porque  le  han  comprendido.  La  incomprensión  es 
’  fruto  de  una  mala  hermenéutica,  que  produce  renimcia  y 
I  desobediencia.  Por  eso  muchos  discípulos  ya  no  siguen, 

!  están  ocultos  por  miedo  a  la  represión  (Jn.  12.  42,  43).  La 

I  pregunta  de  J esús:  "¿Queréis  acaso  iros  también  vosotros?" 

(Jn.  6.67),  tiene  una  caiga  profunda  de  búsqueda  y  de 
L  solidaridad.  De  búsqueda  de  im  espacio  para  entender  las 
f  palabras  de  Jesús  en  su  perspectiva  creadoras  de  vida.  De 
í  solidaridad  en  el  seguimiento  incondicional  al  Maestro, 

I  desde  donde  se  comprende  y  vive  la  palabra.  Sin  lugar  a 
dudas  Jesús  presenta,  hoy  como  ayer,  un  desafío  comprom- 
I  etedor  a  los  que ,  siendo  discípulos  de  J esús .  tienen  que  optar 
entre  la  obediencia  o  la  deslealtad,  entre  la  permanencia  o  la 
inconstancia,  entre  el  discipulado  con  costo  o  la  religión  de 
privilegios,  entre  la  entrega  de  amor  sacrificial  o  la  com¬ 
plicidad  ante  las  injusticias. 

a.  £1  permanecer  es  condición  necesaria  para  el  segui¬ 
miento. 

El  discípulo  que  sigue  a  Jesús  tiene  como  método  de 
comprensión  ima  lectura  en  el  pasado  y  otra  superpuesta  en 
I  el  presente .  que  j  untas  anticipan  las  realidades  j  ustas  para 
I  el  futuro .  Estos  tres  niveles  de  lectura  no  se  pueden  entender 
sino  en  el  ámbito  del  seguimiento  que  decanta  la  permanen¬ 
cia  en  la  palabra  de  Dios.  No  se  elabora  una  teología  cerrada, 
bien  estmcturada,  para  luego  tratar  de  ver  dónde  se  "aplica" 
como  remedio  o  como  justificación  de  una  situación  per¬ 
sonal  o  social  completamente  diferente.  Al  contrario,  se 
actúa  en  seguimiento  obediente  y  se  reflexiona  en  compro¬ 
miso  esperanzador.  Así  la  fe  cristiana  es  una  vida  que 
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testifica  de  una  Vida  que  ofrece  vida  en  abundancia.  La 
realidad  desde  donde  se  entiende  la  fe  es  el  seguimiento.  En 
el  supuesto  caso  de  que  este  planteamiento  no  esté  claro, 
quizás  Jn.  8.30-32  nos  ayude  algo  más.  Este  texto  nos 
plantea  un  problema  entre  el  seguir  o  el  volver  atrás,  entre 
la  continuidad  o  la  ruptura  como  discípulos  de  Jesús.  ¿Qué 
es  lo  que  Jesús  exige  más  a  menudo  de  sus  discípulos?  ¿Qué 
respuesta  espera  de  ellos?  Entre  otras  cosas,  venir  a  él, 
seguirle,  creer  en  él.  conocerle,  permanecer  en  él.  Veamos 
más  de  cerca  esa  permanencia,  condición  sin  la  cual  no  hay 
seguimiento,  y  sin  el  cual  no  pueden  entenderse  la  Palabra 
y  la  vida. 


El  interés  principal  de  Jn.  8.31,32  es  buscar  de  entrada 
un  discipulado  fiel.  El  compromiso  que  Jesús  espera 
descansa  en  su  Palabra.  Dicho  compromiso  es  el  que  va  a 
llevar  a  sus  discípulos  de  la  esfera  del  anomimato  y  del 
escondite,  al  espacio  público  de  peregrinos  y  de 
perseguidos.  El  mismo  J esús  sabe  que  el  mundo  le  aborrece 
(Jn.  7.7)  y  que  también  aborrecerá  y  perseguirá  a  sus 
discípulos  (Jn.  15.18SS..  16.1-4). 


El  tema  de  la  permanencia  es  central  en  el  evangelio  de 
Juan,  y  es  fundamental  para  la  comprensión  de  un 
seguimiento  radical.  Es  la  fuerza  motriz  no  sólo  de  una 
fe  personal  en  Jesucristo,  sino  también  de  un  compro- 


V 


Cuando  dos  textos  parecen  contradecirse,  debe¬ 
mos  explicarlos  a  través  de  un  tercero  o  de  la 
doctrina  total  de  la  Biblia. 


miso  personal  con  todos  los  que  en  la  práctica  obedecen  a 
Jesús^  en  “las  buenas  obras“.  en  oposición  á  las  “obras 
malas".  De  ahí  que  los  que  permanecen  en  él  y  con  él 
andarán  en  la  luz  (Jn.  8.12),  y  no  hacen  las  obras  del 
mundo,  generadoras  de  muerte.  Los  que  son  discípulos  son 
un  pueblo  peregrino,  libres  e  hijos.  Compárase  el  enlace 
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simétrico  entre  Jn.  8.31  y  8.36,  donde  se  ve  nítidamente  que 
el  discípulo  es  hombre  libre,  como  acto  gratuito  de  Jesús  y 
en  respuesta  a  la  permanencia  en  la  Palabra. 


neciereis  en  mi 
palabra,seréÍ8 
verdaderamente 
mis  discípulos 


8.31  Si  perma- 


8.36  Si  el  hijo  os 
libertare  seréis 
verdaderamente 
libres. 


No  tenemos  que  esforzamos  mucho  para  recordar  el  carácter 
peregrino  del  pueblo  de  Israel,  como  pueblo  libre  hacia  la 
realización  de  las  promesas  del  pueblo  del  pacto  con  Dios. 
Esta  realidad  de  que  los  discípulos  son  Ubres,  y  también 
hijos,  está  en  oposición  a  los  que  hacen  “las  obras  malas”, 
los  esclavos,  llamados  también  hijos  del  diablo  (Jn. 
8.34,44). 

El  permanecer  en  la  palabra  de  Jesús  nos  traslada  de 
inmediato  a  otro  ámbito  de  realidades.  Se  puede  decir  que 
descubre  en  quien  sigue  a  Jesús  otras  facetas  y  sensibili¬ 
dades.  Su  experiencia  íntima  con  el  Señor  lo  hace  instm- 
mento  de  bendición  y  suj  eto  de  interpretación.  Permanecer 
toma  así  el  sentido  de  oír,  de  guardar,  de  morar  en  su 
palabra.  E^ta  palabra  es  verdad  porque  es  productora  de 
vida  en  amor.  Esta  relación  se  condensa  así: 


QiSCiniilos  F*i±aT<—>CoiXOCZT  JeSÚS 


Libres  e  Hijos 


Quien  rechaza  seguir  a  Jesús  Interpreta  mal  sus  palabras. 
No  sólo  no  las  entiende  ni  las  cumple,  sino  que  eUas  mismas 
serán  elementos  de  juicio  (Jn.  12.48-50). 
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b.  La  permanencia  reciproca  de  Jesús. 

El  cristiano  como  intérprete  se  plantea,  como  una  cons¬ 
tante  en  su  discipulado,  el  conocermejory  más  la  Palabra. 
Reconoce  que  no  lo  sabe  todo.  Su  experiencia  le  muestra 
que  con  los  binomios  acción-reflexión  y  obediencia- 
comprensión  se  le  plantean  nuevos  problemas.  Así.  cada 
tarea,  cada  trabajo  de  discípulo,  le  crea  ima  verdadera 
aventura  hermenéutica.  Asume  la  tarea  de  comprender  el 
sentido  de  la  Palabra  como  una  opción  de  fe.  porque  Jesús 
permanece  con  él.  A  la  vez  que  permanecemos  en  Su 
palabra.  El  permanece  igualmente  con  nosotros.  (Jn.  6.56; 
15.4,5,7).  Ante  todo  esa  permanencia  de  Jesús  en  nosotros, 
y  de  nosotros  en  Jesús,  toma  forma  concreta  en  la  Palabra, 
en  el  amor  y  en  Jesús  mismo. 

Permaneced  en  mi  palabra  Jn.  8.31 

Permaneced  en  mi  amor  Jn.  15.9,10 

Permaneced  en  mí  Jn.  15.4,5,7 

Se  establece  igualmente  un  enlace  íntimo  e  intercambiable 
entre  la  práctica  del  cristiano  y  la  práctica  de  Jesús. 
Igualmente  entre  “mi  palabra”  (Jn.  8.31)  y  “mi  manda¬ 
miento”  (Jn.  15. 12),  entendidos  enclave  de  amor  al  prójimo. 
La  permanencia  de  Jesús  en  el  creyente  autentica  la  acción- 
comprensión  del  texto  bíblico,  no  en  formulaciones 
teológicas  sino  en  el  amor  a  los  seres  humanos,  que  se  ve 
claro  en  la  práctica  de  obras  “aún  mayores”  (Jn.  14.12). 
Cuando  se  permanece  en  el  discipulado,  la  espiritualidad 
del  que  oye  a  Dios  se  identifica  no  sólo  con  la  correcta 
doctrina  (ortodoxia)  sino  con  una  correcta  acción  de 
discípulo  (ortopraxis).  Con  esta  dimensión  de  amor- acción 
la  comprensión  de  la  Palabra  no  puede  ser  adulterada, 
manipulada  o  falseada.  Por  eso  la  palabra  y  la  justicia  se 
hacenenamor  (1  Jn.  3.17,18).  El  legalismo  judío  falseó  con 
su  ortodoxia  el  compromiso  con  los  pobres  y  marginados.  Se 
ve  claro  que  seguir  a  Jesús  como  clave  de  interpretación  trae 
consigo  una  ruptura  que  hace  del  discípulo  un  sujeto 
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histórico  que  no  puede  ser  neutral,  pasivo  e  indiferente  ante 
toda  injusticia  personal  y  social,  que  es  pecado.  Su  tarea 
en  la  acción-comprensión  es  continuidad  en  hechos- dichos 
con  la  tarea  misionera  de  Jesús  (Jn.l7.18;20.21).  La 
continuidad  con  Jesús,  la  cual  se  concreta  en  el  seguimi¬ 
ento,  ayuda  a  establecer  una  relación  de  acercamiento  entre 
el  texto  bíblico  y  nuestra  realidad  hoy,  entre  el  destino 
humano  en  tiempo  de  Jesús  con  el  destino  humano  hoy. 
EIxiste,  finalmente,  en  la  comprensión  del  texto  bíblico  una 
interpretación  como  labor  de  siervos  en  peregrinación.  En 
este  ambiente  la  Palabra  da  sentido  al  seguimiento  y  al 


Antes  de  cerrar  la  interpretación  de  un  texto  observa 
de  qué  forma  la  enseñanza  ayuda: 

1.  A  la  relación  del  creyente  con  Dios. 

2.  A  la  relación  del  creyente  con  su  iglesia. 

3.  A  la  relación  del  creyente  con  sus  familisires. 

4.  A  la  relación  del  creyente  con  la  sociedad. 


comportamiento,  según  el  estilo  de  vida  del  reino  de  Dios. 
Completemos  el  cuadro  de  la  obediencia  desde  donde  leemos 
y  entendemos  el  texto. 
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Y  nos  podemos  pregimtar:  ¿por  qué  interpretamos  las 
Escrituras?,  ¿desde  dónde  la  interpretamos?,  ¿a  quiénes 
ayuda  y  sirve  nuestra  interpretación?  A  estas  alturas,  toda 
comprensión  que  no  sintoniza  con  la  intención  de  Jesús  y 
perfila  el  discipulado  en  el  servicio  es  una  hermenéutica 
especulativa  que  se  presta  a  la  manipulación  de  la  fe 
cristiana. 


SINTESIS 

LA  OBEDIENCIA 

1.  La  obediencia  en  el  intérprete,  como  práctica  de 
la  Palabra,  comunica  la  intención  salvadora  de 
Jesús. 

2.  El  seguimiento  servicial  a  Jesús  es  el  logar 
Idóneo  desde  donde  se  comprende  con  toda  su 
hondura  la  Palabra. 

3.  La  solidaridad  con  el  prójimo  revela  nuestra  per 
manencia  en  Cristo  y  en  su  amor  sacrificial  por 
todas  las  personas. 


ACTI  VID  ADE 


Haz  ima  columna  de  “semejanzas**  y  “diferencias**  de 
Le.  24. 13-35  y  Jn.  20. 19-23.  Observa  la  situación 
de  los  discípulos,  el  papel  de  Jesús  y  cómo  él  les 
capacita  para  entender  y  realizar  el  ministerio. 

Explica  con  un  ^emplo  de  qué  manera  la  práctica  del 
discipulado  es  indispensable  para  mostrar  la 
comprensión  del  texto  bíblico. 

— _ _ > 
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UNIDAD  III 


LA  INTERPRETACION  EN  EL 
CONTEXTO  DE  LA  COMUNIDAD 
CREYENTE 


- — X 

OBJETIVOS 

1.  Aprender  la  importancia  de  la  congregación 
en  la  comprensión  del  texto  bíblico. 

2.  Subrayar  el  ministerio  insustituible  del  Espí¬ 
ritu  Santo  en  la  iglesia  a  la  hora  de  estudiar 
la  Biblia. 

! 

LA  COMUNIDAD  CREYENTE  DESDE  DONDE 
SE  INTERPRETA  LA  ESCRITURA. 

La  pregunta  “¿Qué  es  ser  comunidad  de  fe?”  encuentra  en 
el  Nuevo  Testamento  clara  respuesta.  No  se  pretende 
estudiar  aquí  con  todo  lujo  de  detalles  la  doctrina  de  la 
Iglesia.  Baste  por  ahora  recordar  que  los  primeros 
cristianos,  como  comunidad  creyente  se  apropiaron  de 
bendiciones  en  Cristo,  quien  los  liberaba  en  tm  nuevo  éxodo 
y  los  constituía  en  el  nuevo  Israel  (1  Pe.  2.9,10).  Todas 
aquellas  personas  que  han  creído  en  Cristo  y  viven  el 
evangelio  del  reino  con  la  fuerza  del  Espíritu  son  el  pueblo 
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de  Dios.  Los  creyentes,  por  encima  de  tradiciones  y  denomi¬ 
naciones,  viven  entre  sí  la  comunión  del  Espíritu  y  animcian 
la  grandeza  de  Dios  por  medio  del  estudio  y  del  anuncio  de 
su  Palabra,  y  de  las  ordenanzas  del  bautismo  y  la  santa 
cena.  Así  que,  frente  al  mundo  que  necesita  el  testimonio 
salvador  de  Jesús,  los  creyentes  tienen  la  gran  tarea  de 
comprender  lo  que  Dios  quiere  que  hagan  para  ammciar  su 
gracia  que  humaniza  y  transforma  toda  situación  de  pecado 
personal  y  social. 


C  O  NTENIDO 

1.  La  comunidad  creyente  desde  donde  interpre¬ 
ta  la  Escritura. 

a.  El  consenso  de  todo  el  cuerpo. 

b.  El  consenso  de  la  comunidad  en  su  contexto. 

2.  La  interpretación  comunitaria  bajo  la  guía 
del  Espíritu, 

a.  La  conciencia  de  pueblo  en  el  Espíritu. 

b.  La  interpretación  como  servicio. 


a.  El  consenso  de  todo  el  cuerpo. 

Ya  hemos  estudiado  en  las  lecciones  anteriores  que  el 
seguimiento  a  Jesús  no  es  el  esfuerzo  personal  de  im 
creyente.  No  se  trata  aquí  de  la  supervivencia  del  más 
fuerte.  El  desarrollismo*"  espiritual  o  el  “individualismo** 
exagerado  no  tiene  que  ver  con  lo  que  llamamos  iglesia, 
asaniblea.  comunidad,  congregación  o  pueblo.  La 
enseñanza  de  San  Pablo,  de  que  los  cristianos  somos  un 
cuerpo,  un  pueblo  a  Co.  3.16.17;  Ef2.11ss.;  4.  Iss).  no  se 
puede  seguir  ignorando  o  teniendo  en  poco  por  un 
individualismo  egoísta  y  sin  compromiso  con  todos  en  la 
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1 

1 

I  comunidad.  En  lugar  de  pensar  "qué  me  dice  la  Biblia  a  mí" . 
nos  toca  escudriñar  qué  nos  dice  la  Biblia  a  todos  en  la 
iglesia. 

El  Nuevo  Testamento,  al  referirse  a  los  creyentes,  siempre 
I  los  trata  en  términos  colectivos  o  como  personas,  porque 
I  son  parte  de  la  congregación.  El  cuerpo  de  Cristo,  que 
!  es  su  Iglesia,  se  constituye  por  decisión  soberana  del  Señor 
i  en  el  lugar  donde  el  mensaje  de  Dios  se  comprende  y  su 
j  Palabra  se  obedece.  El  Espíritu  Santo  no  fue  derramado 
I  sobre  personas  aisladas  sino  sobre  aquellos  que  formaban 
I  el  grupo  o  la  comunidad  de  fe.  Los  dones  del  Espíritu  se 
ejercitan  para  la  edificación  del  cuerpo  (I  Co.  12. 12- 14;  Ro. 
12.4-15;  Ef.4.11-16).  Cada  creyente,  como  persona,  recibe 
del  Señor  dones,  habilidades,  talentos,  para  que  los 
comparta  en  servicio  a  la  comunidad.  Esto  incluye  estudiar, 
entender  y  anunciar  la  Palabra. 

Al  estudiar  el  Nuevo  Testamento  no  existe  ninguna  duda 
de  que  la  Palabra  se  entendió  mejor  dentro  de  la  comunidad 
como  lugar  de  reflexión  bíblica.  Hemos  visto  que  a  los 
discípulos  nos  debe  caracterizar  el  seguimiento  fiel,  y  ese 
seguimiento  es  el  lugar  histórico  desde  donde  comprende- 
¡  mos  nuestra  lectura  de  la  Biblia.  De  la  misma  manera  que 
j  el  seguimiento  demanda  que  cada  discípulo  sea  hermano 
de  otros  discípulos,  igualmente  el  carácter  de  la  Iglesia 
i  como  pueblo  establece  im  ambiente  ministerial  y  teológico 
¡  donde  se  estudia  y  comprende  la  Biblia.  Si  esto  es  cierto,  no 
1  obstante  que  vivimos  en  una  sociedad  donde  se  promueve, 
sostiene  y  manipula  el  individualismo  y  la  privatización,  hay 
que  advertir  que  la  dignidad  de  la  persona  no  se  diluye.  Por 
i  el  contrario,  al  ser  parte  del  pueblo  de  Dios,  todos  y  cada 
I  uno  de  los  creyentes  se  hacen  más  personas  frente  a  Cristo 
:  y  frente  a  los  demás  miembros  de  la  comunidad.  Su  vida  de 
discípulo  perfila  sus  talentos.  Aun  sus  proyecciones 
I  personales  toman  forma  y  sentido  por  seguir  a  Jesús.  Es 
I  decir,  que  toda  persona  que  sigue  a  Jesús  pertenece  a  su 
j  comunidad.  Los  discípulos  siguen  a  Jesús.  Luego,  los 
j  discípulos  pertenecen  a  su  comunidad. 
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Un  caso  muy  hermoso,  que  ilustra  lo  que  venimos  estudian¬ 
do  y  que  al  mismo  tiempo  une  el  elemento  de  corporeidad 
éntrelos  cr^rentes  y  el  elemento  del  estudio  y  comprensión 
de  las  Escrituras,  es  la  experiencia  que  vivieron  Pablo  y  Silas 
en  Berea.  En  su  recorrido  por  tierras  de  Macedonia.  y 
después  del  alboroto  de  los  Judíos  en  Tesalónlca.  los  misio¬ 
neros  llegan  a  Berea.  con  la  ayuda  de  los  hermanos  (Hch. 

10-12).  ¿Cómo  defíne  la  Palabra  a  los  bereanos?  Los 
califica  de  mejor  linaje,  de  mejor  índole  o  más  nobles,  en 
comparación  con  la  comunidad  de  Tesalónlca.  ¿Cuál  era  la 
razón  para  tan  bello  calificativo?  Si  leemos  de  nuevo  Hch. 
17. 1 1.  observaremos  que  los  bereanos  son  llamados  así.  no 
precisamente  por  su  posición  social  ni  por  su  ascendencia 
noble.  La  razón  explícita  y  clara  es  que  los  bereanos  "reci¬ 
bieron  la  palabra  con  toda  solicitud". 

Se  ven  dos  aspectos  muy  importantes  en  este  ejemplo,  y  que 
fungen  como  telón  de  fondo  en  la  redacción  del  texto  de 
Hechos:  ( 1)  Lo  noble  es  un  calificativo  compartido  con  toda 
la  comunidad  de  Berea.  Es  precisamente  en  la  sinagoga 
donde  el  grupo,  como  pueblo  de  Dios,  estudia  la  Palabra. 
Hay  un  compartir  de  todos  y  cada  uno  de  los  que  estaban 
en  el  recinto.  Es  evidente  que  no  existe  una  lectura 
privatizada.  La  Palabra  llegó  a  todos,  y  todos  la  recibieron 
con  solicitud.  (2)  El  otro  aspecto  que  podemos  observar  es 
que  hay  un  espíritu  de  estudio,  de  escudriñar  "cada  día  las 
Escrituras".  No  hay.  por  otra  parte,  una  aceptación  ciega  de 
lo  dicho  por  Pablo  y  Silas.  sino  que  se  manifíesta  en  la 
comunidad  im  espíritu  de  investigación  y  de  estudio,  con 
el  propósito  de  comprender  "si  las  cosas  eran  así".  El 
quehacer  de  los  bereanos  los  lleva  a  examinar  la  relación 
entre  la  palabra  de  Dios  y  su  propia  realidad.  Se  produce 
una  interpretación  y  comprensión  que  trajo  como 
conclusión  final  el  creer  de  muchos  (Hch.  17.12). 

Un  factor  que  muchas  veces  no  toma  en  cuenta  la 
hermenéuüca  "clásica"  e  idealista  es  la  importancia  de  la 
comunidad  de  los  fíeles  en  la  comprensión  de  la  Biblia. 
Especialmente  dentro  del  fundamentalismo  protestante  se 
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ha  desvirtuado  mucho,  con  la  Biblia  en  la  mano,  el  libre 
albedrío  y  la  libertad  de  la  persona  para  decir  lo  que  quiera. 
La  libertad  del  Espíritu  del  Señor  es  dada  para  que  el  cuerpo 
sea  edificado.  No  es  lo  mismo  una  comunidad  de  creyentes 
fieles  en  el  seguimiento  a  Jesús  que  un  conjimto  de 
personas  que  defienden  sus  posturas  e  intereses  personales. 
Es  así  como  se  ha  abusado  de  la  Biblia,  sin  tener  en 
consideración  una  hermenéutica  comunitaria,  un  consenso 
de  los  creyentes. 

Al  iniciar  un  estudio  bíblico,  por  ejemplo,  nuestra 
búsqueda  del  sentido  del  texto  puede  desviarse  de  los 
propósitos  de  la  comprensión  integral  del  mensaje,  si  no 
tenemos  la  disciplina  de  someter  nuestro  hcillazgo  cd 
anáílisis  de  todo  el  cuerpo  de  Cristo.  Por  supuesto,  es  más 
"práctico”,  más  rápido  y  más  tajante,  decir  "mi  interpre¬ 
tación",  para  que  la  congregación  la  acepte  sin  discusión, 
desde  ima  postura  verticalista,  dogmática  y  definitiva. 
Analizar  la  Palabra  entre  todos  lleva  más  tiempo,  pero  así  ella 
misma  nos  vuelve  más  humildes,  más  abiertos  a  los  demás, 
más  dialogantes.  Sólo  el  que  dogmático,  sectario  y  faná¬ 


tico  piensa  que  tiene  la  verdad;  no  admite  preguntas  que  le 
inquieten  ni  mucho  menos  otros  puntos  de  vista  que 
pudieran  ampliar  y  enriquecer  su  visión  y  acercamiento  al 
texto.  En  este  sentido  individualista,  su  pimto  de  vista  es  la 
vista  de  un  punto,  mientras  que  en  la  comunidad  el  punto 
de  vista  es  la  vista  de  una  linea  con  horizonte  y  con  futuro. 


". .  .entendiendo  pri¬ 
mero  esto,  que  nin-  1 
guna  profecía  es  de  3 
interpretación  pri¬ 
vada..." 


2a.  Pe.  1.20 


"Los  discípulos  tienen 
comunión  y  compañe¬ 
rismo  en  el  cuerpo  de 
Cristo.  Ellos  viven  y 
sufren  en  comunión 
corporal  con  él" 

Dietrich  Bonhoefifer 
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Al  cómeme  nuestra  tarea  de  intérpretes,  hacemos  pregun¬ 
tas  al  texto  buscando  la  razón  de  su  sentido.  A  niveles 
personales  y  como  hermanos,  se  establece  una  relación  de 
comunidad,  aim  en  la  manera  en  que  leemos  y  entendemos 
el  texto.  En  cierta  forma,  los  discípulos  nos  hacemos 
vulnerables  a  la  acción  de  la  Palabra  y  a  la  opinión  de  otras 
personas,  y  viceversa.  Como  lectores  de  las  Escrituras 
interpretamos  el  texto,  y  éste  al  mismo  tiempo  nos  interpreta 
en  la  comunidad.  Se  da  así  una  relación  de  reciprocidad 
entre  la  Palabra,  mi  persona  y  los  demás  miembros  de  la 
comunidad.  Esa  reciprocidad  es  extensiva,  por  la  fuerza  del 
Espíritu,  a  otras  congregaciones.  Por  eso  el  sentido  último 
del  texto  no  lo  da  ima  persona  aislada  sino  la  comunidad 
de  creyentes  en  diálogo  con  su  contexto  social  e  histórico. 

Algo  más  al  respecto.  Al  acercamos  al  texto,  lo  examina¬ 
mos,  le  hacemos  preguntas;  y  a  la  vez  él  nos  examina,  nos 
da  su  crítica  como  palabra  de  Dios.  Por  ejemplo,  al  estudiar 
Mal.  3.7  descubrimos  que  el  texto  no  sólo  dice  un  mensaje 
para  el  pueblo  judío  en  el  siglo  V  a  C.  sino  que  tiene  un 
mensaje  para  cada  miembro  de  la  congregación  hoy.  No  sólo 
los  judíos  deben  volverse  a  Dios.  Cuando  estudiamos  el 
problema  de  la  infidelidad  y  la  desobediencia,  nos  sentimos 
impelidos  a  reaccionar  ante  la  crítica  del  texto  que,  como 
palabra  viva,  nos  interpela  en  cuanto  a  nuestro  problema  de 
infidelidad  personal  y  colectiva.  Esto  hace  que  en  el  diálogo 
con  la  Palabra  entre  los  hermanos  haya  un  ambiente  sano 
y  edificante  de  espíritu  crítico,  reconociendo  la  guía  del 
Espíritu  y  la  utilidad  de  la  Palabra  para  enseñar,  instmir  y 
exhortar  (I  Tm.  3.16).  Hemos  visto  en  la  lección  anterior  que 
sólo  quien  obedece  y  sigue  al  Señor  puede  comprender 
correctamente  todo  el  sentido  de  las  Escrituras.  Ahora,  el 
marco  de  esa  comprensión  es  la  comunidad  obediente.  Un 
enfoque  así  nos  da  una  visión  más  abierta  de  la  vida  y  del 
mundo  en  general.  Nos  da  nuevas  perspectivas  históricas 
como  pueblo  peregrino  que  encama  el  Evangelio  en  solidari¬ 
dad  con  los  primeros  cristianos  y  con  los  cristianos  de  hoy. 
Ante  las  pregimtas:  ¿Cómo  descubrir  y  confesar  la  misma 
verdad  dentro  de  la  pluralidad  de  opiniones?,  ¿Cómo 
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encontrar  la  palabra  y  el  mensaje  de  Dios  dentro  de  ima  gran 
variedad  de  palabras?,  se  debe  vivir  la  solidaridad  abierta 
con  la  enseñanza  de  la  Iglesia  a  través  de  los  años  y  con 
nuestros  contemporámeos.  No  se  trata  de  que  cada  imo  diga 
"lo  que  piensan".  No  es  un  mero  intercamnio  de  ideas.  Es 
im  estudio  en  busca  de  lo  que  Dios  quiere  decimos  a  todos. 
No  es  decir  "la  mayoría  gana".  Más  bien  es  encontrar,  con 
la  guía  del  Espíritu,  el  consenso  de  la  fe.  lo  fundamental, 
dejando  a  im  lado  lo  accesorio,  lo  transitorio.  De  este  modo 
se  evita  dar  carácter  de  palabra  revelada  a  lo  que  es  pura 
ideolo^.  costumbres,  resabios,  e  incluso  modos  de  ser 
importados  de  las  culturas  dominantes.  Se  busca  liberar 


■El  Espíritu  Santo  mismo  es  el  intérprete  supremo  de  las ■ 
■  escrituras  para  el  creyente  y  para  la  iglesia.  ■ 


al  mensaje  encerrado  en  el  texto,  y  encamarlo  solidari¬ 
amente  ante  los  problemas  de  nuestra  sociedad,  de  tal 
manera  que  el  texto  produzca  un  efecto  de  fe  y  conversión.  • 
como  cuando  fue  dicho  por  primera  vez. 

A  modo  de  resimien.  visualicemos  lo  que  hasta  aquí  hemos 
venido  estudiando  en  este  pimto. 


La  fuerza  del  Espíritu 


^'''Tñterpretar'^ 

1  Interprete! 

"H-í"' 

dialogar 

tí  í 

comunidad 

Gomurtiddd 

comunidad 

creyente 

Reciprocidad 

Criticidfld 

SoLidoridod 

creyente 

b.  £1  consenso  de  la  comunidad  en  su  contexto. 

Si  lo  que  hemos  estudiado  anteriormente  es  válido,  en¬ 
tonces.  en  el  estudio  bíblico  en  particular  y  en  toda 
interpretación  en  general,  no  decimos  "mi  palabra"  sino 
"nuestra  palabra".  Teniendo  presente  a  la  comunidad  fiel 


53 


de  la  cual  heredamos  la  Palabra  y.  por  otro  lado,  la 
comunidad  a  la  cual  pertenecemos,  todo  lo  que  digamos  a 
niveles  personales  tiene  que  ser  probado  y  valorado  desde  el 
ambiente  de  esas  dos  comunidades.  Desde  el  momento 
mismo  en  que  nuestra  "lectura"  o  interpretación  ha  sido 
aprobada  por  el  consenso  de  los  creyentes,  deja  de  ser  "mi 
opinión"  y  se  convierte  en  la  herencia,  riqueza  y  patrimonio 
del  ministerio  docente  de  la  Iglesia.  Esa  comprensión  del 
texto  es  consenso  en  clave  de  amor  cristiano,  con  la  fuerza 
del  Espíritu.  No  es  la  repetición  de  fórmulas  "oficiales"  de 
contextos  lejanos  en  el  tiempo  y  en  la  geografía;  tampoco 
es.  por  consiguiente,  la  postura  de  un  grupo  de  presión  ni 
la  opinión  intransigente  de  quien  tiene  el  poder  de  decisión 
o  la  capacidad  de  mandar.  No  faltan  quienes  digan  "su" 
palabra  desde  el  poder  y  el  privilegio.  El  pueblo  peregrino 
discierne,  con  todos  los  dones  que  Dios  le  ha  puesto  a  su 
alcance,  el  sentido  de  la  palabra  liberadora  de  Dios. 

Al  estudiar  el  texto  en  el  marco  de  la  comunidad,  de  manera 
dialogal  y  colegiada,  supone  algo  básico  y  previo:  conocer 
nuestro  contexto  como  plataforma  desde  la  que  lanzamos 
nuestra  comprensión.  Es  decir,  que  necesitamos  conocer 
a  la  congregación  y  conocer  a  la  sociedad  a  las  que 
pertenecemos.  Metidos  así  en  los  contextos  de  nuestra 
realidad  podremos  hacer  ima  lectura  contextual  del  texto. 
La  hermenéutica  comunitaria  incluye,  por  lo  tanto,  una 
dimensión  de  nuestro  contexto  social  y  eclesial.  Este 
enfoque  nos  llama  también  a  tener  nuestro  interés  puesto 
en  dos  momentos:  (1)  En  el  pasado  del  texto  bíblico  y  de 
la  comunidad,  en  su  peregrinaje  socio -histórico  como 
pueblo  de  Dios.  (2)  En  el  presente  de  la  historia  de  los 
hombres  y  de  sus  instituciones,  códigos  de  valores, 
hábitos,  progresos  y  fracasos.  Al  mismo  tiempo,  nos 
muestra  el  presente  ministerial  de  la  congregación,  y  sus 
proyecciones  evangelizadoras  como  encamación  en  las 
necesidades  de  sus  semejantes. 

De  lo  anterior  se  deduce  que  el  ministerio  de  la 
interpretación  surge  como  un  proceso  en  el  seno  de  la  iglesia 
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;  que  sabe  encamar  el  dolor,  la  angustia  y  necesidad  que 
I  sus  contemporáneos  tienen  de  la  salvación  y  edificación 
en  Cristo.  Esta  encamación  está  penetrada  radicalmente 
I  por  un  sentido  de  orientación  y  acercamiento  a  los  contextos 
I  del  texto  bíblico  y  a  los  de  la  comunidad.  De  este  modo  la 
lectura  bíblica  que  da  sentido  al  texto  responde  al 
i  compromiso  obediente  en  el  Espíritu  de  Dios.  Se 
I  transforma  en  afirmación  del  reino  de  Dios  y  en 
j  confrontación  con  las  fuerzas  de  muerte  y  de  pecado.  Desde 
í  la  congregación  la  hermenéutica  misma  se  hace  anuncio  y 
¡  demmcia.  Anuncia  la  presencia  hlstórico-salvífica  de  Dios, 
y  denuncia  la  iniquidad  homicida  de  los  hombres  sin  Dios. 

!  Los  anabautlstas  insistían  en  dos  tipos  de  palabras:  ”la 
i  palabra  interna",  la  del  Espíritu,  y  ’la  palabra  externa",  la 
¡  Palabra  escrita.  Sin  ánimo  de  exagerar,  se  puede  ver  que  una 
I  interpretación  contextualizada  nos  libraría  del  sobrees- 
piritualismo  y  del  literalismo.  Además,  ningún  texto  tiene 
I  sentido  completo  al  margen  de  su  contexto,  bien  sea  nuestro 
contexto  personal  o  el  contexto  de  la  "palabra  externa",  el 
contexto  socio-histórico  y  el  contexto  bíblico. 

¡ 

Desde  la  perspectiva  de  los  contextos,  la  interpretación  se 
í  cuida  de  plantear  bien  sus  cuestiones.  Al  mismo  tiempo, 
nos  ayuda  a  formular  preguntas  acertadas  al  texto  y  a  la 
realidad  que  nos  circunda.  Aveces  no  encontramos  buenas 
respuestas  en  el  estudio,  porque  hacemos  preguntas 
:  descontextualizadas  o  porque  no  preguntamos  nada.  En  el 
medio  social  en  que  vivimos  existen  situaciones,  preocu¬ 
paciones  y  prejuicios  que,  sin  que  los  podamos  evitar, 
i  influyen  fuertemente  en  nuestra  comprensión  bíblica.  Así, 

I  por  ejemplo,  quien  ha  tenido  que  vivir  en  sectores  sociales 
muy  pobres,  o  ha  carecido  de  los  bienes  más  elementales 
i  para  una  vida  digna,  encontrará  más  recursos  para  entender 
!  pasajes  como  Le.  16.16-31.  La  vida  familiar,  el  estudio,  el 
I  trabajo,  el  nivel  de  vida  y  la  situación  social,  aportan 
I  elementos  a  nuestro  bagaje  de  intérpretes.  Todo  ese 
I  contexto  ayuda  a  la  configuración  del  mundo  del  intérprete. 
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Tratemos  de  captar  lo  estudiado  arriba  completando  el 
gráfico  anterior: 


Comttnidcid 

Rc<?ipro<?id<a 

Critlcidacl 

Soltdciridcid 


cont*«x‘fo 

bíblico 


hoy 


Aún  más,  la  selección  de  un  texto  en  lugar  de  otro  es  ya  en 
sí  un  Juicio  hermenéutico.  Preguntémonos:  ¿por  qué 
mecaidsmos  humanos,  por  qué  razones  teológicas, 
psicológicas  o  sociales,  escogemos  estudiar  un  pasaje  en 
lugar  de  otro?:  ¿qué  propósito  o  interés  nos  mueve  a  buscar 
un  texto  sobre  otro?  El  hecho  de  que  para  hablar  de  la 
evangelización  escojamos  Mt.  28.18  en  lugar  de  Jn.  1.14 
indica  ya  una  definición  de  intereses.  El  grito  de  los 
oprimidos  en  Egipto  fue  escuchado  y  motivó  la 
intervención  liberadora  de  Dios  (Ex.  2.23-25).  Tanto  en  el 
Antiguo  como  en  el  Nuevo  Testamento  la  experiencia 
liberadora  del  éxodo  presenta  una  temática  que  se  repite  a 
través  de  la  Biblia.  De  hecho,  el  éxodo  no  sólo  es  generador 
de  muchas  enseñanzas  bíblicas  sino  que  ha  motivado  la 
esperanza  de  la  intervención  de  Dios  en  casos  de  esclavitud 
y  opresión.  Tanto  asi  es  que  la  experiencia  de  Israel  ha 
servido  a  grupos  humanos,  como  los  crlsüanos  perseguidos 
en  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana,  o  los  cristianos 
anabautistas  del  siglo  XVI,  los  negros  esclavizados,  los 
pueblos  empobrecidos  hoy  en  Africa  e  Iberoamérica.  A  pesar 
de  la  distancia  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  estos  grupos 
humanos  parten  de  un  contexto  Inhumano  de  opresión  para 
encontrar  pasajes  comunes  a  todos,  como  en  el  Exodo,  para 
así  encontrar  sentido  a  su  relación  con  Dios  y  entender  la 
ruptura  con  toda  situación  de  pecado  social  y  personal  que 
impide  a  las  personas  ser  verdaderos  hijos  de  Dios. 
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En  suma,  el  proceso  de  interpretación  queda  trunco  si  no 
toma  en  cuenta  el  contexto  socio -histórico  de  la 
congregación  que  estudia  la  Palabra.  Cada  miembro  de 
la  comunidad  tiene  algo  que  aportar  al  sentido  del  texto,  de 
acuerdo  con  sus  dones  y  experiencias.  La  congregación  en 
general,  y  no  solamente  los  eruditos  ni  la  Jerarquía,  es  quien 
descubre  el  sentido  pertinente  de  la  Palabra. 


- ^ 

EN  EL  ESTUDIO  DE  UN  TEXTO  DEBE¬ 
MOS  ESTAR  AL  TANTO  DE: 


1 .  La  situación  socio -cultural  que  sale  del  texto, 

2.  La  situación  socio-histórica  que  vive  la  con¬ 

gregación  y  su  vecindario. 

3.  La  situación  social  e  histórico-política 

de  nuestra  sociedad. 

\ _  _ 


2.  LA  INTERPRETACIÓN  COMUNITARIA  BAJO 
LAGUlA  DEL  ESPÍRITU. 


Lo  que  hasta  aquí  se  ha  estudiado  tiene  pleno  sentido  dentro 
de  la  influencia  del  Espíritu  Santo.  Esta  visión 
hermenéutica  nos  deja  al  descubierto  la  pregunta:  ¿cómo 
evitar  en  la  congregación  los  excesos  en  la  Interpretación?; 
¿cómo  no  caer  en  los  extremos  del  literalismo  ni  del 
esplritualismo?  La  "autoprueba"  en  el  proceso 
hermenéutico  comunitario  parte  de  la  práctica-reflexión 
bajo  la  guía  magistral  del  Espíritu.  Donde  está  el  Espíritu 
hay  no  sólo  libertad  sino  guía,  equilibrio,  comunión  y.  sobre 
todo,  edificación.  El  Espíritu  Santo  no  permitirá  exagera¬ 
ciones  que  rompan  la  unidad  del  cuerpo  de  Cristo. 

A  partir  de  la  resurrección  del  Señor  se  cumple  su  promesa 
de  enccimar  su  Espíritu  en  la  comunidad  de  los  creyentes. 
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Es  precisamente  el  Espíritu  de  Dios  el  originador  de  cosas 
nuevas  desde  la  creación,  en  la  historia  del  pueblo  de  Dios, 
el  inspirador  de  los  profetas,  quien  autentica  el  ministerio  I 
de  Jesús,  asume  la  historia  de  la  Iglesia  en  Pentecostés,  y  ¡ 
distribuye  dones  o  carismas  tanto  a  hombres  como  a  | 
muj  eres  que  son  añadidos  a  la  Iglesia  por  su  fe  en  Jesucristo 
.  En  este  sentido,  es  claro  ver  que  la  comunidad  es  im 
encuentro  de  los  creyentes,  convocado  por  Jesús  y 
provocado  en  la  fuerza  de  su  Espíritu.  Este  encuentro  no 
es  algo  casual,  superficial  o  pasajero.  Es  im  acontecimiento 
de  repercuciones  históricas,  por  medio  del  cual  celebramos 
y  animciamos  a  Jesús  y  nos  edificamos  y  profundizamos 
en  el  destino  común  de  los  que  siguen,  viven  y  encaman  a 
Jesús. 

a.  La  conciencia  de  pueblo  la  da  el  Espíritu. 

Por  su  ministerio  de  Guía,  de  Consolador  o  Parácletos 
(Jn.  14.16,17:16.7-15)  el  Espíritu  Santo  da  cohesión,  con¬ 
sistencia  y  continuidad  a  la  vida  de  la  comunidad.  Por  el 
Espíritu  el  creyente  descubre  que  pertenece  al  gmpo  de  los 
fieles,  y  hace  suya  la  historia  de  ellos.  Todos  entonces 
descubren  la  conciencia  de  su  carácter  histórico  de  peregri¬ 
nos.  Todos  reciben  el  Espíritu  y  son  ciudadanos  del  Reino 
de  Dios.  Todos  como  pueblo  reciben  los  dones  y  la  misma 
tarea  misionera  (í  Co.  12-14;  1  Pe.  2.5-10).  Igualmente, 
todos  están  llamados  a  ser  siervos  e  instmmentos  de 
justicia  entre  los  hombres  (Mr.  10.35-45;  1  Pe.  3.13-17;  Un. 
3.9-18). 

Dicha  conciencia  espiritual  de  pueblo  refuerza  la  verdad  en 
el  estudio  e  interpretación  de  la  Palabra.  Esta  no  puede  ser 
captada  sin  la  fuerza  del  Espíritu.  Aquí  hay  que  aclarar 
que  no  se  trata  de  falsos  esplritualismos  personales,  ni 
de  experiencias  "espirituosas”,  sino  de  realidades  de  la  fe. 
probadas  en  el  crisol  de  la  congregación  y  bajo  la  tutela  de 
toda  la  Palabra.  Tampoco  es  una  lectura  arbitraria  del  texto, 
que  nos  lleve  a  cierta  adoración  de  la  letra,  o  bibliolatría.  Se 
necesita  un  acercamiento  recíproco  entre  el  Espíritu  y  la 
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I  Escritura.  De  este  proceso  surge  un  ministerio,  dlaconía 
o  servicio,  que  define  la  conciencia  colectiva  de  los  creyentes 
I  como  im  pueblo  que  encuentra  su  suficiencia  en  el 
¡  Señor.que  los  guía  como  un  nuevo  Moisés  (1  Co.  3.4-9).  De 
modo  que.  recíprocamente,  el  Espíritu  es  entendido  por  el 
estudio  de  la  Palabra:  y  ésta,  al  mismo  tiempo,  es 
I  comprendida  en  toda  su  hondura  por  la  guia  del  Espíritu. 

I  Vale  subrayar  el  punto  de  la  conciencia  colectiva  en 
I  la  interpretación,  en  tres  dimensiones:  (1)  Es  la  comunidad 
¡  que  interpreta  la  Escritura  enseñada  por  el  Espíritu,  laque 
I  no  deja  que  ésta  sea  letra  muerta.  (2)  Todo  intérprete  está 
j  sujeto  al  proceso  interpretativo  de  la  congregación,  y  no 
I  viceversa.  (3)  La  relación  última  entre  el  discipulado  y  el 
conocimiento  de  las  Escrituras  se  hace  realidad  en  el  minis¬ 
terio  de  la  comunidad. 

I  b.  La  interpretación  como  servicio  de  la  comunidad. 

i 

j  Reconociendo  esa  conciencia  de  pueblo,  los  logros  de 
i  nuestro  estudio  interpretativo  tienen  que  estar  al  servicio  de 
i  la  Iglesia.  Es  a  través  de  ella  como  el  sentido  de  la  revelación 
!  de  Dios  se  comunica.  Cada  uno  de  los  miembros  aporta  sus 
experiencias  para  provecho  de  todos. 

Pablo  dice  a  los  Corintios  que  "a  cada  uno  le  es  dada  la 
j  manifestación  del  Espíritu  para  provecho"  del  cuerpo  (1  Co. 
12.7).  Por  esta  razón,  los  dones  y  capacidades  que  la 
congregación  tiene  en  sus  miembros  deben  coordinarse. 

I  Es  menester  que  el  pueblo  se  organice ,  para  que  su  docencia 
tenga  frutos  permanentes.  Además,  la  guía  del  Espíritu  nos 
da  sabiduría  para  que  nuestro  estudio  y  conclusiones  del 
mismo  no  muestren  una  confusión  teológica,  una  maraña 
de  doctrinas,  un  caos  de  enseñanzas,  a  veces  contradic¬ 
torias  y  descontextualizadas.  "Dios  no  es  Dios  de  confusión 
sino  de  paz"  (1  Co.  14.33).  En  este  contexto  de  los  dones 
carismáticos  dado  a  cada  miembro  para  todo  el  cuerpo,  y 
teniendo  como  telón  de  fondo  el  servicio  magisterial  de  la 
congregación,  el  apóstol  termina  diciendo:  "pero  hágase 
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todo  decentemente  y  con  orden”  ( 1  Co.  14.40)  .Estas  afirma-  I 
clones  nos  hacen  ver  que,  en  una  interpretación 
comunitaria,  el  pueblo  de  Dios  se  transforma  en  lugar 
hermenéutico,  por  la  Palabra,  y  en  lugar  teológico  por  el  j 
servicio  de  enseñar  la  revelación  de  Dios  bajo  la  influencia  | 
soberana  y  libre  del  Espíritu  de  Dios.  I 


Una  interpretación  así,  pensada  y  orientada  hacia  el  grupo, 
destaca  al  mismo  tiempo  su  contextuallzación  y  su  condi¬ 
cionamiento  histórico.  Queda  cerrado  de  esta  manera  el 
círculo  de  ima  comprensión  para  la  edificación  del  cuerpo 
de  Cristo. 


PALABRA  , 
Comprensión  encamada  _^Guía  del 
b*t)l¡^  en  CKfSTO  Espíritu 

V  ‘  J 


la  Iglesia 


En  resumen,  la  hermenéutica  comunitaria  implica  un 
cambio  de  actitud  y  de  enfoque,  mismo  que  supieron  res¬ 
catar  y  promover  los  hermanos  anabautistas  en  el  siglo  XVI , 
y  que  aún  hoy  se  mantiene  en  las  iglesias  menonltas.  Esta 
forma  de  leer  la  Biblia  nos  ayuda,  entre  otras  cosas,  a: 


1)  Mantener  el  equilibrio  ante  el  individualismo  extremo. 

2)  Cooperar  para  que  toda  subjetividad  esté  al  servicio  del 

pueblo  de  Dios. 

3)  Evitar  todo  esplritualismo  al  margen  de  la  guia  del 

Espíritu  en  la  Iglesia. 

4)  Involucrar  a  toda  la  congregación  para  buscar  juntos  la 

voluntad  de  Dios. 

5)  Mostrar  en  realidad  el  sacerdocio  de  todos  los  creyentes. 

6)  Probar  la  tradición  de  la  comunidad  a  la  luz  de  la 

Escritura,  y  poder  cambiarla. 

7)  Hacer  de  la  interpretación  ima  reflexión  teológica  sobre 

la  práctica  obediente  a  Jesús. 
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SINTESIS 

miNTEKPianrAClON  EN  EL  CONTEXTO 

DE  LA  COMtlNIDAD  CREYENTE 

1.  La  Iglesia  es  un  cuerpo,  una  comunidad  de ' 
creyentes. 

2.  Cada  miembro  de  esta  comunidad  tiene  la 
libertad  de  usar  sus  dones  para  la  edificación 
del  cuerpo. 

3.  comuiUdad  es  el  1^ 
entienden  las  Escrituras. 

4.  La  interpretación  comunitaria  demanda 
conocer  el  contexto  de  la  iglesia  y  el  contexto 
de  la  sociedad  donde  vivimos. 

5.  La  interpretación  comunitaria  se  realiza  bajo  la 


- . 

ACTIVIDADES 

Responde:  ¿de  qué  manera  la  congregación  es 
necesaria  para  interpretar  el  texto  bíblico? 

Explica:  ¿cuál  es  el  papel  del  Espíritu  Santo  en 
el  proceso  de  interpretación? 

Explica  la  importancia  del  contexto  social  de  la 
congregación  para  decidir  acerca  de  un  texto  de 
estudio. 

_ J 
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HHHHNHMHHN 


...y  perseveraban  en  la  doctrina  de  los  apóstoles, 
en  la  comunión  unos  con  otros, 
en  el  partimiento  del  pan  y 
en  las  oraciones. 

Hch.  2.42 
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MUMHMHMHNUIIHMHMHMHHNNH  IHHNMNHUUIIUMUHMHUUHUU 


UNIDAD  IV 

EL  CREYENTE  FRENTE  AL  TEXTO 

- 

OBJETIVOS 

Aprender  a  Interrogar  al  texto  con  propiedad» 
para  que  éste  diga  lo  que  tiene  que  decir. 

2.  Tomar  conciencia  de  la  importancia  de  la  obser¬ 
vación  en  cualquier  método  de  estudio  bíblico. 


_ y 


1.  EL  INTÉRPRETE  COMO  PERSONA 
EN  CONTEXTO. 

En  la  Unidad  II  se  estudió  la  práctica  cristiana  como  criterio 
para  entender  las  Escrituras.  En  la  Unidad  III  quedó  definida 
la  importancia  de  la  comunidad  como  el  espacio  desde 
donde  se  estudia  la  Biblia.,  El  intérprete  no  sólo  acepta 
la  Biblia  como  palabra  de  Dios  sino  que  la  estudia,  y  la  vive 
a  partir  de  su  encuentro  salvador  con  el  Señor.  Esto  es  claro, 
teniendo  en  cuenta  lo  que  hasta  aquí  hemos  estudiado. 

Ahora  bien,  desarrollaremos  esta  lección  a  partir  de  tres 
principios  con  los  cuales  nos  hemos  topado  en  las  unidades 
anteriores:  (1)  La  tarea  de  interpretación  establece  ima 
relación  estrecha  de  Juicio  recíproco  o  crítica  entre  el 
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CONTENIDO 


1.  El  Intérprete  como  persona  en  con¬ 
texto. 

a.  La  selección  del  texto. 

b.  La  demarcación  del  texto. 

2.  El  intérprete  en  conversación. 

a.  Actitud  ante  el  texto. 

b.  Interrogando  al  texto. 

c.  Preguntando  desde  el  texto. 

_ > 

intérprete  y  el  texto  bíblico  (crítica,  en  el  sentido  general, 
es  unjuicio  u  opinión  que  hacemos  de  alguien  o  de  algo).  (2) 
El  texto  bíblico  nos  habla,  se  comunica  con  nosotros,  de 
acuerdo  con  las  preguntas  que  le  formulemos.  Si  él  no  nos 
dice  nada,  si  "no  entendemos",  es  porque  nuestras  pregun¬ 
tas  están  mal  planteadas,  o  tal  vez  porque  no  son  preguntas 
sino  afirmaciones  oJuicios  personales  que  deseamos  que 
la  palabra  de  Dios  confírme.  (3)  La  observación  es  el  aspecto 
más  útil  para  "ver"  el  texto.  En  todo  método  de  estudio 
bíblico  tenemos  siempre  que  echar  mano  de  esta  habilidad. 
Por  eso  es  indispensable  desarrollarla  ser  agudos  a  la  hora 
de  mirar  el  pasaje  bíblico. 

a.  La  selección  del  texto. 

Ha  quedado  establecido  en  la  Unidad  II  que  la  guía  del 
Espíritu  y  la  situación  concreta  y  vital  que  vive  el  intérprete 
en  la  comunidad  son  como  flechas  que  nos  a3rudan  a  escoger 
un  pasaje.  En  otras  palabras,  en  la  vida  personal  del 
intérprete  hay  circunstancias  internas  y  externas  que 
influyen  en  su  manera  de  "ver"  la  Biblia,  para  así  escoger 
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un  pasaje.  Ya  con  la  selección  se  inicia  el  proceso  de 
influencia  recíproca  entre  el  texto  y  el  intérprete. 

Vamos  a  suponer  que  en  el  vecindario  ha  ocurrido  ima  gran 
tragedia.  Muchas  viviendas  han  quedado  destruidas  a 
causa  de  un  pavoroso  incendio.  Resulta  que  te  toca  dirigir 
un  estudio  bíblico  en  tu  iglesia  el  domingo  próximo.  La 
tragedia  ha  influido  en  tu  sensibilidad  cristiana  y  deseas  que 
la  congregación  coopere  con  las  familias  que  han  perdido 
todos  sus  enseres  domésticos.  Además,  tienes  pensado 
llevar  ánimo  y  consuelo  a  quienes  padecieron  esa  desgracia. 
La  pregimta  que  te  harás  será  algo  así:  ¿Qué  texto  escogeré 
para  el  domingo?  ¿Cómo  animaré  y  exhortaré  a  los 
hermanos  a  cooperar?  Lo  más  probable  es  que  no  escojas 
1  Co.  10.1-6.  Seguramente  el  contexto  y  tu  realidad  social 
te  ayudarán  a  seleccionar  Ro.  12. 1-21  u  otro  texto  parecido. 

Las  situaciones  que  condicionan  nuestra  manera  de 
seleccionar  y  de  "ver"  un  texto  son  muy  variadas:  injusticia 
social,  violencia,  pobre2^,  opresión,  enfermedad,  prosperi¬ 
dad,  alegría,  infidelidad,  deslealtad  a  Dios.  Por  supuesto, 
las  realidades  de  la  sociedad  contemporánea  nos  obligan 
a  ser  sensibles  al  dolor  y  a  la  necesidad  que  los  seres 
humanos  tienen  de  la  vida  plena  en  Cristo.  Ello  agudiza 
nuestras  facultades  de  observación  a  dos  niveles:  (a)  hacia 
el  texto  bíblico  y  (b)  hacia  la  sociedad  donde  vivimos.  Es 
precisamente  a  través  de  la  observación  como  veremos  en 
el  texto  aspectos,  temas  y  verdades  que  no  sólo  nos  interesa 
ver  sino  que  necesitamos  comprender  y  saber. 

Ahora,  ¿qué  preguntas  podemos  hacer  para  entender  un 
texto?,  ¿hasta  qué  punto  estas  preguntas  las  suscita 
también  la  realidad  presente?  Más  adelante  estudiaremos 
las  preguntas  que  se  desprenden  del  texto.  Baste  aquí 
enumerar  las  siguientes:  ¿Qué  situación  describe  el  texto? 
¿Tiene  esta  situación  elementos  comimes  a  nuestra  realidad 
hoy?  ¿Qué  cosas  en  el  texto  son  pertinentes?. 

Observemos  por  un  momento  Mr.  10. 13- 16.  Por  medio  de 
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las  preguntas  tratamos  de  dialogar  con  el  texto.  ¿Cuáles 
la  actitud  de 

los  discípulos  de  Jesús  hacia  los  niños?  ¿Cuál  es  nuestra 
actitud  hoy  hacia  ellos?  ¿Cuáles  preocupaciones  nuestras 
se  mencionan  en  el  texto?  ¿Cuál  es  el  concepto  que  se 
presenta  en  el  texto  acerca  del  reino  de  Dios?  ¿Qué 
sabemos  hoy  acerca  del  reino? 

El  hacer  pregimtas  como  las  anteriores  es  la  mejor  manera 
de  Indagar,  de  orientar  y  de  afilar  nuestra  observación.  Por 
la  Indagación  procuramos  que  se  comprenda  el  sentido  que 
tiene  el  texto,  y  que  se  convierta  en  nuestras  vidas  en 
actitudes  y  en  eventos  que  afecten  la  realidad  histórica  de 
nuestra  comunidad.  Cuando  el  Intérprete  y  el  texto  se 
"sintonizan”,  o  convergen  en  la  comprensión  del  problema, 
ambos  participan  en  la  búsqueda  de  soluciones.  Miremos 
de  nuevo  Mr.  10. 13- 16.  Observemos  ¿cuál  es  el  papel  de 
los  discípulos?,  ¿cuál  será  nuestra  actitud  hoy?  ¿cuál  es 
la  actitud  de  Jesús  hacia  los  discípulos?  ¿cómo  reaccionaría 
ante  nosotros? 

b.  La  demarcación  del  texto. 

Hemos  seleccionado  Mr.  10. 13- 16.  Es  un  texto  cuyo  tema 
o  problema  es  cerrado  en  sí.  Es  decir,  tiene  su  comienzo  en 
V.  13  y  se  termina  en  el  v.  16/  La  selección  del  texto  con  una 
lectura  superficial  del  mismo  nos  da  los  límites  del  tema, 
"Jesús  defiende  y  bendice  a  los  niños".  Port  eso  no  tiene 
sentido  enmarcar  este  tema  desde  los  versículos  anteriores. 

Como  en  todo  trabajo  de  Investigación,  en  el  estudio  bíblico 
es  preciso  escoger  ima  tarea  realizable  que  se  pueda  termi¬ 
nar  y  que  tenga  en  si  unidad  temática.  Por  otra  parte,  se  debe 
tener  en  cuenta  la  clase  de  estudio  y  el  método  que  se  va  a 
utilizar,  la  razón  natural  nos  muestra  que  sería  irrealizable 
o  al  menos  muy  largo,  un  estudio  analítico,  verso  por  verso, 
de  todo  el  capítulo  10  de  Marcos,  para  unos  40  minutos  de 
presentación  en  la  Iglesia.  Nos  tocaría  dividirlo  para  presen¬ 
tarlo  en  varias  secciones.  Quizas  decidamos  hacer  un  estu- 
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dio  sintético  o  temático  de  todo  el  capítulo. 

Otro  aspecto  que  se  debe  tener  en  cuenta  para  demarcar  la 
extensión  del  pasaje,  o  para  responder  a  nuestra  pregunta: 


"Las  preguntas 
que  nos  plantea  un 
texto  en  su  Interpretación 
sólo  pueden  comprenderse 
a  su  vez  cuando  el  texto 
es  entendido  como  respuesta 
a  una  pregunta." 
para  ver  si  estas  cosas 
Hans-Georg  Gadamer 


Y  estos  eran  más 
nobles  que  los  que 
estaban  en  Tesalónica, 
pues  recibieron  la 
palabra  con  toda 
solicitud  escudriñando 
cada  dia  las  Escrituras. . . 

Hch.  17.11 


¿de  dónde  a  dónde  estudiamos  el  texto?,  ¿cuál  es  el  tema 
principal  o  asunto  de  que  trata  el  pasaje?,  es  el  observar  que 
el  pasaje  empiece  con  un  nuevo  tema  o  que  arranque 
después  de  un  punto  y  termine  con  tm  punto .  La  pimtuación 
es  im  elemento  ortográfico  fundamental  para  demarcar  el 
tema  del  texto  y.  por  consiguiente,  fácil  de  observar. 
Mr.  10. 13- 16  se  puede  ver  como  sigue: 


.  .  ^ 

EL  TEMA  DEL  la  El  JOVEN  RICO 

DIVORCIO  DE  LOS  NIÑOS 

. . V»1 2  *t0.13”*16  X  :  V.17 . . . . 

_ _ _ _ _ J 


Una  vez  observada  la  demarcación  del  texto,  nos  podemos 
dedicar  a  su  estudio.  Los  versículos  anteriores  al  v.  12  son 
el  contexto  anterior.  Después  del  v.  17  está  el  contexto 
posterior.  Estos  no  sólo  señalan  el  límite  del  texto  sino  que 
arrojan  luz  en  la  comprensión,  como  veremos  en  la  Unidad 
V. 

Muchas  veces  se  estudia  un  texto  que  no  tiene  el  sentido 
completo  en  sí.  Por  ejemplo,  alguien  decide  estudiar  sólo 
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Mr.  10. 13.  Este  verso  tiene  sentido  en  sí  pero  como  parte 
de  un  todo.  Es  un  subtema  que  puede  dar  un  punto  en  un 
bosquejo  de  estudio.  Completemos  los  subtemas:  (l)v.  13; 
(2)  w.  14,  15;  (3)  v.  16.  Cómo  llamemos  los  tres  pimtos  del 
tema  ”La  presentación  y  bendición  de  los  niños",  tiene  que 
ver  con  las  acciones  y  los  personajes  en  cada  subtema. 

En  suma,  al  dividir  un  pasaje  en  versículos  debemos  estar 
conscientes  de  que  hay  que  tomar  en  cuenta  todo  el  contexto 
de  la  sección  o  capítulo  al  que  pertenece  el  pasaje.  Aveces  ¡ 
hay  temas  que  abarcan  más  de  un  capítulo.  Por  ejemplo  I 
2  Co.  8.9.  Si  estudiamos  2  Co.  9.5-7  como  pasaje  demarcado 
con  la  a3aida  de  la  puntuación  y  del  tema  de  la  generosidad 
y  la  alegría  al  ofrendar,  observamos  entonces  no  sólo  que  el 
texto  termina  en  el  v.  7  con  un  punto,  sino  que  esta  sección 
pertenece  a  un  contexto  más  amplio:  la  ofrenda  recogida  por 
las  iglesias  pobres  de  Macedonia  para  ayudar  a  la  iglesia  de 
Jerusalén.  De  ahí  que  2  Co.  9.5-7  se  iluminará  en  su 
significado  siempre  y  cuando  se  considere  su  contexto 
anterior  (cp.  8)  y  su  contexto  posterior  (9.8-15). 

Otra  pista  que  hay  que  observar,  a  la  hora  de  seleccionar  y 
enmarcar  un  texto  para  estudios,  es  la  redacción.  Nos 
corresponde  leer  de  nuevo  el  texto  y  observar  conjunciones, 
adverbios,  partículas  gramaticales  de  interrogación  o  de 
condición  que  signifiquen  un  cambio  en  la  narración,  una 
llamada  de  atención  para  introducir  un  nuevo  tema,  un 
contraste  o  ima  conclusión.  Miremos  con  más  cuidado 
2C0.9.5.  El  versículo  comienza  con  la  frase  adverbial  "por 
lo  tanto",  que  llama  la  atención  al  argumento  expresado  en 
los  versos  anteriores. 

Se  deben  buscar  por  consiguiente,  términos  de  condición 
como  "si";  de  proceso  lógico,  "pues";  "así  que",  "porque",  "por 
tanto";  de  contraste  "pero";  la  frase  preposicional  de 
propósito  "para  que"  o  la  conjimción  "y"  o  "entonces". 

Para  delimitar  una  unidad  bíblica  de  estudio,  o  sea.  un 
texto  que  tenga  sentido  completo  propio,  es  necesario  leer 
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varias  veces  una  amplia  sección  del  libro.  Si  conocemos  de 
manera  general  el  contenido  del  libro,  será  más  fácil  delimi¬ 
tar  el  pasaje  que  queremos  estudiar.  Vale  la  pena  advertir 
que  las  secciones  y  los  subtítulos  que  aparecen  en  algunas 
versiones  de  la  Biblia  no  siempre  son  acertados.  Estas 
ayudas  condicionan  mucho  nuestra  manera  de  delimitar 
nuestro  texto  de  trabajo. 

2.  EL  INTÉRPRETE  EN  CONVERSACIÓN, 

a.  Actitud  ante  el  texto. 

Existe  una  serie  de  condiciones  previas,  que  son  parte  de 
nuestro  bagaje  de  creyentes  y  que  debemos  utilizar  cuando 
nos  damos  a  la  tarea  de  observar  el  texto.  Ya  hemos 
estudiado  que  el  creyente  es  partícipe  de  la  presencia  y  guía 
del  Espíritu,  y  que  su  estudio  lo  hace  también  en  íntima 
relación  con  su  comunidad.  Además,  debe  mostrar  hones¬ 
tidad  a  la  hora  de  concluir  su  estudio.  La  Palabra  debe  ser 
"vista”  y  "escuchada”  en  tanto  y  en  cuanto  nos  hace  cambiar 
de  actitud,  e  incluso  de  manera  de  pensar.  No  la  estudiamos 
para  que  apruebe  nuestras  ideas,  sino  para  que  nos  modele. 
También  hemos  estudiado  la  importancia  de  la  obediencia 
en  el  seguimiento  al  Señor.  Esto  nos  debe  llevar  a  una  vida 
de  oración  y  de  humildad  delante  de  Dios  y  de  los 
semejantes.  No  estudiamos  la  Palabra  para  impresionar  a 
nadie,  ni  para  "sermonear”  a  nuestro  prójimo,  sino  para 
encamarla  en  nuestras  vidas  y  para  edificar  el  cuerpo  de 
Cristo. 

» 

A  estas  alturas  de  nuestro  estudio  sabemos  que  todo 
intérprete  debe  compenetrarse  del  texto  que  estudia. 


^  Todo  intérprete  tiene  su  propia  subjetividad,  de  la 

I  cual  no  puede  escaparse,  así  como  dej a  las  mismas 

l  huellas  dactilares  en  todo  lo  que  toca. 
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Por  razones  de  su  contexto,  y  por  lo  que  acabamos  de 
expresar,  el  intérprete  no  puede  ser  un  espectador  pasivo  y 
neutral  frente  al  texto.  Aunque  no  puede  uno 
desprenderse  de  la  subjetividad,  es  menestar  cuidarse  de 
no  caer  en  subjetivismos  y  tratar  de  “usar”  la  Biblia  para 
defender  las  ideas  personales.  Por  esta  realidad  debemos 
estar  sometidos  a  la  guía  del  Espíritu,  para  que  sea  El  quien 
modele  nuestra  subj  etividad  y  nos  haga  reconocer  nuestras 
limitaciones  y  capacidades.  Debemos  estar  listos  a  ser 
corregidos  y  modelados  aun  en  el  proceso  de  estudiar  la 
Palabra.  El  proceso  de  interpretación  no  sólo  tiene  que  ver 
con  la  disciplina  intelectual  sino  también  con  nuestros 
prejuicios,  habilidades  y  actitudes.  Todo  esto  nos  da 
perspectiva  cuando  observamos  el  texto.  Además,  funciona 
dentro  de  la  subjetividad  como  si  fueran  gafas  a  través  de 
las  cuales  mirásemos  el  texto,  y  nos  da  un  conocimiento 
previo  o  juicio  anticipado  (prejuicio)  desde  donde  arran¬ 
camos  en  nuestra  observación.  La  pregunta  vádida  es:  ¿de 
qué  color  son  los  “lentes”  con  los  cuales  observamos  el 
texto?  también:  ¿han  sido  limpiados  los  “lentes”  por  el 
Señor? 

La  educación,  la  edad,  el  sexo,  la  profesión,  la  situación 
social,  la  cultura,  son  elementos  inseparables  de  toda 
persona  que,  como  intérprete,  condicionan  su  subjetividad 
en  su  modo  de  ser  y  de  pensar.  Esta  realidad  se  puede  exa¬ 
gerar,  y  el  intérprete  cae  entonces  en  subjetivismos.  Por  eso 
es  necesaria  la  oración  y  la  luz  del  Espíritu,  para  evitar 
tergiversaciones  que  tuerzan  el  mensaje  del  texto. 

b.  Interrogando  al  texto. 

Cuando  leemos  por  primera  vez  un  texto,  vienen  a  nuestra 
mente  simultáneamente  una  serie  de  pregimtas  que  nos 
sirven  como  luces  para  ver  mejor  o  detenemos  a  observar 
unos  datos  más  que  otros.  Estas  preguntas  no  siguen  un 
orden  lógico,  sino  que  el  orden  viene  dado  por  el  contenido 
del  texto  y  por  la  manera  en  que  éste  nos  confronta  y 
examina.  Son  preguntas  comimes  y  útiles,  como:  ¿quién 
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¡  lo  dice?,  ¿qué  hizo?,  ¿por  qué?,  ¿dónde?,  ¿cuándo?,  ¿con 
I  quién?,  ¿para  qué?,  ¿quén  más  estaba?,  ¿cómo  nos  afecta? 
Es  necesario  ir  escribiendo  nuestras  respuestas. 

Al  leer  otra  vez  el  texto,  surgen  pregimtas  más  elaboradas. 
A  medida  que  conocemos  mejor  el  contenido  del  texto. 

!  formulamos  pregimtas  más  directas  y  conscientes,  tales 
como:  ¿He  leído  este  tema  en  otra  parte  de  la  Biblia? 

■  ¿Dónde  aparece  algo  similar?  ¿Cuál  es  la  idea  o  el  tema 
!  central?  ¿Qué  me  dice  hoy  este  texto?  ¿A  quién  fué  dirigido? 
¿Qué  dirá  a  otras  personas? 

Vale  aclarar  que.  en  el  diálogo  con  el  texto,  las  preguntas 
I  deben  hacerse  con  el  fin  de  provocar  y  motivar  una 
i  conversación.  Es  decir,  que  deben  evitarse  aquellas 
pregimtas  que  el  texto  no  plantea  ni  puede  responder.  Sin 
I  embargo,  habrá  ocasiones  en  que.  aunque  el  texto  motive 
¡  una  pregunta,  no  podremos  encontrar  la  respuesta  final. 
Cuando  interrogamos  al  texto,  lo  hacemos  a  tres  niveles: 

1)  Nivel  contextual  -  Para  conocer  este  nivel,  nos  viene  bien 
¡  un  ejemplo:  Jn.  2.1-12.  Observemos  cómo  empieza  el  texto. 
Sí.  “Al  tercer  día”.  ¿Cómo  se  relaciona  esta  expresión  con 
el  contexto?  El  contexto  anterior  lo  relaciona  con  los  versos 
1.29.  39.43.  Jesús  y  sus  discípulos  van  a  la  fiesta.  ¿Son 
los  mismos  discípulos  de  1 .35  ss?  Pensando  en  el  contexto 
i  posterior,  ¿cómo  termina  el  texto?  (v.  12) .  ¿qué  movimientos 
hace  Jesús  después  de  las  bodas?  Observamos  que  él  se 
traslada  de  Caná  a  Capemaum.  y  luego  a  Jerusalén.  Jn.  2 
1-12  se  enmarca  entre  el  llamamiento  de  Jesús  a  sus 
discípulos,  quienes  le  acompañan  para  las  bodas  de  Caná. 
y  el  relato  de  la  manifestación  mesiánica  de  Jesús  al 
purificar  el  templo  (2.13-22) 

I  Otras  preguntas  que  salen  a  nivel  del  contexto  son:  La 
temática  deí  texto,  ¿es  continuación  del  contexto  anterior? 
i  El  tema  desarrollado  en  el  texto,  ¿se  termina  en  2. 12.  o 

I 

!  continúa  en  otro  pasaje?  El  tema  de  Jn.  2.1-12  empieza  y 
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termina  en  el  pasaje.  Ni  las  causas  ni  los  efectos,  ni  los 
problemas  ni  las  soluciones  se  prolongan  al  capítulo  2.  Es 
más.  esta  primera  señal  de  Jesús  en  el  cuarto  evangelio  se 
encuentra  aludida  sólo  en  Jn.  4.46.  Lo  contrario  vemos  en 
la  resurrección  de  Lá2m'o  en  Jn.  11.38-44.  Los  versos 
anteriores  arrojan  luz  sobre  este  evento,  de  tal  forma  que  no 
se  entiende  sin  su  contexto  anterior.  Además,  el  efecto  de  la 
resurrección  de  Lázaro  continúa  en  el  contexto  posterior 
(11.45ss).  También  se  vuelve  a  mencionar  el  hecho  en  12. 
1,2,9,  y  sus  efectos  alcanzan  a  los  versos  12,17,18. 

2)  Nivel  factual-  Las  preguntas  a  este  nivel  tienen  el 
propósito  de  descubrir  los  hechos  que  el  texto  tenga.  Al  leer 
de  nuevo  el  texto  de  Jn.  2.1-12,  nos  preguntamos:  ¿qué 
sucedió?,  ¿dónde  sucedió?,  ¿qué  personajes  participaron?, 
¿cómo  concluyó  el  evento?,  ¿quién  es  el  protagonista  o 
personaje  más  importante  o  principal?,  ¿cuál  es  el 
problema?,  ¿cuál  la  solución?,  ¿qué  papel  juegan  otros 
personajes  que  figuran  en  el  texto?,  ¿cuál  es  el  propósito  del 
relato? 

í  ^ 

CUANDO  EXAMINEMOS  UN  TEXTO 
DEBEMOS: 

1.  Leerlo  varias  veces  antes  de  empezar  a  pre- 
guntar. 

2.  Observar  los  datos  primero  y  no  llegar  a  jui¬ 
cios  e  interpretaciones  apresurados. 

3.  Ser  consciente  de  nuestra  subjetividad, 

y  de  que  ésta  no  empañe  la  observación. 

V - ^ ^ _ y 

3)  Nivel  textual  -  Una  vez  que  hemos  visto  el  argumento 
general  del  pasaje,  debemos  leerlo  despacio  para  adentrar¬ 
nos  más  en  el  texto  y  ver  cómo  se  organizan  sus  partes  por 
subtemas. 
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Aquí  es  útil  la  lectura  y  la  comparación  del  texto  en  varias 
versiones.  Observamos  las  partesyversículos  del  texto,  es 
decir  su  estructura.  Aim  se  pueden  extraer  más  ideas  del 
texto  comparando  la  composición  gramatical  en  otras 
versiones  y  la  variedad  del  vocabulario.  Las  preguntas  nos 
llevan  a  encontrar  subdivisiones  en  el  texto.  ¿Cómo  se 
desarrolla  el  relato?  ¿Qué  diálogos  aparecen?  ¿Dónde  se 
dicen  las  palabras  de  los  personajes,  y  dónde  las  palabras 
del  escritor  bíblico  o  evangelista?  En  Jn.  2.1-12  vemos 
que  el  V.6  introduce  un  cambio  en  el  relato.  ¿Qué  versículos 
narran  el  milagro  en  sí?  Fijémonos  que  los  w.  6-8  son  un 
subpunto.  A  medida  que  observamos  el  texto,  se  va 
aclarando  que  hay  tres  secciones  en  el  relato:  1-5,  7-8  y  9- 
11.  ¿Cómo  se  identifican  las  secciones?  Notemos  que  el 
V.  9  empieza  con  “cuando”.  ¿Hay  una  diferencia  temporal 
entre  lo  sucedido  en  el  v.  8  y  lo  que  narra  el  v.  9? 

Para  nuestra  investigación  posterior  podemos  preguntar: 
¿Fué  esta  señal  una  lección  para  los  discípulos?  ¿Qué  nos 
enseña  el  hecho  de  seis  tinajas?  ¿Qué  entendemos  por  la 
frase  “la  hora”  de  Jesús?  ¿Tiene  que  ver  “su  hora”  con  el  vino 
nuevo,  que  era  el  bueno?  ¿Qué  relación  encontramos  en 
“aún  no  ha  venido  mi  hora”  (v.  4)  y  “hasta  ahora”  (v.lO)? 
En  el  evangelio  de  Juan,  la  hora  de  Jesús  es  su  glorificación 
(12.  23;  17.1),  que  se  da  en  la  cruz. 

c.  Preguntando  desde  el  texto. 

Nos  referimos  a  preguntas  de  interpretación  que  van  más  allá 
del  texto.  Aquí,  en  cierto  sentido,  el  texto  nos  toca,  nos 
motiva  e  interpela.  Habíamos  estudiado  ya  que  existe  im 
diálogo  entre  el  intérprete  y  el  texto,  en  favor  de  la 
comprensión.  A  esta  altura  de  nuestra  observación,  el  texto 
nos  enjuicia.  Al  llegar  a  esta  fase,  ya  habremos  leído  varias 
veces  el  texto,  comparando  la  redacción  en  varias  versiones 
y  sintetizado  las  enseñanzas  principales.  Ahora,  desde  el 
texto,  se  nos  plantean  interrogantes  sobre  la  historia  que 
vivió  la  comunidad  cristiana,  en  cuyo  seno  se  fue  confi¬ 
gurando  la  redacción  del  evangelio,  y  cómo  dicha  historia  de 
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alguna  manera  arroja  luz  sobre  las  realidades  sociales 
humanas  de  nuestro  tiempo.  Muchas  preguntas  en  esta  i 
fase  quedan  planteadas  para  responderse  más  adelante  en^ 
nuestro  estudio,  cuando  tengamos  que  investigar  e  inter-| 
pretar  concretamente  aspectos  claves  y  enseñanzas  para^ 
hoy.  ^  Las  preguntas  se  hacen  aquí  a  dos  niveles:  | 

■I 

1)  Nivel  histórico-teológico  *  Volvamos  a  Jn.  2.1-12.  Lasl 
tinajas  de  la  purificación  y  el  vino  bueno,  ¿se  relacionan  conl 
el  conflicto  de  Jesús  con  los  judíos?  ¿es  Jesús  el  novio?  ¿sel 
puede  hablar  de  una  tensión  entre  la  signagoga  y  la  iglesia, 
entre  lo  relacionado  con  Moisés  y  lo  cristiano?  Para  buscar 
solución  a  estas  preguntas,  tenemos  que  investigar  más  al 
respecto.  Nótese  el  conflictoabiertoentre  Jesús  y  los  judíos  . 
en  el  cuarto  evangelio  (1.11;  1.16.17;  5.18;  7.35;  8.39-59; 
10.  31-42).  ¿Se  encuentran  en  el  texto  elementos  que 
indican  la  realidad  eclesial?  No  olvidemos  el  resultado  del 
milagro  para  los  discípulos  (v.  1 1). 

2)  Nivel  vivencial-actual  -  Este  nivel  nos  ayuda  a  ubicar 
nuestra  observación  en  los  hechos  y  situaciones  que 
estamos  viviendo  ahora.  Formularíamos  preguntas  como, 
¿qué  nos  dice  el  texto  en  relación  con  un  problema  actual?, 
¿qué  actitudes  y  conceptos  debemos  reforzar  o  cambiar? 
¿qué  dice  el  texto  a  otras  personas  o  grupos 
contemporáneos?,  ¿qué  juicio  lanza  a  la  sociedad  y  a  la 
iglesia  de  hoy? 

Al  investigar  más  descubrimos  que  el  texto  de  Juan  se 
encuentra  engcirzado  en  el  contexto  de  una  comunidad  que 
estaba  en  conflicto  con  la  sinagoga.  Es  decir,  Jesús 
introduce  un  nuevo  orden,  que  es  el  reino  de  vida,  del  cual 
el  “buen”  vino  es  señal,  en  oposición  a  las  tinajas  del  orden 
viejo  de  la  purificación  judía.  La  iglesia  es  depositaria  de 
la  gracia  y  la  verdad,  como  señal  al  mundo,  mientras  que 
la  ley  vino  por  Moisés  y  se  encuentra  en  la  sinagoga  (1.17; 
12.42).  La  escasez  de  vino,  símbolo  de  vida,  alegría  y  de  im 
nuevo  orden,  ¿tiene  algo  que  decimos  ho)^  Ante  tanta  ma-. 
nifestación  de  injusticia,  ¿qué  mensaje  nos  da  Jesús  con  su 
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primer  milagro?,  ¿qué  significa  hoy  el  hecho  de  que  Jesús 
“manifestó  su  gloria**? 


- \ 

ACTIVIDADES 

Escoge  un  pasaje  en  el  evangelio  de  Marcos. 
E^Uca  por  escrito  cómo  demarcaste  sus 
límites. 

Lee  varias  veces  Mateo,  cp  1 1 .  Delimita  una 
sección  de  este  capítulo.  Indica  por  escrito  las 
razones  que  te  condujeron  a  esa  delimitación. 
Formula  preguntas  que  salgan  de  la  observación 
del  texto. 

_ ; _ J 
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UNIDAD  V 

EL  TEXTO  EN  SU  CONTEXTO 


OBJÉTIVbS 


1.  Goncxíer  la  importancia  del  contexto  como  paite 
indispensable  en  la  comprensión  total  del  texto. 

2.  Identificar  las  distintas  clases  de  contextos  que 
iluminan  el  contenido  del  pasaje. 


1.  EL  CONTEXTO  LITERARIO. 

El  contexto  tiene  que  ver  con  la  línea  de  pensamiento  o  de 
narración  que  se  enlaza  entre  sí  formando  una  red  o  tejido 
de  significado.  Aquí,  por  supuesto,  tratamos  de  estudiar  el 
contexto  dentro  del  texto  bíblico.  La  parte  anterior  y 
posterior  con  que  se  relaciona  el  texto  es  el  contexto. 

En  muchos  estudios  no  se  toma  seriamente  la  conexión  de 
una  oración  con  otra,  deunversoconotro,  de  párrafos  entre 
sí.  No  tiene  nada  de  raro  encontrar  capítulos  que  sirven  de 
contexto  a  otro  capítulo,  bien  sea  que  estén  inmedia¬ 
tamente  antes  o  después  del  capítulo  que  se  estudia,  e 
inclusive  en  otros  libros.  El  sentido  que  tiene  el  contexto  en 
sí  va  con  el  texto. 
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El  énfasis  evan- 
gellzador  ha  hecho 
que  muchos  her¬ 
manos  prediquen 
sin  tomar  en  serio 
el  estudio  del  con¬ 
texto.  Se  oyen  ex¬ 
plicaciones  para 
no  creyentes,  con 
versos  que  son 
originalmente  paira 
creyentes,  como 
Un.  1.9.  Peor  aún 
cuando  se  saca 
ima  frase  del  verso: 
ad  aiislarla  de  su 
contexto  significa 
un  cosa  totadmente 

¡diferente  al  sentido  de  todo  el  texto.  Tal  es  el  caso  si 
dijésemos  que  “no  hay  Dios”  (Sal.  14. 1).  Si  leemos  el  v.  1, 
o  todo  el  Salmo  14,  entenderíamos  que  sí  hay  Dios. 

ij  El  contexto  nos  obliga  a  tomar  en  serio  todo  lo  que  el 
í  escritor  Bíblico  nos  dice  y  no  sólo  una  frase  o  im  sólo  aspecto 
>  de  su  texto.  Por  eso  es  necesanio  leer  y  observar  con 
^  detenimiento  todo  el  capítulo  o  la  sección  de  donde  el  texto 
en  estudio  se  desprende. 

?  Fijémonos  en  Le.  15.  Si  estudiásemos  Le.  15.8-10, 
\  observairíamos  de  entrada  que  el  texto  muestra  las  padabras 
i  de  Jesús  en  forma  de  ima  parábola.  Sus  contextos  anterior 
[  ( 1 5. 1  -7)  y  posterior  (15.11  -32)  también  son  parábolas.  No 
{  podemos  sacair  la  parábola  de  “la  moneda  perdida”  sin 
considerair  y  observair  en  nuestro  estudio  que  pertenece  ad 
t  evangelio  de  Lucas,  con  sus  intereses  y  énfasis  teológicos 
j  muy  personales:  que  Le.  15  tiene  parábolas  con  una  misma 
:  estructura  de  composición  y  de  argumento;  que  las  tres 
\  mencionam  algo  que  se  perdió  y  que  se  encuentra.  Al  finad  de 
^  cada  pairábola  hay  ima  gran  alegría  porque  lo  perdido  se  ha 
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CONTENIDO 

1.  El  contexto  literairio. 

2.  Los  tipos  de  contextos. 

a.  Contexto  histórico. 

b.  Contexto  social. 

c.  Contexto  anterior, 
ch.  Contexto  posterior. 

3.  Procedimiento  esquemá¬ 
tico  paira  estudiar  el  texto. 
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encontrado,  y  la  aplicación  es  al  pecador  que  se  arrepiente. 
Algo  parecido  se  puede  ver  en  Mt.  13.  Este  evangelista 
presenta  a  Jesús  comparando  al  reino  que,  como  la  semilla, 
es  secreto  o  pasa  desapercibido,  ^s  obvio  que  uno  no 

puede  manejar  bien  el 
contexto  en  el  estudio 
bíblico  si  no  se  tiene  un 
conocimiento  global  e 
integrador  del  con¬ 
tenido  de  la  Biblia.  Por 
eso  es  necesario  leer 
continua  y  sistemática¬ 
mente  toda  la  Biblia  y 
conocer  el  libro  de  don¬ 


de  estudiamos  el  pasaje. 

Aún  más,  se  requiere 
conocer  los  libros  o  textos 
paralelos  donde  aparece 
el  mismo  tema  en  estudio. 

Al  observar  el  texto,  nos 
interesa  responder  a  las 
pregimtas:  ¿en  qué  tiem¬ 
po,  en  qué  lugar  y  en  qué 
situación  ocurren  los 
hechos?  Esto  nos  a5m- 
dará  a  unir  otros  textos 

entre  sí,  que  vienen  a  ser  el  contexto  amplio  de  nuestro  texto 
en  particular. 

Así,  por  ejemplo,  si  estudiamos  1  Co.  11.23-26,  sabemos 
que  se  trata  de  la  institución  de  la  santa  cena.  Inmedia¬ 
tamente  nos  acordamos  de  que  fueron  palabras  del  Señor, 
antes  de  que  fuera  arrestado  por  los  judíos.  Buscamos 
entonces  uno  de  los  cuatro  evangelios.  Si  leemos  Mt.  26. 
17-29,  nos  daremos  cuenta  de  otros  textos  paralelos,  como 
Mr.  14.12-25;  Le.  22.7-23;  Jn.  13.21-30.  Los  textos 
paralelos  se  complementan  y  amplían  el  contexto  del  texto. 


"...me  ha  parecido 
también  a  mí,  después 
de  haber  investigado  con 
diligencia  todas  las 
cosas  desde  su  origen, 
escribírtelas  por  orden, 
oh  excelentísimo 
TeófÜo..." 

Le.  1.3 

V . j 


"El  texto,  en  efecto, 
no  se  ilumina  solamente 
por  medio  de  su  con¬ 
texto  literario  ,sino 
también  por  lo  que  po¬ 
demos  llamar  su  con¬ 
texto  existencial." 

X.  León-Dufour 
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Ala  vez,  aportan  nuevos  datos  y  énfasis  existenciales  de  cada 
escritor. 

¿Cómo  vamos  a  desarrollar  la  habilidad  de  observación  y  de 
análisis  en  el  estudio?  No  es  una  tarea  tan  difícil  si  se  lee  y 
estudia  con  constancia  la  Biblia. 

2.  LOS  TIPOS  DE  CONTEXTOS. 

a.  El  contexto  histórico  ayuda  a  encuadrar  el  contenido  del 
texto  dentro  de  los  hechos  históricos  más  generales,  como 
en  Mt.  5-7.  Para  entender  Jn.  8. 12  es  necesario  reconocer 
todo  el  evento  histórico  de  Jesús  en  la  fiesta  de  los 
Tabernáculos. 

b.  El  contexto  social  ilumina  el  texto  con  los  datos  del 
capítulo  y  del  libro  en  cuanto  a  características  culturales  y 
peculiaridades  de  la  sociedad  donde  se  desarrolla  el  tema 
estudiado.  Así,  siguiendo  con  el  ejemplo  de  Jn.  8.12,  Jesús 
se  presenta  como  la  luz  del  mundo,  recordando  que  en  la 
fiesta  de  los  tabernáculos  se  encendían  tres  candelabros 
que  iluminaban  el  templo. 

c.  El  contexto  anterior  es  todo  texto,  frase,  verso  o  capítulo 
que  preceda  al  texto  en  estudio.  Nos  sirve  para  demarcar  el 
texto,  como  vimos  en  la  Unidad  IV. 

Este  contexto  puede  también  ser  próximo  si  precede  inme¬ 
diatamente  alverso  o  capítulo  en  estudio,  comoenJer.  1.5- 
8,  donde  el  contexto  próximo  anterior  es  el  v.4.  El  contexto 
anterior  también  es  remoto  o  lejano  porque,  aunque 
pertenece  a  la  misma  estructura  literaria  del  mismo  capítulo 
o  tema,  está  más  alejado  del  texto.  Para  Jer.  1.5-8,  el 
contexto  anterior  remoto  sería  1.1-3. 

ch.  El  contexto  posterior,  como  su  nombre  lo  indica,  es  lo  que 
enmarca  al  texto  por  la  parte  posterior,  y  puede  ser  también 
próximo  y  remoto.  Siguiendo  a  Jer.  1.5-8,  observárnoslos 
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w.  9-10  como  contexto  posterior  próximo  o  Inmediato,  y 
desde  el  v.ll  en  adelante  lo  podemos  considerar  como 
contexto  posterior  lejano  o  remoto. 


En  im  momento  dado  de  nuestro  estudio  el  texto,  como  se 
ve  en  el  gráfico  siguiente,  puede  servir  de  contexto  cuando, 
por  ejemplo.  Jer.  1.9.10  es  nuestro  texto  de  estudio;  así 
que  Jer.  1.5-7  pasa  a  ser  el  contexto  anterior  próximo. 


Cont«xtoJ 
anterior  s 
I 


TEXTO- 


ContextoJ 

posterior 


r» 

¡  remoto 


■♦Jer.  1.1-3 


próximo 


Jer.l-H 


Jen 


I 


/V.?. 

\v.7. 


próximo 


remoto 


■♦Jer.  1.9,10 


♦  Jer.l.llss. 


\ 


3.  PROCEDIMIENTO  E^SQUEMATICO  PARA 
ESTUDIAR  EL  TEXTO. 

a.  Observación  de  datos 

1)  Comprensión  del  pasaje,  localización  de  datos, 

observación  del  texto. 

2)  Demarcación  del  texto  con  un  tema  o  pensamien¬ 

to  completo;  ¿Quién?  ¿dónde?  ¿cuándo? 
¿por  qué?  ¿para  qué?  ¿cómo? 

3)  Observación  de  los  contextos,  repeticiones, 

continuidad,  temas  afines. 

b.  Evaluación  y  selección  de  las  partes  del  texto. 

Análisis  de  aspectos  doctrinales,  palabras  o  frases 
claves.  Estructuración;  bosquejo  bajo  el  tema 
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I 

I 

c.  Interpretación  critica  y  estudio  de  aspectos  más 
complejos  del  texto  en  relación  con  la  problemática 
de  la  iglesia  hoy.  ¿Qué  significa  hoy?  ¿cuáles  son 
I  las  lecciones  para  nosotros  hoy? 

! 

I 

Ante  el  contexto,  y  para  entender  mejor  el 
I  texto  debemos: 

!  1 .  Observar  con  cuidado  los  textos  parale 

!  los  en  otros  libros. 

i 

» 

I  2.  Observar  los  contextos  inmediatos 

I  (anterior  y  posterior). 

j  3.  Considerar  que  todo  texto,  por  muy 

!  pequeño  que  sea,  tiene 

contextos  que  hay  que  conocer. 

Repasemos  este  procedimiento  según  el  esquema  siguiente: 


I 


INTERPRETE 


Con  un  pasaje  específico 
tratemos  de  aplicar  lo  que 
hemos  estudiado  hasta 
aquí.  Miremos  1  Pe.  3.13- 
17. 

Observamos  que  esta 
porción  está  localizada  en 
un  contexto  inmediato  an¬ 
terior  donde  Pedro  aconseja 
a  los  lectores  que  sufren  los 
efectos  de  la  persecución  y 
de  las  murmuraciones. 
Sobre  todo,  se  les  aconseja  a 


^E1  texto  sin  contexto  sirve  sólo  de  pretexto.  ^ 
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no  tomar  una  actitud  vengativa  (3.8,9)  por  lo  que  se  respalda 
el  argumento  con  el  Salmo  34.'  12-16.  El  texto  está  enmar¬ 
cado  adelante  por  la  cita  de  Sal.  34.  12-16,  y  por  detrás  con 
el  ejemplo  de  Cristo,  modelo  justo  de  sufrimiento  (3.18s.). 

Leamos  despacio  el  pasaje  en  estudio  (3.13-17),  Obser¬ 
vemos  los  tiempos  y  modos  de  los  verbos,  así  como  también 
los  sujetos  y  complementos.  Esto  nos  a)mdará  a  encontrar 
las  divisiones  de  los  subtemas.  Por  ejemplo,  v.  15  presenta 
dos  imperativos:  “santificad”  y  “estad  preparados”.  Este 
verso  sólo  puede  considerarse  como  un  subtema.  Además, 
el  V.  15  empieza  con  la  conj unción  “sino”.  Esto  establece  así 
un  contraste  con  lo  expresado  en  w.  13,  14.  En  otras 
palabras,  los  versos  13  y  14  pueden  contener  otro  subtema. 
Ahora,  w.  16,17  tienen  dos  formas  verbales:  “teniendo”  y 
haciendo  (gerundios).  Estos  dos  gerundios  nos  ayudan  a 
ver  dos  circunstancias  de  cómo  los  cristianos  deben  afrontar 
las  persecuciones  para  vergüenza  de  sus  detractores. 

De  una  lectura  global  de  los  cinco  versículos  surge  como 
tema  central  la  bienaventuranza  de  los  cristianos  en  im 
contexto  hostil.  El  tema  central  podríamos  formularlo  así: 
“Bienaventuranza  ante  la  persecución”.  Otra  mirada  al 
texto  nos  ayuda  a  encontrar  tres  subtemas,  o  divisiones  en 
que  se  puede  organizar  para  el  estudio  el  tema  “Bienaven¬ 
turanza  ante  la  persecución”.  Notamos  cómo  la  pregunta 
retórica  del  v.  13  enlaza  el  contexto  anterior  y  a  la  vez 
promueve  el  argumento  de  Pedro  en  los  versos  que  siguen. 
1  Pe.  3.13-17  se  puede  organizar  así: 

**Bienaventuranza  ante  la  persecución** 

1.  Bienaventurados  por  la  justicia  w  13,14 

2.  Imperativos  ante  los  perseguidores,  V.  15 

3.  Vergüenza  de  los  perseguidores  w.  16,17 
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Para  ver  mejor  el  repertorio  de  los  datos  podemos  analizar 
el  contenido  de  los  versos  por  medio  de  las  frases,  y  de 
las  palabras  (sujetos,  verbos  y  complementos) 


Conteixto  anterior:  S.Ssa. 

•  Bienaventurados  sois 

”>“"1  “T 

v.l3-14i  81  vosotros  seguís 


mas  tambiéri-^  si  aiguna  cosa  pad^ 
Por  tant^4  jpo  os  amedrentéis 
mm^  ni  08  conUirbé^ 
sino  santificad 


V.  1 5 


y  estad  preparados  siempre 


V.  i6 


.por  temor  de  eíloa 


el  bien 

por  causa  de  >a  justicia. 


H  ^a  Dios  el  Seflor 


en  vuestros  corazones. 


U 


para  presentar  defensa 


con  mansedumbre  y  reverencia 
ante  todo  el.  que  os  demande  razón 


L^de  ’a  esperanza 
que  hay 

teniendo  buena  conciencia,  —  — ~ 

'  _  _  '  en  vosotros; 

I  .para  que  en  |o  que  murmuran  de  vosotros 
U -  I  copio  de 

Porqtie  mejor 

^  padezcáis 

í 


I 


I  copio  ae 

sean  avergonzados  *  y  malhechores 
LV”'  que  calumnian 


haciendo  el  bien  ^ 


T 


vuestra  buena  conducta 


_^si  la  voluntad  de  Dios  'o  quiere, 
— ^ue  haciendo  el  mal . 


»n  Cristo  . 


Contexto  posterlon  3. 1  Sss. 


“Teniendo”  y  “haciendo”  nos  indican  la  manera  en  que 
¡  los  bienaventurados  pueden  confrontar  a  los  malhechores, 
es  decir,  poseyendo  “buena  conciencia”,  dignidad  cristiana 
y  convicción  con  una  fe  agresiva  y  activa.  “Haciendo  el  bien” 
es  como  paralelo  de  esa  integridad  y  de  la  “buena  concien- 
i  cia”. 

I 

I 

! 

Se  ve  ctoo  que  dar  razón  del  seguimiento  de  Cristo  es 
tergiversado  por  los  anticristianos,  quienes  siendo  malhe- 
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tergiversado  por  los  anticristianos,  quienes  siendo  malhe¬ 
chores  tildan  de  tales  a  los  bienaventurados.  Indirectamente 
retoma  la  ideal  del  v.  13.  cerrándose  así  el  tema  de  la 
“Bienaventuranza  ante  la  persecución",  con  el  verbo  “pade¬ 
cer”  y  el  seguir  o  el  hacer  “el  bien”. 


SINTESIS 


EL  TEXTO  EN  SV  CONTEXTO 

1.  El  contexto  enlaza  la  idea  central  del  texto  con 
las  secciones  anteriores  y  posteriores, 

2.  El  contexto  puede  ser  histórico  y  social  en  térmi¬ 
nos  generales- 

3.  El  contexto  anterior  se  divide  en  próximo  y  lejano, 

4.  El  contexto  posterior  se  divide  en  próximo  y 
lejano 

5*  El  procedimiento  del  estudio  bíblico  exige:  Obser^ 
vación  del  texto,  selección  de  los  temas  e  inter¬ 
pretación  de  los  datos 


ACTIVIDADES 

Escoge  dos  pasajes  y  explica  cómo  sus  contextos 
anterior  y  posterior  ayudan  a  la  comprensión  de 
los  pasajes. 

Estudia  Ro.  12.3  aplicando  el  procedimiento  de 
observación,  selección  temática  e  interpretación. 
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UNIDAD  VI 


i 

í 

'  i 

j 

IÍel  lenguaje,  portador  del 

i  MENSAJE 

I  \ 


i| 

i  j 


I 

» 

¡i 

ij  Ha  quedado  claro  en  las  lecciones  anteriores  que  nos 
j  interesa  encontrar  el  sentido  del  texto  bíblico.  La 
i  comprensión  nos  lleva  a  averiguar  cuál  fue  el  sentido  que 
el  autor  humano  puso  a  su  escrito.  A  su  vez,  el  estudio  y  el 
análisis  de  ese  escrito  busca  saber  la  manera  en  que  se 
entiende  el  sentido.  El  autor  usa  el  lenguaje  humano  como 
medio  para  comunicar  su  mensaje,  y  dice  un  “algo”,  un 
“evento”,  un  “mensaje”,  a  “alguien”.  En  esta  forma  el 
lenguaje  es  el  vehículo  para  hablar  acerca  de  algo.  Es 
I  importante,  por  lo  tanto,  saber  cómo  se  dice  el  mensaje  para 
entender  su  sentido.  La  riqueza  de  los  significados 


/mrnmrnsmmmmmmBmmsmmmms 

OBJETIVOS 

1.  Explicar  algunos  aspectos  del  lenguaje  figurado  y  del 
lenguaje  literal  en  los  escritos  bíblicos* 

2.  Reconocer  e  interpretar  la  forma  del  lenguaje  en 
pasaje  bíblico. 

_ _ _ J 

» 

1.  LOS  SENTIDOS  EN  EL  TEXTO  BÍBLICO. 
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descansa  en  la  relación  que  existe  entre  el  sistema  de  signos 
y  formas  del  lenguaje  y  la  comunicación  del  “aconteci¬ 
miento”  o  hecho  histórico. 

Cuando 
decimos. “ese 
asunto  me  pro¬ 
dujo  un  dolor 
de  cabeza”. nos 
referimos  a  un 
asunto  desa¬ 
gradable  que 
nos  ha  pasado. 
La  frase  puede 
entenderse  li¬ 
teralmente  es 
decir,  que  sí 
“nos  dolió  la 
cabeza”.  Pero 
también  pode¬ 
mos  dar  a  en¬ 
tender  que  el  determinado  problema  produjo  una  serie  de 
incomodidades  y  contratiempos.  En  este  sentido  hablamos 
en  forma  figurada,  es  decir,  que  “el  dolor  de  cabe2:a”  en  forma 
figurada  representa  toda  la  angustia  y  las  molestias  de  un 
asunto,  sin  que  nos  duela  por  ello  la  cabeza.  Por  eso. 
cuando  queremos  que  nuestro  interlocutor  entienda 
nuestro  mensaje  directamente,  insistimos  en  que  lo  que 
decimos  “literalmente”  sucedió  así.  La  incomprensión  tiene 
como  base  el  que  nuestro  mensaje  no  haya  sido  registrado 
correctamente  por  la  otra  persona.  Naturalmente,  la  per¬ 
sona  que  origina  un  mensaje  acerca  de  un  hecho  literal, 
espera  que  su  mensaje  sea  recibido  por  el  receptor  o 
interlocutor  como  un  hecho  literal.  Si  el  interlocutor  lo 
recibe  como  algo  figurado,  el  mensaje  se  desfigura  o  no  tiene 
sentido  pleno,  o  correspondencia,  entre  el  hecho  y  la 
descripción  del  hecho.  En  otras  palabras,  ha  habido  mala 
comunicación.  El  mensaje  ha  sido  tergiversado.  Para 
decirlo  de  otra  manera,  hablamos  y  escribimos  corree- 


íT 


CONTENIDO 

1.  Los  sentidos  en  el  texto 
bíblico. 

a.  El  sentido  literal. 

b.  El  sentido  figurado. 

2.  Las  figuras  literarias 
en  el  lenguaje  bíblico. 


a.  Figuras  literarias  breves. 

b. .  Figuras  literarias  extensas. 

V  ^ 
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tamente  desde  el  mismo  momento  en  que  lo  que  deseamos 
comunicar  tenga  sentido,  sea  descubierto,  o  signifique  lo 
mismo.  El  lenguaje  como  mecanismo  y  sistema  social  de 
comunicación  es  muy  complejo  de  comprender  a  niveles 
lingüísticos,  psicológicos  y  filológicos.  Aquí  nos  interesa  ver 
sólo  someramente  cómo  influye  en  nuestra  búsqueda  de 
sentido,  pues  si  algo  se  dice  es  para  que  tenga  sentido  y  sea 
entendido,  máxime  cuando  se  trata  del  texto  bíblico. 

Al  leer  1  Co.  6. 19  notamos  que  “nuestro  cuerpo  es  templo 
del  Espíritu  Santo. .  .**.  Pablo  habla  aquí  de  nuestro  “cuerpo" 
físico  y  literal.  Lo  define  como  el  “templo”.  El  primero  es  un 
término  literal  y  el  segundo  im  término  figurado.  “Templo” 
en  este  caso  no  puede  ser  literal  pues  la  razón  natural,  el 
sentido  común,  nos  muestra  que  no  somos  hechos  de 
piedras  o  ladrillos.  Más  tarde  Pablo  usa  la  expresión 
“cuerpo”  (1.  Co.  12. 12)  en  forma  figurada.  Aquí  no  puede 
ser  literal,  en  el  sentido  de  que  todos  los  creyentes  no  se  unen 
en  un  cuerpo  físico  inmenso. 

La  pregunta  que  el  intérprete  se  hace  siempre  frente  al 
texto  bíblico  es  en  cuanto  al  tipo  de  discurso.  ¿Está  dicho 
en  sentido  literal  o  en  sentido  figurado?  ¿Qué  sentido  tiene 
este  verso?  ¿Tiene  un  solo  sentido,  o  varios?  Debemos 
considerar  en  este  punto  los  dos  sentidos  claves  en  todo 
I  texto. 

a.  El  sentido  literal. 

I  Es  aquel  que  las  palabras  del  texto  expresan  directamente 
1  y  que.  suponemos,  comunica  el  intento  original  del  autor 
I  bíblico.  Se  nota  aquí  que  el  sentido  y  la  intención  van  de  la 
I  mano.  No  se  puede  separar  el  sentido  del  texto  de  la 
intención  del  autor,  si  queremos  descifrar  el  mensaje.  Por 
otra  parte,  el  sentido  intentado  por  el  autor  bíblico  mues¬ 
tra.  al  mismo  tiempo,  la  intención  que  Dios  quiere 
comunicamos.  Por  eso  nos  interesa  estudiar  y  comprender 
la  Escritura,  para  encontrar  esa  intención  divina  en  lenguaje 
humano. 
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“Hablamos  correcta¬ 
mente  cuando  hace¬ 
mos  que  aquello  de  lo 
que  hablemos  quede  al 
descubierto”. 


John  Macquarrie 


^ios,  habiendo  hablad^ 
H  muchas  veces  y  de 

■  muchas  maneras  en  otros 
¡  tiempos  a  los  padres  por 

■  los  profetas,  en  estos  pos- 

■  treros  días  nos  ha  hablado 

■  por  el  Hijo... 

■  He.  1.12 

v . j 


Para  los  cristianos  la  manera  como  Jesús  recurre  al  texto  y 
entiende  el  Antiguo  Testamento  es  guía  y  modelo.  Jesús 
reprende  a  los  líderes  religiosos  por  ignorar  u  ocultar  el 
sentido  verdadero  del  texto.  Es  decir,  la  hermenéutica  de 
estos  maestros  no  comunicaba  el  sentido  pleno  sino  que,  por 
el  contrario,  lo  oscurecía,  debido  a  que  esa  interpretación 
estaba  basada  mayormente  en  la  tradición  literalista  de  los 
ancianos  (Mt.  9.13;  12  3;  22,29;  Mr.  7.9-13).  Los  primeros 
cristianos  fueron  testigos  del  evento  y  de  las  enseñanzas  de 
Jesús.  Ellos  entendieron  (valga  interpretaron)  las  palabras 
de  J esús  cotejadas  con  los  escritos  del  Antiguo  Testamento. 
Por  eso,  no  es  ima  exageración  decir  que  lo  que  se  conoce 
como  el  Nuevo  Testamento  es  ima  interpretación  de  lo 
que  las  primeras  iglesias  entendieron  que  era  el 
cumplimiento  literal,  o  propio  del  mensaje  veterotestamen- 
tario.  Lo  esencial  del  sentido  literal  propiamente  dicho,  en 
la  exégesis  cristiana  radica  en  la  convicción  fundamental 
que  se  desprende  del  mensaje  apostólico:  la  vida  y 

enseñanza  de  Jesús  son  cumplimiento  de  toda  la  Escritura, 
y  en  ella  la  vida,  muerte  y  resurrección  del  Señor  encuentran 
verdadero  sentido.  La  práctica  hermenéutica  de  los  primeros 
cristianos  les  facilitó  buscar  textos  y  explicarlos  de  tal 
manera  que  su  sentido  literal  apuntara  a  la  persona  de 
Jesús. 


Ahora  bien,  si  decimos  “la  sangre  de  Jesucristo  su  Hijo  nos 
limpia  de  todo  pecado”  (1  Jn.  1.7),  ¿qué  queremos  decir? 
¿Entenderán  los  oyentes  el  sentido  de  lo  que  hablamos?,  ¿le 
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I 

I 

I 

i 

I 

I  darán  otro  sentido?  Esto  último  es  muy  posible.  ¿Lo 
I  podemos  decir  de  otra  forma?  Algunas  personas  lo  en- 
¡  tenderáin  en  sentido  literal,  o  quizás  “literalista”,  sangre 
¡  como  igual  a  sangre  humana.  Otras  lo  reflexionarán  en 
I  sentido  literal  impropio,  “literario”  o  figurado.  Para  estas 
i  personas  sangre  representa  la  muerte  expiatoria  o  sacrificio 
í  cruento  de  Jesús,  que  es  el  sentido  correcto  del  pasaje. 

I  b.  £1  sentido  figurado. 

■| 

1 

►i  Se  trata  no  del  sentido  propio  u  obvio  que  expresan  las 
íl  palabras  en  la  frase,  sino  de  aquel  sentido  que  se  expresa 
con  palabras  pero  usando  figuras  literarias.  En  cierta 
forma,  este  sentido  también  es  literal,  pero  a  un  nivel 
metafórico.  Apela  al  estilo  y  a  la  composición  del  discurso 
como  literatura.  En  el  ejemplo  anterior  de  1  Jn.  1 . 7,  “sangre” 
está  usado  en  forma  figurada.  Su  nivel  de  significación  es 
:  más  profundo  que  el  nivel  literal  de  “sangre  humana”.  Da 
“  la  connotación  de  “sacrificio”.  Cuando  Jesús  desafía  a  que 
cada  imo  tome  “su  cruz”  (Mr.  8.34),  nos  habla  en  lenguaje 
J  figurado .  “Cruz”  representa  la  vida  de  seguimiento  sacrificial 
i  al  Señor.  El  no  está  hablando  de  una  cruz  literal  que  nos 
colgamos  al  cuello  o  que  arrastramos  en  semana  santa, 
j  aunque  para  los  primeros  cristianos  pudo  significar  la 
i  posibilidad  de  morir  crucificados  por  el  imperio  si  seguían  a 
j  Jesús  con  todas  sus  consecuencias.  De  igual  forma, 
cuando  dice  “vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra”  (Mt.  5. 13)  no 
:  pensamos  que  somos  sal  literal,  sino  que  nuestra  vida  está 
representada  metafóricamente  por  las  cualidades  de  la  sal. 

) 

Ha  quedado  establecido  en  la  unidad  anterior  que,  para 
una  recta  exégesis  o  explicación,  es  indispensable  una 
observación  aguda  al  texto.  Esto  nos  ayuda  a  establecer 
el  género  literario  del  libro  o  del  pasaje  estudiado  y  a  fijar 
los  elementos  literales,  simbólicos  y  literarios.  Estos  serán 
^  analizados  con  más  hondura  en  la  fase  de  interpretación. 

I 

Antes  de  seguir  adelante,  conviene  tener  presentes  dos 
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tendencias  generalizadas  a  la  hora  de  analizar  el  lenguaje  del 
texto.  Una  tendencia  entre  un  sector  de  lectores  de  las 
Escrituras  es  aceptar  que  todas  las  palabras  en  la  Biblia 
se  deben  tomar  al  pie  de  la  letra.  Esta  es  una  postura 
“literalista”.  Por  otra  parte,  otro  sector  de  lectores  aboga 
porque  toda  la  Biblia  sea  entendida  de  manera  simbólica  o 
alegórica.  Esta  es  una  tendencia  “espiritualista”  o  “impre¬ 
sionista”,  que  busca  un  sentido  escondido  y  personal  que  no 
siempre  aparece  claro  en  el  texto  del  autor. 

Por  la  importancia  para  la  comprensión  dediquemos  más 
tiempo  al  estudio  de  las  figuras  literarias  que  más  se  usan 
en  la  Biblia. 

2.  LAS  FIGURAS  LITERARIAS  EN  EL  LENGUAJE 
BÍBLICO. 

- - -V 

Las  palabras  del  autor  bíblico  expresan  su 
intención  en  el  texto.  Por  ello,  para  la  comprensión 
del  sentido  hay  que  empezar  por  conocer  el  género 
literario  en  que  se  escribió. 

^ - - - / 


a.  Figuras  literarias  breves. 

1)  Figuras  que  enfatizan  comparación:  el  símil  y  la 
metáfora. 

Cuando  Dios  dice,  “¿No  es  mi  palabra  como  fuego...?”  (Jer. 
23.29)  el  profeta  echa  mano  del  símil,  “como  fuego”.  Se 
entiende  que  la  palabra  tiene  cualidades  propias  del  fuego, 
como  quemar,  purificar,  iluminar,  calentar.  El  símil  se 
identifica  porque,  por  lo  general,  va  precedido  por  el  adverbio 
“como”.  Otro  ejemplo:  “Toda  carse  es  como  hierba. . .”  ( 1  Pe. 
1.24). 

En  la  metáfora  la  comparación  es  directa,  sin  el  “como”.  Por 
ejemplo:  “No  temáis,  manada  pequeña”  (Le.  12.32).  Aquí 
manada  representa  a  los  que  siguen  a  Jesús.  “Yo  soy  la 
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puerta...”  (Jn.  10.9),  “Vosotros  sois  la  luz  del  mundo”  (Mt. 
5. 14)  también  son  metáforas. 

2)  Figuras  que  enfatizan  asociación:  la  metonimia  y  la 
sinécdoque. 

I  Le.  16.29  es  un  buen  ejemplo  de  metonimia:  “a  Moisés  y  a 
los  profetas  tienen”,  no  se  refiere  a  los  hombres  de  carne  y 
hueso,  sino  a  los  libros  que  ellos  escribieron.  Se  asocia  al 
j  autor  con  su  obra.  “La  sangre  de  Cristo”,  por  su  sacrificio 
I  (He.  9.14);  “el  ángel  de  la  iglesia”  (Ap.  2.1.)  por  mensajero 
o  pastor. 

Mi.  4.3  es  un  modelo  de  sinécdoque.  Se  asocian  las  cosas 
por  la  relación  que  tienen  o  significan  con  la  cosa  asociada. 
Se  asocia  ima  parte,  en  este  caso  “espadas”  y  “lanzas”  con 
todo  lo  que  implica  la  guerra  (Mt.  10.34).  A  su  vez  se  asocian 
“azadones”  y  las  “hoces”  con  el  trabajo  de  la  paz. 

espadas  azadones 


guerra 


hoces 


lanzas 


La  palabra  se  asocia  con  la  proclamación  y  las  mesas  con  el 
servicio  en  Hch.  6.2.  “El  viejo  hombre”  se  asocia  con  los 
hechos  pecaminosos  en  Ro.  6.6.  “El  vestirse”  se  asocia  con 
la  nueva  vida  en  Cristo  (Col.  3.12,  14). 

3)  Figuras  que  muestran  una  dimensión  personal:  la 

personificación  y  el  apóstrofe. 

Las  plcmtas,  animales  y  cosas  inanimadas  toman 
características  humanas.  En  Sal.  19.1.  “los  cielos  cuentan” 
y  “el  firmamento  anuncia”.  Hacen  las  funciones  de  personas. 
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o  sea,  se  personifican,  como  también  en  Is.  55.12;  Sal. 
98.7,8.  Cuando  la  personificación  se  refiere  a  Dios,  se  le 
identifica  como  antropomorfismo.  Dios  toma  formas  y 
cualidades  de  hombre.  Así,  es  antropomorfismo  hablar  de  la 
mano,  los  ojos  o  la  espalda  de  Dios. 

Con  el  apóstrofe  el  escritor  se  dirige  a  una  persona  ausente 
de  forma  exclamativa,  o  a  una  cosa  personificada.  Por 
ejemplo.  Sal.  1 14.  5.6;  Jer.  22.29. 

4)  Figuras  que  denotan  intensificación  en  el  sentido:  la 

hipérbole  y  la  ironía. 

Con  la  hipérbole  se  exagera  la  idea  para  ganar  efecto,  o  para 
dar  énfasis.  En  Dt.  1 .28  el  efecto  es  mayor  en  la  narración 
cuando  se  expresa  que  la  altura  de  las  murallas  es  “hasta 
el  cielo”.  Jn.  12.19  indica  también  una  hipérbole.  1  Re. 
10.27;  Me.  10.25;  Gá.  4.15  son  otros  ejemplos. 

La  ironía  simula  o  expresa  lo  contrario  de  lo  que  se  dice.  En 
1  Co.  4. 10  el  apóstol  Pablo  hace  un  contraste  irónico  para 
subrayar  su  ministerio  apostólico. 


PABLO 

iiiiiii 

lililí 

CORINTIOS 

▼ 

1 

1 

1 

1 

Insensatos 

Prudentes 

1  \ 

■ 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

Débiles 

1  ^Fuertes 

1 

1 

Despreciados 

Honorables 

Nosotros 

iiiiiii 

mili 

Vosotros 

También  son  ironías  1  Re.  18.27;  Jn.  8.41,42;  Gá.  4.16; 
5.15;  ‘Stg.  2.18.19. 


5)  Figuras  que  expresan  el  sentido  con  suavidad  y  decoro; 

el  eufemismo  y  la  litotes. 

Con  el  eufemismo  no  se  quiere  ofender.  Se  usan  palabras 
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o  frases  que  directamente  expresan  la  idea  sin  escandalizar. 
En  Hch.  1.25  Pedro  en  lugar  de  decir  que  Judas  se  ahorcó 
y  se  condenó,  afirma  que  Judas  se  fue  “a  su  propio  lugar**. 
“Los  que  duermen**  pueden  considerarse  un  eufemismo  en  1 
Tes.  4.13.  Hay  eufemismo  en  Ex.  33.23;  Fil.  3.2. 


Con  la  litotes  se  dice  lo  contrario  de  lo  que  se  quiere  expresar. 
En  Hch.  27.14  “no  mucho  después**  significa  pronto.  En 
expresiones  como  “no  pocos**  se  afirma  muchos  en  Hch. 
17.12;  1  Co.  10.13 


Para  a3riidarno8  a  encontrar  el  sentido  y  la 
intención  del  texto  debemos: 

1.  Estar  seguros  del  género  literario  que  el 

autor  usa  (prosa,  poesía). 

2.  Identificar  las  figuras  literarias  usadas. 

3.  Relacionar  el  sentido  de  cada  figura  literaria 

con  el  pasaje  y  de  éste  con  el  libro. 


4.  Conocer  el  estilo  y  el  vocabulario  del  autor  a 
quien  pertenece  el  pasaje. 

V _ _ J 

b.  Figuras  literarias  extensas.  Las  más  comunes  en  la 
Biblia  son  la  parábola  y  la  alegoría. 


1)  La  parábola  es  una  comparación  ampliada,  como  un  gran 
símil.  La  parábola  como  relato  se  pone  al  lado  de  la  idea  que 
se  desea  explicar.  Como  su  nombre  lo  indica,  es  una 
ilustración  o  palabra  puesta  junto  a  otra.  La  idea  central 
de  la  ilustración  conocida  se  confronta  con  lo  que  se  quiere 
conocer. 


La  semilla  de  mostaza  en  Mt.  13.31.32  se  compara  o  con- 
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frontacon  la  idea  del  reino  de  Dios.  La  idea  central  de  cómo 
crece  la  mostaza  se  compara  con  la  forma  secreta  del 
crecimiento  del  reino 

En  Le.  18. 1-8  se  nos  da  la  relación  entre  un  Juez  Injusto  y 
una  viuda  perseverante.  La  idea  central,  o  concepto  que 
ayuda  a  establecer  la  comparación,  es  “la  perseverancia  en 
la  oración".  La  idea  central  que  comunica  la  parábola  es 
lo  comparado  con  el  concepto  que  se  quiere  enseñar.  Es 
decir,  el  crecimiento  del  reino  se  compara  con  el  crecimiento 
déla  semilla  de  mostaza.  La  perseverancia  en  la  oración  se 
compara  con  la  de  la  viuda  ante  el  juez. 

La  interpretación  de  la  parábola  ha  sido  muy  utilizada  en  el 
púlpito  cristiano.  Se  abusa  de  los  detalles  y  elementos  de 
la  ilustración,  para  “espiritualizar".  Es  decir,  para.“cristiani- 
zar"  o  alegorizar  los  elementos  con  situaciones  y  elementos 
de  la  iglesia  hoy.  En  lugar  de  considerar  la  parábola  como 
un  gran  símil  (A  es  como  B)  muchas  veces  es  Interpretada 
como  una  gran  metáfora,  o  sea.  como  una  comparación 
directa,  donde  A  es  igual  a  A'  en  todas  sus  partes:  a,  al, 
a2,... igual  a  a’,  al’ .  a2*... 

Algunas  personas  creen  que  alegorizar  ima  parábola  no  es 
del  todo  un  camino  equivocado.  Lo  seguro  es  que  esta  forma 
de  interpretación  le  impone  al  texto  ideas  que  el  autor  no 
quiso  expresar,  y  que  son  ocurrencias  del  intérprete.  Como 
ejemplo  de  alegorización  tomemos  la  parábola  de  la 
levadura  en  Le.  13.20,21. 

Alguien  podría  asociar  la  levadura  (A)  con  el  programa- 
misionero  de  la  iglesia  (A'),  la  señora  de  la  parábola  (B)  con 
la  iglesia  (B’)  y  las  medidas  (C)  con  las  tres  campañas  de 
evangelización  para  este  año  (C).  Lo  Inestable  y  aventurado 
de  ima  comparación  así  el  tema  del  texto  no  lo  respalda. 
Otra  persona  puede  perfectamente  insistir  que  su  idea  es 
mejor:  La  levadura  (A)  es  la  hipocresía  y  engaño  (según  Le. 
12. 1)  que  se  ha  descubierto  en  tres  miembros  (B)  de  lajimta 
de  las  iglesias  (C).  Como  es  lógico  suponer  estas  ideas  riñen 
con  la  idea  central  del  texto  que  es  la  expansión  secreta  e 
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incontenible  del  reino  de  Dios.  El  reino  es  semejante  a  la 
levadura. 

I 

|2)  La  alesoria  es  como  una  metáfora  extendida.  Se  utiliza 
!  cuando  una  historia  breve  tiene  varios  elementos  o  puntos 
de  comparación.  Es  fácil  confundirla  con  la  interpretación 

I 

i 

I  de  una  parábola.  A  (a.  al,  a2,  aS, ...)  igual  a  A  (a* ,  al* , 
I  a2’ ,  a3*  ...)(pág.  64  ponerle  las  elevado  a)  El  apóstol  Pablo 
i  recurre  a  la  historia  de  Abraham  para  enseñar  la  relación 
entre  la  ley  y  la  gracia  en  Gá.  4.21-31.  Aquí,  en  la  alegoría, 
todos  los  elementos  de  la  historia  se  comparan  con  los 
aspectos  que  se  quieren  hacer  resaltar,  así: 

1 


- V 

PACTO  NUEVO 

PACTO  VIEJO 

A'  San 

A'  Agar 

a’  Ubre 

a  Esclava 

al*  Promesa 

al  Carne 

•  a2'  Jenisalén  de  arriba 

a2  Jenisalén 

a3'  Isaac 

a3  Esaú 

a4'  Hilos  de  la  libre 

a4  Hijos  de  la  es 

a5'  Hijos  según  el  espiritu 

clava 

a5  Hijos  según  la 

carne 

V 

J 

Otro  acercamiento  alegórico  se  encuentra  en  Ef.  6. 1 1  - 1 7;  Ez. 

I  17.1-10:  Is.  5.1-7. 

i  Se  aceptan  como  explicaciones  alegóricas  las  que  Jesús 
I  usa  para  explicar  algunas  parábolas  a  sus  discípulos,  como 
en  Mt.  13.18SS.;  Mr.  4.33,34:  7.17.  Vale  aclarar  que  Jesús, 
según  los  datos  que  quedan  en  los  evangelios,  no  explicó 
todas  sus  parábolas.  Aceptamos  estas  pocas  explicaciones 
alegóricas  porque  son  palabra  de  Dios,  pero  ello  nos  da 
Ucencia  para  alegorizar  todas  las  parábolas  de  Jesús.  Nos 
¡  callamos  donde  Jesús  calla. 
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PASOS  PARA  INTERPRETAR  UNA  PARÁBOLA 


1 .  Entender  los  detalles  específicos  de  la  parábola,  ambiente, 

ocasión,  personas  a  quienes  se  dirigió,  referencias  a  cos¬ 
tumbres  y  otros  detalles  similares. 

2.  Buscar  la  idea  central  que  el  autor  desea  comunicar. 

3.  Relacionar  esta  idea  con  el  contexto  inmediato,  la  enseñanza 

de  Jesús  y  con  nuestro  contexto. 

4.  Reconocer  la  razón  y  el  lugar  de  la  parábola  en  el  texto,  su 
organización  y  propósito. 


El  estudio  de  estas  formas  de  lenguaje  figurado  son  sólo  un 
paso  mas  en  la  búsqueda  del  sentido  del  autor.  No  son  una 
fórmula  mágica.  Se  requiere  observación,  estudio  y  lectura 
del  texto  bíblico  en  su  medio  de  expresión,  que  es  el  lenguaj  e  I 
con  su  estructura  mental  y  social.  A  éstas  corresponde  sus 
palabras  y  sus  frases,  con  el  condicionamiento  cultural  en  el 
contexto  de  los  hombres  que  escriben,  porque  ellos  escribi¬ 
eron  integrados  en  su  cultura  y  adapatando  sus  expre¬ 
siones,  estilos  y  giros  de  lenguaje  a  la  mentalidad  y  a  la 
manera  de  comunicarse  de  sus  contemporáneos. 


PASOS  PARA  INTERPRETAR  UNA 

ALEGORÍA 


1 .  Aclarar  quienes  fueron  los  oyentes  de  la  alegoría 
(contexto  y  ocasión). 

2.  estudiar  la  historia  o  el  ejemplo  que  se  usó  como 
alegoría. 

3.  Establecer  los  puntos  de  compciración  para  el 
escritor  y  los  primeros  lectores. 

4.  Comprender  por  qué  esas  verdades  fueron  fun¬ 
damentales  para  ellos  y  por  qué  lo  son  para 
nosotros  hoy. 


96 


I 
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EL  LENGUAJE,  PORTADOR  DEL  MENSAJE 


1.  El  sentido  literal  y  la  intención  del  autor  están 
unidos  para  la  comprensión  del  mens^e. 

2.  El  sentido  literario  o  figurado: 

a.  Figuras  breves  de: 

Comparación:  metonimia  y  sinécdoque 
Dimensión  personal:  personificación  y 
apostrofe* 

Intensificación:  hipérbole  e  ironía 
Suavidad:  eufemismo  y  litotes 

b.  Figuras  extensas  de: 

Comparación:  parábola  y  alegoría 


ACTIVIDADES 


Da  un  ejemplo  para  cada  figura  literaria,  sin  repetir 
los  ejemplos  ya  dados. 

Escribe  tu  comprensión  de  una  parábola.  Te 
puedes  guiar  por  los  pasos  enumerados  en  esta 
unidad. 
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UNIDAD  Vil 

LA  COMPRENSION  DEL 
LENGUAJE  POETICO 


1.  EL  USNGUAJE  POÉTICO. 

La  forma  de  la  poesía  hebrea  no  sólo  se  encuentra  en  los 
Salmos  sino  también  en  Job,  Proverbios,  Cantares, 
Ek^lesiastés,  y  en  algimos  trozos  de  los  libros  proféticos, 

I  como  en  Isaías,  Jeremías,  Elzequiel,  Oseas,  JoelyAmós.  En 
!  el  libro  de  Jonás,  la  oración  del  profeta  desde  el  vientre  del 
gran  pez  es  poesía.  También  se  encuentra  lenguaje  poético 
en  Sofonías,  Habacuc,  Nahum,  Zacarías.  Casi  todo  el  libro 
de  Miqueas,  Abdías  y  Lamentaciones  están  escritos  en 
forma  poética. 
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En  el  lenguaje  poético  es 
donde  mejor  se  encuentran 
utilizadas  las  llamadas 
figuras  literarias.  Sin 
embargo,  estas  figuras  no 
son  exclusivas  de  la  poesía. 
Ya  sabemos  que  se  usan 
mucho  también  en  la  prosa. 

En  la  cultura  hebrea  la 
poesía  muestra  un  grado 
estilístico  y  artístico  ele¬ 
vado.  Es  una  poesía  que 
expresa  todos  los  sentimientos  humanos,  pero  en  relación 
con  Dios.  Por  eso  es  ima  forma  poética  de  expresar  la  fe 
en  Yahvé.  A  través  de  la  poesía  se  plasmó  mucho  de  la 
revelación  de  Dios  a  Israel,  y  se  comunicaron  sus  verdades 
de  generación  en  generación.  Los  salmos  de  David,  los 
proverbios  de  Salomón,  las  predicciones  de  Isaías,  las 
sentencias  del  Ek^lesiastés,  siguen  llenos  de  vigor  y  frescura 
hasta  nuestros  días. 

Como  se  verá  luego,  la  poesía  hebrea  es  sencilla,  sin 
muchas  complicaciones  lingüísticas,  natural,  espontánea  y 
reiterativa.  Es  decir,  usa  la  repetición  de  una  idea,  lo  cual 
ayuda  a  la  memorización  del  mensaj e  que  el  poeta  comunica. 

En  muchas  versiones  modernas  de  los  Salmos,  por  ejemplo, 
se  trata  de  guardar  la  organización  de  los  poemas  e  hiirmos 
por  estrofas,  según  el  original.  Sin  embargo,  un  elemento 
indispensable  para  comprender  mejor  el  mensaje  del  poeta 
es  la  musicalidad  y  fuerza  en  el  ritmo.  Como  es  lógico 
comprender,  esta  musicalidad,  este  nivel  fónico  o  sonoro,  se 
pierde  en  toda  poesía  que  se  traduce.  Se  pierde  igualmente 
al  pasar  la  poesía  del  hebreo  al  castellano  o  a  otro  idioma. 
Casi  toda  la  poesía  hebrea  se  usó  en  el  culto,  y  se  cantó  en 
el  templo,  con  la  participación  coral  o  de  grupos  que  repetían 
estribillos  y  seguían  la  sonoridad  y  el  ritmo  de  los  versos,  lo 


ir 


CONTENIDO 


1.  El  lenguaje  poético 

2.  Formas  poéticas 

a.  El  paralelismo 

b.  Las  estrofas 

c.  La  poesía  coral 
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cual  comunicaba  también  algo  del  mensaje  al  pueblo.  Pero 
no  estamos  en  condiciones  para  estudiar  el  lenguaje  poético 
en  su  lengua  original.  Así  que  nos  resignamos  a  utilizar  la 
versión  en  castellano. 

2.  FORMA  POÉTICA. 

a.  El  paralelismo  es  una  de  las  características  más  notables 
de  toda  poesía  y  especialmente  de  la  poesía  hebrea.  En  esta 
forma  de  poesía  lo  central  es  la  idea  expresada  en  una  línea, 
que  se  repite  en  la  línea  siguiente,  paralela  a  la  anterior. 
El  verso,  entonces,  no  tiene  que  ver  con  cada  línea  sino  con 
el  pensamiento  o  idea  que  está  en  las  dos  líneas.  Hay  versos 
de  tres  líneas,  también  de  cuatro  y  de  cinco.  Luego,  se  busca 
la  idea  que  se  expresa  no  en  cada  línea  del  salmo,  sino  en  el 
pensamiento  expresado  con  varias  palabras  en  dos  o  más 
líneas. 


Oye.  oh  Dios, 


a  mí  oración 


mi  clamor: 
atiende 


Sal.  61.1 


Bendice,  alma  mía, 
y  bendiga  todo  mi  ser. 


a  Jehová, 

a  su  santo  nombre.  Sal.  103. 1 


No  ha  hecho  \conforme 
Ni  nos  ha  pagadmconforme 


a  nuestras 
a  nuestros 


iniquidades 
pecados  Sal.  103.10 


El  paralelismo  puede  ser:  sinónimo  cuando  con  la  segunda 
línea  se  expresa  la  misma  idea  que  hay  en  la  línea  primera 
del  verso,  como  los  ejemplos  anteriores.  También  en  el  Sal. 
103.3: 
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El  es  quien 

perdona 

todas 

el  que 

sana 

todas 

Le  has  concedido!  el  deseo 
y  no  le  negaste  |  la  petición 


tus  iniquidades, 
tus  dolencias. 


de  su  corazón, 

de  sus  labios.  Sal.  21.2 


El  paralelismo  antitético  es  aquel  verso  donde  la  segunda 
línea  expresa  una  idea  opuesta,  o  es  un  contraste  con  la  idea 
de  la  primera  línea. 


Ellos 


flaquean 


y  caen. 


más  nosotros 


nos  levantamos 


y  estamos  de  pie.  Sal.  20.8 


El  hijo  sabio 
pero  el  hijo  necio 


alegra 
es  tristeza 


al  padre, 
de  su  madre. 


Pr.  10.1 


En  la  casa  del  justo  hay 

En  las  ganancias  del  impío  hay 


gran  provisión 
turbación.  Pr.  15.6 


El  paralelismo  sintético  es  aquel  que  aparece  incompleto. 
El  sentido  de  la  idea  expresado  en  la  primera  línea  continúa 
en  las  líneas  que  siguen. 


Alabad  a  Jehová  desde  la  tierra, 
los  monstruos  marinos  y  todos  los  abismos; 
el  fuego  y  el  granizo,  la  nieve  y  el  vapor, 
el  viento  de  tempestad  que  ejecuta  su  palabra. 

Sal.  148.7.8 
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Me  gozaré  y  alegraré  en  tu  misericordia 

porque  has  visto  mi  aflicción; 

has  conocido  mi  alma  en  las  angustias. 


Sal.  31.  7 


Para  entender  la  poesía  hebrea  es  necesario 
conocer  sus  características  y  la  forma  en  que 
se  usó  en  el  pueblo  de  Israel. 


) 


En  el  paralelismo  emblemático  una  línea,  o  miembro  del 
verso,  expresa  la  idea  de  forma  figurada  con  un  símil  o  con 
una  metáfora,  y  el  otro  miembro  dice  la  idea  literalmente. 

Como  el  ciervo  brama  por  las  corrientes  de  las 
aguas, 

así  clama  por  tí,  oh  Dios,  el  alma  mía. 

Sal.42.1 

Quita  las  escorias  de  la  plata, 
y  saldrá  alhaja  al  fundidor. 

Aparta  al  impío  de  la  presencia  del  rey, 
y  su  trono  se  afirmará  en  justicia. 

Pr.25.4,5 


El  paralelismo  concatenado  utiliza  la  repetición.  Una 
parte  de  la  primera  línea  se  repite  mientras  se  van 
añadiendo  nuevos  elementos.  Se  aumenta  así  el  énfasis  de 
la  idea. 


Tributad 

Dad 

Dad 


a  Jehová 
a  Jehová 
a  Jehová 


oh  hijos  de  los  poderosos 

la  gloria  y  el  poder 

la  gloria  debida  a  su  nombre. 


Sal.  29.1,2 
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Jehová 

Jehová 

Jehová 

Jehová 

Jehová 


liberta  a  los  cautivos; 

abre  los  ojos  a  los  ciegos; 

levanta  a  los  caídos; 

ama  a  los  justos; 

guarda  a  los  extranjeros, 

al  huérfano  y  a  la  viuda  sostiene 
y  el  camino  de  los  impíos  trastorna. 

Salmo  146.8,9 


b.  La  estrofa  en  la  poesía  hebrea  está  sujeta  muchas  veces 
a  la  subj  etividad  del  traductor.  En  general  se  busca  que  cada 
estrofa  tenga  ima  idea  o  pensamiento  completo.  Así  la 
estrofa  es  en  el  salmo  lo  que  las  líneas  son  en  los  versos  en 
el  sistema  de  paralelismos.  Es  decir,  que  las  estrofas  están 
sujetas  a  los  mismos  principios  del  paralelismo.  El  poeta 
puede  usar  ima  estrofa  como  sinónima  a  otra.  También 
la  idea  de  una  estrofa  puede  ser  contrastada  (o  antitética) 
con  la  idea  de  otra  estrofa,  por  ejemplo  las  dos  estrofas  del 
Sal.  1.  También  Sal.  3. 1,2  encontraste  con  3.3,4.  El  tamaño 
de  las  estrofas  cambia.  Hay  estrofas  de  dos,  tres,  cuatro, 
cinco  y  hasta  catorce  líneas,  como  en  el  Salmo  18.  Otras 
veces  se  repite  un  estribillo  en  cada  estrofa.  Por  ejemplo  el 
Sal.  136.  A  veces  se  organizan  las  estrofas  empezando  la 
línea  o  la  estrofa  con  las  letras  del  alfabeto  en  forma  de 
acróstico,  como  en  el  Sal.  119. 

A  la  hora  de  estudiar  un  salmo  u  otro  texto  poético  conviene 
recordar  que  cada  estrofa  encierra  en  sí  una  idea  completa 
que  puede  ser  un  punto  en  el  bos>quej  o  de  todo  el  poema.  Por 
otra  parte,  no  podemos  olvidar  el  uso  que  el  poeta  bíblico 
hace  de  las  figuras  literarias  que,  como  lenguaje  figurado, 
señalan  con  su  simbología  un  sentido  más  completo. 

La  esencia  de  la  poesía  bíblica,  como  en  toda  poesía,  es  la 
expresión  de  las  experiencias  íntimas  del  poeta.  Son  la 
espiritualidad,  la  dedicación  y  las  vivencias  del  poeta  las  que 
marcan  nuestras  vidas,  y  no  la  mecánica  y  lo  artificioso  del 
lenguaje.  El  poema  expresa  una  idea,  un  tema  o  ima 
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experiencia,  con  la  cual  tenemos  que  tener  sintonía  para 
desvelar  el  sentido  de  su  mensaje  para  nosotros. 

Para  interpretar  un  texto  poético  recordemos  las 
preguntas  que  necesitamos  reponder. 

- ^ 

PREGUNTAS  PARA  ENTENDER 

UN  TEXTO  POETICO 

1 .  ¿Cuál  es  la  situación  histórica  que  inspiró  el  poe¬ 
ma? 

2.  ¿Qué  actitudes,  tensiones  o  sentimientos  del 

autor  se  descubren? 

3.  ¿Qué  Imágenes  literarias  o  expresiones  ayudan 
a  entender  un  salmo? 

4.  ¿Cómo  se  organiza  el  texto,  según  los  versos  y  las 

estrofas? 

5.  ¿Cuál  es  la  idea  o  mensaje  central? 

6.  ¿Cómo  se  relaciona  esa  idea  central  con  el  pensa¬ 

miento  de  cada  estrofa? 

7.  ¿Qué  otros  textos  paralelos  o  relacionados  ayudan 

a  entender  el  salmo? 

_ I _ J 

c.  La  poesía  coral  emplea  el  elemento  dramático,  y  su  uso  en 
el  culto  en  el  templo  de  Jerusalén  y  en  las  festividades  del 
pueblo,  tiene  muchas  posibilidades  para  el  culto  y  la 
alabanza  en  las  congregaciones  hoy  en  día,  dando 
participación  a  todas  las  personas. 


Alzad,  oh  puertas,  vuestras  cabezas. 
Grupo  1:  y  alzaos,  vosotras,  puertas  eternas, 

y  entrará  el  Rey  de  gloria. 
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Uder:  ¿Quién  es  este  Rey  de  ^oria? 


Grupo  2: 


Jehová  el  fuerte  y  valiente. 
Jehová  el  poderoso  en  batalla. 


Alzad,  oh  puertas,  vuestras  cabezas. 


Grupo  1:  y  alzaos  vosotras,  puertas  eternas. 

y  entrará  el  Rey  de  gloria. 


Líder: 


¿Quién  es  este  Rey  de  gloria? 


Grupo  2: 


Jehová  de  los  ejércitos. 
El  es  Rey  de  la  gloria. 


Sal.  24.7-10 


hora  de  comprender  un  salmo  debemos: 

1.  Observar  las  ideas  o  temas  que  se  repiten  en  el 
poema. 

2.  Observar  las  preguntas  que  se  hacen  en  el  texto 
y  cómo  se  responden. 

3.  Observar  la  teóloga  y  la  imagen  que  se  da  de 
Dios. 

4.  Determinar  la  clase  de  salmo  (mesiánico,  de 
súplica.  Je  acción  de  gracias,  de  realeza). 


Algo  parecido  se  puede  arreglar  para  la  lectura  en  la 
congregación,  no  sólo  con  salmos  sino  con  los  textos 
poéticos  en  los  libros  proféticos  y  en  Job.  Las  lecturas 
antifonales  se  deben  escoger  según  la  temática  del  sermón 
o  de  la  reunión.  Se  puede  leer  antifonalmente.  versículo 
por  versículo,  o  la  primera  parte  de  unversículo  leída  por  un 
grupo,  y  la  segunda  parte  del  versículo  por  otro  grupo  de  la 
congregación,  y  así  sucesivamente.  Por  ejemplo,  el  Sal.  113: 
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I 

II 

I 

II 

I 

II 
I 

n 

I 

II 

I 

II 
I 

n 

I 
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Alabad,  siervos  de  Jehová. 

Alabad  el  nombre  de  Jehová.  v.  1 

Sea  el  nombre  de  Jehová  bendito 

desde  ahora  y  para  siempre  v.  2 

desde  el  nacimiento  del  sol  hasta  donde  se 
pone 

sea  alabado  el  nombre  de  Jehová  v.  3 

Ebccelso  sobre  todas  las  naciones  es  Je¬ 
hová. 

sobre  los  cielos  su  gloria  v.  4 

¿Quién  como  Jehová  nuestro  Dios 
que  se  sienta  en  las  alturas,  v.  5 

que  se  humilla  a  mirar 
en  el  cielo  y  en  la  tierra?  v.  6 

El  levanta  del  polvo  al  pobre, 
y  al  menesteroso  alza  del  muladar,  v.  7 
para  hacerlos  sentar  con  los  príncipes, 
con  los  príncipes  de  su  pueblo.  v.  8 
El  hace  habitar  en  familia  a  la  estéril, 
que  se  goza  en  ser  madre  de  hijos. 

TODOS  ALELUYA 
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Porque  poesía  no  es 
sino  una  comunicación 
del  aliento  celestial  y 
divino... 


Fray  Luis  de  León 


Procuró  el  Predica¬ 
dor  hallar  palabras 
agradables,  y  escri¬ 
bir  rectamente  pa¬ 
labras  de  verdad. 


J  V 


Ecl.  12.10 


SINTESIS 

LA  COMPRESION  DEL.  LENGUAJE  POETICO 

1.  El  lenguaje  poético  es  el  que  máis  utiliza 

las  figuras  literarias. 

2.  El  paralelismo  es  la  característica  más 

notable  de  la  poesía  hebrea 

3.  El  carácter  dramático  en  la  poesía  ayuda 

para  su  lectura  coral. 


- - ^ 

ACTIVIDADES 

Haz  un  estudio  de  im  salmo  breve,  aplicando 
principios  de  interpretación  de  la  poesía  hebrea. 
Escribe  im  ejemplo  para  cada  tipo  de  paralelismo 
estudiado  en  esta  lección. 

Escribe  im  salmo,  organizándolo  para  ima 
lectura  congregacional,  o  de  grupo. 


UNIDAD  VIII 


MÉTODOS  DE  ESTUDIO  BÍBLICO 

(I) 


OBJETIVOS 

L  Integrar  en  los  estudios  bíblicos 
los  principios  de  interpretación 
adquiridos  en  las  unidades  an¬ 
teriores. 

2,  Saber  los  pasos  de  diferentes 
métodos  de  estudio  bíblico. 

_ _ _ J 

1.  El  método  sintético 

En  este  método,  como  en  todo  estudio  bíblico,  recordamos 
lo  ya  visto  anteriormente  como  "procedimiento  para  estudiar 
el  texto".  Es  fundamental  la  observación  de  los  datos  que 
nos  den  las  lecturas  que  hagamos  al  texto.  Luego,  la 
evaluación  y  la  selección  de  los  datos  nos  sirven  para 
escoger  el  mejor  tema  o  concepto  clave  que  identifica  al  texto 
en  párrafos  o  secciones  de  un  bosquejo,  y  aun  más,  para 
probar  nuestra  imaginación  elaborando  esquemas  o  diagra¬ 
mas.  Estos  indican  cómo  entendemos  el  mensaje  de  texto. 
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Sólo  después  de  varias 
lecturas  y  observa¬ 
ciones  podemos  co¬ 
rrectamente  pasar  a  la 
interpretación.  No  an¬ 
tes,  ni  es  lo  primero. 
Aquí  buscamos  el  sen¬ 
tido  de  la  escritura,  las 
figuras  literarias,  los 

elementos  importantes  y  palabras  o  términos  claves  para 
más  estudio. 

En  el  método  sintético,  el  texto  de  estudio  es  un  libro  entero, 
o  un  capítulo,  cuyo  contenido  queremos  conocer  y  resumir. 
Es  el  método  que  exige  más  concentración  y  más 
observación.  Pero  es  quizás  el  que  nos  lleva  a  conocer  mejor 
el  texto  y  a  conclusiones  teológicas  más  exactas,  más 
fiables  y  más  en  armonía  con  toda  la  enseñanza  bíblica. 

Es  indispensable  leer  y  observar  el  contenido  del  texto 
en  su  totalidad,  siguiendo  estos  pasos: 

a.  Leer  todo  el  texto  buscando  y  apuntando  el  tema 
principal.  Para  escribir  el  tema  se  debe  seguir  un  ABC  de 
redacción.  Es  decir,  el  tema  debe  ser  Ameno,  Breve  y  Claro. 

b.  Leer  todo  el  texto  buscando  la  respuesta  a  las 
preguntas  contextúales,  como:  ¿quién  lo  escribió?, 
¿cuándo?,  ¿dónde?,  ¿pór  qué?,  ¿a  quién  lo  escribió? 

c.  Leer  de  nuevo  el  texto,  buscando  ahora  el  desarrollo  del 
tema. 

ch.  Cuarta  lectura  buscando  las  divisiones  naturales  del 
texto,  párrafos  subtemas.  Escribir  un  bosquejo  general. 

d.  Leer  de  nuevo  el  texto  para  buscar  términos  y  con¬ 
ceptos  teológicos,  o  versículos  que  ayuden  a  relacionar 


CONTENIDO 

1.  En  el  método  sintético, 

2.  El  método  biográfico. 

3.  El  método  temático  o 
doctrinal. 
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en  la  interpretación  el  tema  general  con  nuestro  contexto 
y  realidad  contemporáneos. 


Como  ejemplo,  estudiemos  la  epístola  a  los  Filipenses. 
Leamos  sus  cuatro  capítulos.  Se  nota  una  carta  con  im 
contenido  afectivo.  La  escribe  Pablo  a  la  iglesia  de  Filipos. 
¿Cuád  sería  su  tema  central?  Varias  veces  se  menciona  la 
idea  de  gozo,  alegría  (2.17,18.29.  4.1,4,10).  Se  puede 
anticipar  que  el  tema  central  es  “gozo  pleno  en  el  Señor”. 
Pablo  está  en  la  prisión  (1.13.14).  Al  leer  de  nuevo  y  observar 
el  texto,  se  ve  también  que  la  persona  de  Cristo,  como 
modelo,  es  central  para  el  apóstol.  Cristo  es  ganancia  y  gozo 
a  pesar  de  la  prisión.  Por  otra  parte,  sabemos  que  los 
destinatarios  eran  los  filipenses.  La  ocasión  es  para 
agradecer  la  ayuda  económica  que  ellos  habían  enviado 
con  Epafrodito  (2.25ss.:4.18)  al  apóstol. 


Una  lectura  más  atenta  nos  ayudará  a  desarrollar  un 
bosquejo  o  estructura  del  contenido.  A  estas  alturas  de 
nuestro  estudio  hemos  observado  en  la  epístola  dos  partes 
importantes:  (1)  El  vivir  es  Cristo  (cps.  1-2).  (2)  Gozo 
siguiendo  al  blanco  (cps.  3-4). 

Luego  de  una  introducción  (1.1-11),  como  es  costumbre  en 
Pablo,  se  desarrolla  el  punto  primero  dando  instrucciones 
a  la  comunidad.  Les  anima  a  la  humildad  y  a  la  unidad  como 
expresión  de  ese  vivir  en  Cristo.  En  el  segundo  punto  les 
advierte  contra  los  falsos  maestros,  y  les  anima  a  vivir  en  el 
gozo  del  Señor  siempre.  La  epístola  concluye  con  palabras 
de  aprecio  y  saludos  (4.10-23). 


V 


La  exégesis  es  la  explicación  metódica  que  se 
hace  del  sentido  del  texto,  utilizando  un 
método  específico  y  principios  de 
interpretación. 


J 


Qué  duda  cabe  que  el  argumento  teológico  y  pastoral  del 
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apóstol  se  consolida  en  la  vida  y  opción  sacrificial  de  Jesús, 
como  se  expresa  en  2.6- 11.  De  hecho,  el  contexto  anterior 
(2.5)  y  el  contexto  posterior  (2.12)  enmarcá  este  hermoso' 
pasaje  de  la  humillación  de  Jesús.  Los  contextos  se  refieren 
a  los  creyentes  que  deben  tener  esta  misma  actitud  que 
hubo  en  Cristo,  y  vivir  así  como  ima  ocupación  constante  y 
obediente. 

Podríamos  tomar  Fil.  2.6. 1 1  como  la  base  y  la  clave  para  el 
gozo  y  la  armonía  entre  los  cristianos.  Una  mirada  más 
detenida  al  pasaje  nos  revelaría  “la  autonegación  y  gloria 
de  Cristo"  en  tres  fases  o  estrofas: 


I.  Humillación,  w.  6.7 
n.  Crucifixión,  v.  8 
ni.  Exaltación,  w.  9-10 

Este  bosquejo  sencillo  se  representa  gráficamente,  una  vez 
que  se  comprenda  el  mensaje  central  de  2.6-1 1  y  de  toda  la 

No  es  muy  aventu¬ 
rado  tratar  de  ver 
este  esquema  en  el 
ritmo  de  la 
enseñanza  total  de 
la  epístola,  y  donde 
se  ve  reflejada  la 
preocupación  del 
apóstol  para  todos 
los  filipenses.  El 
gozo  del  apóstol  se 
completa  en  la  humildad  de  los  creyentes,  de  la  cual  es 
modelo  la  humillación  de  Cristo  (2.2).  Igualmente,  la 
exaltación  y  la  alabanza  que  Pablo  les  da  sólo  serán  supera¬ 
das  por  las  riquezas  en  gloria  (4. 19). 

Nuestra  tarea  seguirá  inconclusa,  a  menos  que  nos 
apropiemos  de  las  lecciones  que  Dios  nos  da  en  el  texto  para 
hoy.  ¿Qué  nos  enseña?  ¿Qué  aspectos  de  nuestra  vida 
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epístola.  Por  ejemplo: 


CRISTO  con  DIOS  coo 

DIOS  CRISTO 


deben  cambiar?  ¿Qué  cosas  debemos  reforzar? 


^ 

CUANDO  SE  APLICA  UN  MÉTODO  DE 
ESTUDIO  DEBEMOS: 

1 .  Aplicar  el  método  con  seriedad. 

2.  No  cambiar  de  método  en  medio  del  es¬ 
tudio. 

3.  Leer  varias  veces  el  texto  para  conocerlo 
bien. 

4.  Complementar  nuestro  estudio  con 
otras  herramientas  como  diccionarios, 
concordancias  y  comentarlos  bflDlicos. 


- J 

2.  EL  MÉTODO  BIOGRÁFICO. 

Es  aquel  por  medio  del  cual  estudiamos  la  vida  de  un 
personaje  bíblico  o  los  personajes  que  aparecen  en  un  libro 
como  Fillpenses.  Con  este  estudio  buscamos  conocer  la 
vida,  el  carácter  y  la  obra  de  la  persona  y  meditar  en  qué 
forma  nos  afecta  y  orienta  nuestra  vida  cristiana.  Para  este 
método  se  recomienda  seguir  estos  pasos: 


a.  Recopilar  en  forma  de  lista  los  versículos 
que  mencionan  al  personaje  en  la  Bi¬ 
blia  .y  en  el  libro  en  particular. 

b.  Anotar  las  características  y  el  papel  de  esa 
persona  en  el  texto,  sus  puntos  fuertes, 
sus  virtudes,  sus  debilidades.  En  general, 
notemos  su  peregrinaje  con  el  Señor. 
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c.  Analizar  los  datos  en  orden  y  a  modo  de  una 
biografía  amena. 

ch.  Interpretar  los  datos  relacionándolos  con  el  tema 
del  libro  en  estudio. 

Para  este  tipo  de  estudio  a  veces  es  necesario  ayudamos 
con  un  Diccionario  de  la  Biblia  o  una  Concordancia  Bíblica, 
que  nos  daría  todos  los  versículos  donde  el  nombre  de  esa 
persona  aparece. 

Volvamos  a  la  epístola  de  los  Filipenses.  En  nuestras 
lecturas  del  texto  observamos  que  se  mencionan  varios 
nombres.  Si  no  nos  acordamos,  leamos  de  nuevo  Filipenses 
y  hagamos  una  lista  de  esos  nombres.  De  esa  lista 
escogemos  el  que  más  nos  llame  la  atención  o  nos  interese 
en  ese  momento.  Así,  podría  ser  Pablo  o  Timoteo.  Como 
ejemplo,  veamos  lo  que  el  texto  nos  dice  de  Epafrodito. 

Epafrodito  sólo  aparece  mencionado  en  Filipenses.  Cosa 
muy  diferente  en  el  caso  de  Timoteo,  que  nos  tomaría  más 
tiempo  estudiarlo,  por  su  referencia  de  esta  epístola  y  en 
el  resto  del  Nuevo  Testamento. 

Epafrodito: 

2.25-30 

4.18 

Se  podría  estudiar  el  significado  de  su  nombre  en  un 
diccionario.  Epafrodito  se  deriva  de  Afrodita,  diosa  griega 
del  amor,  y  significa  “apetecible”. 

Los  cristianos  de  Filipos  lo  envían  con  ima  ayuda 
económica  para  Pablo,  que  está  en  la  cárcel.  Allí  enferma. 
Después  de  sanar,  el  apóstol  lo  envía  de  regreso  con  la  carta 
de  agradecimiento  a  los  hermanos. 

Su  carácter  y  talento  cristianos  quedan  bien  descritos  por 
las  palabras  de  encomio  del  apóstol  en  2.25-30.  Se  nota  que 
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Epafrodito  encama  el  gozo  y  la  humildad  que  enseña  el  tema 
central  de  la  carta,  al  bajar  a  la  cáircel,  donde  casi  muere. 
Dios  tiene  misericordia  de  él  y  le  devuelve  para  que  los 
hermanos  lo  reciban  con  gozo.  La  humildad,  el  servicio  y 
la  dedicación  de  este  siervo  de  Dios  son  un  reto  para  todo 
cristiano  de  hoy. 

3.  EL  MÉTODO  TEOLÓGICO,  DOCTRINAL  O 
TEMÁTICO. 

Este  método  es  el  más  empleado  en  las  iglesias,  y  se  presta 
para  usar  los  textos  como  pmeba  de  un  argumento  o  idea  sin 
incorporar  los  contextos.  Se  puede  decir  que  los  textos  son 
literalmente  pretextos  para  probar  nuestro  argumento, 
cuando  no  se  usan  bien  los  contextos.  Bien  usado,  puede  ser 
de  gran  utilidad;  pero  demanda  más  estudio  y  más  trabajo, 
para  relacionar  atinadamente  muchos  versículos  de  distin¬ 
tos  libros  en  diferentes  contextos.  Por  ello  es  más  fácil 
expresar  superficialmente  conclusiones  dogmáticas,  sin 
mucha  investigación  y  sin  resultados  permanentes. 

Por  otra  parte,  este  método  puede  ser  una  gran  ayuda,  en 
combinación  con  otros  métodos,  como  el  sintético.  De 
hecho,  el  método  biográfico  en  sí  es  una  clase  de  método 
temático.  Este  método  es  más  útil  cuando  se  hace  en  el 
contexto  de  un  libro  como  Filipenses.  o  en  el  contexto  de  un 
grupo  de  libros,  como  las  epístolas  de  la  cautividad 
(Filipenses.  Colosenses.  Efesios  y  Filemón).  Sigamos  el 
orden  siguiente: 

a.  Definir  la  doctrina  o  enseñanza  que  queremos  es¬ 
tudiar. 

b.  Hacer  la  lista  de  los  versículos  que  respaldan  esa 
enseñanza  en  el  libro  o  en  la  Biblia. 

c.  Estudiar  cada  versículo  en  función  de  su  contexto 
literario  y  de  la  ocasión  del  libro. 
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ch.  Relacionar  los  hallazgos  teológicos  con  las 
enseñanzas  de  la  iglesia  de  hoy. 
d.  Escribir  un  bosquejo  lógico,  organizando 
sistemáticamentelas  enseñanzas  del  tema. 

Sin  entrar  en  un  estudio  completo,  sigamos  el  ejemplo  en 
Filipenses.  Entre  otras  enseñanzas  podemos  destacair  las 
siguientes: 

1)  El  gozo  cristíano 

2)  La  humildad  cristiana 

3)  La  constancia  en  la  vida  cristiana 

4)  El  poder  de  Cristo 

5)  La  vida  de  servicio  en  Cristo 

El  tema  “el  gozo  cristiano"  refuerza  el  tema  central  de  la 
epístola.  El  término  “gozo"  es  significativo  para  un  estudio. 
Por  una  parte,  aparece  mencionado  más  veces  en  este  libro 
que  en  ningima  otra  parte  de  los  escritos  de  Pablo  y  del 
Nuevo  Testamento.  Por  otra  parte,  es  muy  significativo 
por  lo  que  refleja  la  vida  en  Cristo  en  la  abundancia  y  en  la 
escasez,  de  cara  a  la  situación  que  vivía  el  apóstol  prisionero. 

Una  lista  del  tema  “el  gozo  cristiano"  en  Filipenses  sale  así: 


1) 

1.4 

rogando  con  gozo 

2) 

1.18 

Cristo  es  predicado... y  en  esto  me  gozo  y 
me  gozaré 

3) 

1.25 

para  vuestro  provecho  y  gozo  de  la  fe. 

4) 

2.2 

completad  mi  gozo 

5) 

2.17 

me  gozo  y  regocijo  con  todos  vosotros. 

6) 

2.18 

gozaos  y  regocijaos  también  vosotros 
conmigo. 

7) 

2.29 

con  todo  gozo 

8) 

3.1 

gozaos  en  el  Señor 

9) 

4.1 

gozo  y  corona  mía 

10) 

4.4 

Regocijaos  en  el  Señor  siempre 

11) 

4.10 

me  gocé  en  el  Señor 
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Como  es  lógico  suponer,  no  es  todo  sacar  una  lista.  Es 
necesario  estudiar  cada  frase  en  su  versículo  y  en  su 
contexto,  para  luego  hacer  un  bosquejo  organizado  de  estas 
enseñanzas.  Se  nota,  en  estas  menciones  del  gozo  en  la 
vida  del  cristiano,  que  unos  versículos  se  refieren  a  Pablo 
mismo  y  otros  a  los  fllipenses.  Además,  la  fuente  de  ese  gozo 
es  el  Señor,  en  relación  con  el  evangelio  y  con  otros  herma¬ 
nos. 


I.  El  gozo  para  Pablo  en  la  prisión 

A.  En  su  relación  con  el  Señor,  1.18;4.10 

B.  En  su  relación  con  los  hermanos,  1.4; 
1.25:2.17 

II.  El  gozo  para  los  fllipenses  fuera  de  la  prisión 


A.  En  relación  con  el  Señor,  3.1;  4.4. 

B.  En  relación  con  Pablo,  2.2;  2. 18;  4. 1 

C.  En  relación  con  los  hermanos,  2.29; 
4.10 


Por  supuesto,  la  organización  de  los  versículos  y  el  desa¬ 
rrollo  de  la  enseñanza  están  supeditados  a  la  creatividad  y 
a  la  necesidad  de  nuestra  realidad.  La  conclusión  de  un 
estudio  así  nos  llevará  a  buscar  enseñanzas  para  nuestra 
vida  hoy,  preguntando:  ¿qué  significa  gozo  para  nosotros?, 
¿cuál  es  la  fuente  y  la  razón  de  nuestro  gozo?,  ¿nuestra 
relación  con  otros  hermanos  expresa  ese  gozo? 


“No  se  puede  interpretar 

lOh,  cuánto 

un  pasaje  de  la  Escritura 

V 

amo  yo  tu 

con  una  mentalidad  posterior 

ley!  Todo  el 

al  pasaje  en  cuestión... 

día  es  ella  mi 

ya  que  sería  falsear  la 

meditación. 

interpretación  del  mismo*’. 

Sal.  119.97 

Manuel  de  Tuya 

117 


SINTESIS 

METODOS  DE  ESTUDIO  (1) 

1 .  El  método  sintético  ayuda  a  conocer  y  analizar 
un  libro  o  un  capítulo  sintetizando  su  contenido. 

2.  El  método  biográfico  busca  el  estudio  de  un 
personaje  bíblico,  su  carácter,  su  peregrinaje  espi¬ 
ritual,  como  aparece  en  la  Biblia. 

3 .  El  método  temático  tiene  que  ver  con  el  estudio 
de  un  tema  o  de  una  doctrina  en  la  Biblia. 


— - - ^ 

ACTIVIDADES 

Estudia  la  epístola  a  los 
Colosenses,  aplicando  el 
método  sintético  y  el 
método  biográñco. 

Escribe  tu  propia  opi¬ 
nión  en  cuanto  a  lo  posi¬ 
tivo  y  a  lo  negativo  de  los 
tres  métodos  estudiados 
en  esta  unidad. 

V _ > 
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UNIDAD  IX 

METODOS  DE  ESTUDIO  BIBLICO 

(II) 

- . 

OBJETIVOS 

1,  Estudiar  otros  métodos  de  estudio  bíblico. 

2.  Mostrar  las  posibilidades  exegétlcas  del  método 
expositivo. 

V - — _ ) 

1 .  ESTUDIO  EXEGÉTICO  DE  UNA  PALABRA. 

El  estudio  de  palabras  es  una  modalidad  del  estudio 
temático.  El  tema  o  doctrina  lo  da  la  palabra  que  queremos 
estudiar.  Es  necesario  recordar  aquí  también:  (1)  Las 
palabras  de  la  Biblia  tienen  determinados  significados, 
de  acuerdo  con  el  contexto  en  el  cual  se  encuentran.  (2) 
Este  estudio  se  Justifica,  sobre  todo,  en  la  medida  en  que  la 
comprensión  de  los  significados  de  ciertas  palabras  claves 
ayuden  a  desarrollar  una  idea  completa  del  tema  bíblico  en 
cuestión.  (3)  En  este  caso,  hay  que  cuidarse  de  las 
definiciones  teológicas  de  diccionarios  que  definen  la 
palabra  por  su  significado  etimológico  (origen  de  la  palabra) 
y  no  por  su  uso  teológico  en  el  contexto  bíblico. 
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Sin  lugar  a  dudas,  el 
estudio  de  una  palabra 
por  su  origen  griego  o 
hebreo  puede  ayudar  a 
comprender  el  sentido 
del  tema  que  el  versículo 
o  la  frase  tiene.  Sin  em¬ 
bargo,  no  se  debe  cargar 
mucho  la  tmta  en  este 
aspecto  del  estudio, 

pues  como  veremos,  es  sólo  uno  entre  muchos  aspectos  que 
hay  que  considerar.  Muchas  veces  el  significado  de  una 
palabra  varía  porque  cambia  su  contexto.  El  contexto  es 
muy  importante.  Por  ejemplo,  “verdad”  (ale theia)  en  Pablo 
puede  significar  lo  que  no  es  falso.  En  Juan  “la  verdad”  es 
la  realidad  de  Dios  en  Jesús.  En  el  Antiguo  Testamento 
puede  ser  sinónimo  de  “fidelidad”  (emeth). 

Es  claro  que,  entre  más  alejada  esté  una  palabra  de  su 
contexto  original,  menos  influencia  tendrá  éste  sobre  el 
significado  de  ella.  En  el  caso  de  “verdad”,  nos 
correspondería  estudiar  si  en  Juan  su  sentido  está  más 
cerca  al  contexto  del  Antiguo  Testamento  que  al  contexto 
del  mundo  griego.  En  esta  línea  podemos  encontrar  varios 
sentidos  o  acepciones,  como  con  la  palabra  “mundo” 
(cosmos)  en  Juan.  De  ahí  que  los  diferentes  significados 
nos  ayudarían  a  entender  por  qué  Dios  ama  al  mundo  (Jn. 
3. 16),  y  por  qué  no  debemos  amar  al  mundo  (Un.  2.15).  En 
el  primer  caso,  se  refiere  a  los  seres  humanos  que  viven  en 
el  mundo,  y  en  el  segundo  caso,  a  las  condiciones  de  pecado 
que  se  desarrollan  en  el  mundo.  Así  que,  cuando  estudia¬ 
mos  una  palabra,  consideremos  seriamente  su  contexto. 

1)  El  contexto  inmediato  en  el  versículo  o  en  el  capítulo 
debe  estudiarse  en  primer  lugar. 

2)  El  contexto  del  libro  y  la  época  de  su  redacción 
es  siguiente. 


fr 


CONTENIDO 

1.  Estudio  exegético 
de  ima  palabra. 

2.  Estudio  exegético 
de  un  pasaje. 

^ . . . -¿> 
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3)  El  contexto  general;  es  necesario  saber  cómo  se  usa 
esa  palabra  en  otras  partes  de  la  Biblia. 


Veamos  un  procedimiento  exegético  que  puede  servir  de 
ayuda  en  el  estudio  de  temas  doctrinales  a  partir  de  las 
palabras  claves. 


a.  Partiendo  de  nuestra  realidad.  Es  necesario  conocer  la 
definición  que  la  palabra  que  estudiamos  tiene  hoy  en 
I  nuestro  idioma.  Se  busca  su  pluralidad  de  sentido:  (l)En 
I  el  diccionario  se  ve  su  sentido  etimológico.  (2)  Su  significado 
I  en  nuestro  contexto  contemporáineo.  Además,  conocer 
j  otras  acepciones  hoy,  a  través  de  términos  semejantes,  o 
I  sinónimos  y  derivados,  es  de  gran  ayuda. 

¡ 

i  b.  Partiendo  del  uso  en  la  Biblia.  Aquí  podemos  ir  de  lo  lejano 
!  a  lo  cercano  del  texto,  de  lo  general  a  lo  particular, 
ayudados  por  una  concordancia  o  referencias  bíblicas.  Se 
i  busca  así: 

I 


1 )  Significados  o  acepciones  en  el  Antiguo  Testamento. 

2)  Significados  en  el  Nuevo  Testamento. 

3)  Usos  de  la  palabra  en  la  literatura  bíblica  del 
mismo  período. 

4)  Usos  de  la  palabra  por  el  mismo  autor: 

a)  En  todos  sus  escritos 

b)  En  el  libro  donde  se  encuentra  la  palabra  que  se 
estudia. 

c)  En  el  capítulo  y  en  el  contexto. 
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■ 

“La  interpretación  va  ■ 
precedida  ñor-  \ 

malmente  por  una  ■ 
primera  lectura  del  ¡ 
texto  que  tiene  por  ■ 
objeto  percibir  su  con-  ¡ 
tenido  y  observar  su  ■ 
lenguaje.”  ¡ 

Josef  Schreiner  ■ 


Lámpara  es  a  mis 
pies  tu  palabra,  y 
lumbrera  a  mi  ca¬ 
mino. 

Sale  119.105 


c.  Otros  aspectos  que  deben  estudiarse:  No  es  suficiente 
analizar  la  palabra  aisladamente.  El  procedimiento  trata 
de  mantenerla  unida  a  su  contexto  literario  y  a  su  contexto 
teológico.  Por  lo  tanto,  es  indispensable  descubrir  sus 
implicaciones  teológicas,  su  importancia  a  la  luz  del  pasaje 
o  versículo  que  se  estudia,  y  su  transfondo  religioso. 
Además,  siempre  se  busca  la  asociación  con  el  sentido  que 
hoy  tiene,  y  lo  que  nos  enseña  para  la  vida  cristiana. 

Quizás  un  ejeiA^pio  nos  aclare  más  este  procedimiento.  Si 
estudiamos  el  salmo  14.  surge  inmediatamente  el  interés 
por  saber  quién  es  el  necio,  o  qué  significa  necio  en  este 
salmo. 

a.  Comprensión  de  la  palabra  necio  hoy.  Se  nota  que  existe, 
según  el  diccionario  de  castellano,  una  plurcdidad  de 
sentidos.  Su  signifícado  se  refiere  a  una  persona  que  no  sabe 
nada,  a  im  ignorante,  terco  o  porfiado. 

En  el  contexto  contemporáneo  varía  su  sentido,  de  acuerdo 
con  los  diferentes  grupos  sociales.  Unos  le  dan  el  sentido 
de  molestoso,  otros  el  de  terco  o  descarado.  Para  otros,  tiene 
el  sentido  de  tonto,  estúpido,  imprudente  o  ignoramte. 
Otros  significados  en  nuestro  idioma  son:  majadero, 
mentecato,  vulgar,  porfiado.  El  necio  se  refiere  a  un  sujeto, 
como  el  hombre  o  el  muchacho.  También  puede  ser  sujeto 
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de  la  oración  (adjetivo  haciendo  las  veces  de  sustantivo), 
como  en  Sal.  14. 1.  donde  necio  se  refiere  al  hombre  necio. 

b.  El  uso  en  la  Biblia.  Otros  libros  del  Antiguo  Tes¬ 
tamento  usan  el  término  hebreo  nabal  por  necio.  Se  refiere 
al  insensato  o  terco. 

Insensato  en  1  S.  25.25 

Villano  en  2  S.  3.23 

En  Job  2. 10  el  término  se  encuentra  con  el  sentido  de  fatuo. 

En  Pr.  1 . 7  se  alude  a  la  persona  insensata.  El  necio  es  aquel 
que  rechaza  la  sabiduría  (Pr.  12.1,15;  17.10;  26.11). 
Tampoco  ama  la  corrección. 

Para  el  Nuevo  Testamento  es  el  indocto,  el  ignorante,  quien 
carece  de  sabiduría  (Le.  1 1.40;  12.20),  quien  no  conoce  al 
verdadero  Dios  (Ro.  2.20;  10.19;  1  Pe.  2.15). 

¿Qué  significa  en  otros  libros  del  mismo  periodo?  El  Sal. 

I  14  pertenece  a  la  literatura  poética  con  contenido  sapien¬ 
cial.  como  Job.  Proverbios.  Mesiastés  y  algunos  Salmos. 
En  esta  literatura  se  usa  necio  (nabal)  con  el  sentido  de 
imprudente  e  incorregible  (Pr.  10.14;  12.23;  13.16;  14.1; 
27.3). 

Los  Salmos  mencionan  el  término  necio  para  referirse  a  la 
persona  que  blasfema  de  Dios  (Sal.  74.18.22),  quien  es  el 
insensato  (Sal.  49.10),  el  imprudente  (Sal.  39.8;  52.2). 

En  el  salmo  donde  se  encuentra  la  palabra,  el  necio  es  el 
torpe  e  insensato  (Sal.  14.1).  No  es  el  ateo,  en  el  sentido  que 
niega  a  Dios.  Es  el  hombre  que  habla  sandeces  al  decir  que 
Dios  no  está  aquí. 

La  insensatez  del  necio  es  mayor  en  Sal.  14.  si  se  tiene  en 
cuenta  que  Dios  está  en  la  congregación  de  los  justos  (v.5) 
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y  que  los  insensatos  devoran  al  pueblo  (v.4). 

c.  Otros  aspectos  teológicos.  (1)  JVa2>alsubrayala  necedad 
del  hombre  que  anda  sin  Dios.  Quien  busca  a  Dios  es 
entendido,  quien  anda  en  sus  propios  caprichos  no  tiene 
discernimiento  (14.2,4).  (2)  El  necio  es  irreverente,  no  tiene 
temor  de  Dios,  y  se  escuda  en  su  “libertad”  para  explotar  al 
pueblo,  burlarse  del  pobre  y  hacer  toda  clase  de  iniquidad 
(14,  4-6),  como  muchos  hombres  en  la  actualidad. 

Si  se  estudia  todo  el  Salmo  14,  se  observa  que  el  estudio 
del  significado  de  necio  es  clave  para  comprender  todo  el 
capítulo.  La  tensión  está  dada  entre  el  necio  y  el  Justo. 
Además,  Dios  está  de  parte  del  pobre  y  en  contra  del  necio, 
ya  que  éste  está  en  contra  de  Dios,  acude  a  otros  dioses  y 
hace  obras  injustas. 

Aplicada  a  nuestra  cultura,  esta  temática  nos  llevaría  a 
considerar  que  en  la  actualidad  el  necio  de  Salmos  corres¬ 
ponde  al  que  es  injusto  u  opresor,  y  no  al  que  es  im 
molestoso  o  tonto. 


r 


La  eiségesis  es  lo  que  hace  el  intérprete  al  meter  sus 
propias  opiniones  en  el  texto,  usándolo  por  intereses 
personales. 


J 


2.  ESTUDIO  EXEGÉTICO  DE  UN  PASAJE. 

En  términos  generales,  este  método  sigue  el  procedimiento 
estudiado  ya  en  la  Unidad  V.  Hemos  visto  que  se  sigue  un 
análisis  minuciosos  del  texto.  Se  llama  también  método 
analítico. 

Este  acercamiento  al  texto  echa  mano  de  la  historia  y  de  la 
gramática  del  pasaje.  Al  estudiar  el  texto,  observamos  su 
estructura  de  tal  forma  que  revela  su  bosquejo  detallado. 
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a.  La  gramática  del  texto. 


1)  Encuentre  los  verbos  en  el  pasaje  y  márquelos 
con  doble  línea. 

2)  Encuentre  las  oraciones  principales  y  subordinadas. 

3)  Subraye  los  sujetos  de  las  oraciones  con  una  línea. 

4)  Observe  las  conjunciones,  adverbios  y  partículas 
que  unen  un  verso  con  otro. 


EN  EL  ESTUDIO  ANALÍTICO  DE  UN  PASAJE 

respondemos  a  las  pregimtas  ¿quién?  ¿cuándo? 

¿dónde?  ¿cómo?  ¿qué?  ¿porqué? 

También  observamos: 

1.  En  cada  versículo,  el  tiempo  de  los  verbos  y  las 
acciones  de  los  personajes. 

2.  En  varios  versículos,  la  relación  de  lo  que  se  dice 
con  el  tema  central  del  pasaje. 

3.  La  estructura  o  partes  de  la  narración  para 
organizar  el  bosquejo  del  tema. 


y 


b.  La  diagramación  del  texto.  Este  trabajo  ayudará  a  poner 
en  grádico  o  por  escrito  las  observaciones  en  cuanto  a  las 
partes  o  secciones  que  forman  la  estructura  del  pasaje. 
E^tas  partes  pueden  damos  los  puntos  principales  en  el 
bosquejo  del  estudio,  bien  sea  en  un  pasaje  extenso,  enim 
capitulo,  o  en  un  pasaje  breve,  como  un  verso.  Veamos 
Santiago  5.17. 
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Contexto  anterior  5. 16 


Ooritojcto  ttniMirloT*:  O  •  lO 


Oo«it«xto  K>o«t*rlot*;  •  1  8. 

Contexto  posterior  5. 18 

c.  Se  puede  observar  más  el  texto  en  otras  versiones  que 
aclaren  el  texto.  Los  contextos  anterior  y  posterior  ubica 
el  texto  en  un  argumento  donde  Santiago  recomienda  a  los 
cristianos  temas  prácticos,  entre  ellos  el  de  la  oración. 

T  oxto 

S-^9.  S.XT' 

_ EL  yioirtt>re  ELia»  ora 

i  Qxiidn  Cóíoo 

Contexto . . 

I — A  or^jfecidrk  d^l  _íkj^+o 

ch.  Los  pasajes  paralelos  y  las  referencias  al  tema,  tales 
como  1  Re.  1 7. 1 ;  18.1.  Estas  referencias  arrojan  luz  sobre 
la  situación  histórica  y  teológica.  Ahora  el  bosquejo 
organiza  con  la  idea  central  del  pasaje  como  punto  de 
referencia.  En  Stg  5. 17  la  idea  central  es  “la  oración  de  un 
hombre”.  No  es  un  superhombre  el  que  ora  sino  Elias,  siervo 
de  Dios,  pero  con  sus  debilidades.  Un  bosquejo  podrá  ser: 

1.  El  que  ora  1.  ¿Quién  hora? 

2.  El  cómo  ora  2.  ¿Cómo  ora? 

3.  El  para  qué  ora  3.  ¿Para  qué  hora? 

Al  observar  con  más  detenimiento  el  versículo,  y  al 
reflexionar  acerca  de  su  mensaje  podemos  organizar  otro 
bosquejo,  como: 
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1 .  La  persona  de  oración 


2.  La  forma  de  oración 


3.  El  resultado  de  la  oración 


r 


síntesis 


METODOS  DE  ESTUDIO  BIBLICO  UD 


1  .  Al  estudiar  una  palabra,  partimos  del  sentido  que 
se  le  da  hoy  en  nuestro  idioma.  Buscamos: 

a.  Significados  en  el  Antiguo  Testamento. 

b.  Significados  en  el  Nuevo  Testamento, 

c.  Significados  en  los  libros  del  mismo  autor. 

2.  El  estudio  exegético  de  un  pasaje  exige 
que  observemos: 

a.  La  gramática  del  texto. 

b.  La  estructura  y  diagrama  del  texto. 


r 


ACTIVIDADES 

Haz  un  estudio  analítico  o  histórico- 
gramatical  de  Jn.  20.30,31. 

Con  el  mismo  texto  haz  un  estudio  breve 
de  la  palabra  “señal”. 
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UNIDAD  X 
METODOS  DE  ESTUDIO  BÍBLICO 

(III) 


OBJETIVOS 


1 .  Practicar  con  otros  téMos  el  método  éxegético 
histórico-gramatlcal. 


2*  Repasar  el  procedimiento  exegético  que  permita 
conocer  mejor  el  cbñtéñíÓó  de  la  piiiriéra  épístblá 
de  Pedro. 


1.  EL  SENTIDO  fflSTÓRICO  DEL  TEXTO. 


Contra  las  interpretaciones  alegóricas  y  ‘'espiritualistas"  del 
texto  bíblico,  que  seguían  las  influencias  de  los  judíos 
helenizados  como  Filón,  se  desarrolló  en  Antioquía  la 
interpretación  histórico-gramatlcal.  Mientras  la  herme¬ 
néutica  en  Palestina  oscila  entre  la  contemplación  textual  y 
la  alegorización,  en  Antioquía  se  elaboran  métodos  y  princi¬ 
pios  textuales  que  buscaban  el  sentido  literal  de  las  Escritu¬ 
ras.  Estas  dos  tendencias  de  exégesis  han  influido  en  la 
iglesia  en  occidente  hasta  hoy. 
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El  método  históri¬ 
co  gramatical, 
desde  los  prime¬ 
ros  siglos  de  la  era 
cristiana,  busca¬ 
ba  la  compren¬ 
sión  de  las  Escri¬ 
turas  desde  dos 
vertientes:  (1)  la  intención  histórica  que  los  autores  pusie¬ 
ron  en  eí  texto.  (2)  el  testimonio  de  toda  la  Escritura  que  da 
sentido,  con  la  guía  del  Espíritu,  a  las  partes  del  conjunto 
bíblico.  En  el  método  Histórico-gramatical  se  siguen  unos 
pasos  metodológicos,  como  se  ha  estudiado  en  las  unidades 
anteriores.  Una  primera  observación  del  texto  se  puede 
lograr,  comparándolo  con  otras  versiones  y  respondiendo  a 
éstas  preguntas: 

1.  ¿  Existen  cambios  radicales  en  el  texto? 

2.  ¿  Existe  un  vocabulario  llamativo? 

3.  ¿Existe  un  énfasis  teológico  claro? 

4.  ¿El  estilo  y  la  gramática  son  complicados? 

5.  ¿  Cómo  se  usan  las  figuras  literarias? 

6.  ¿  Cuales  secciones  son  diálogos  y  cuales  narra¬ 
ciones  ? 

Además,  es  indispensable  que  en  nuestras  lecturas  del  texto 
seamos  sensibles  a  la  realidad  socio-histórica  de  la  ocasión 
en  que  el  autor  escribe  el  texto  y  el  ámbito  vital  de  los 
destinatarios.  Esta  es  una  interacción  entre  el  texto  y  la  vida 
de  los  primeros  lectores.  Por  eso  nos  preguntamos: 

1)  ¿Quién  escribe? 

2)  ¿Cuál  es  el  problema? 

3)  ¿Quiénes  son  los  lectores? 

4)  ¿9ué  situación  presenta? 

2.  EL  ESTUDIO  DE  I  PEDRO 

Estudiaremos  1  Pedro  siguiendo  los  principios  del  método 
expositivo  estudiado  en  las  unidades  anteriores.  Antes  de 
seguir  adelante,  es  indispensable  leer  toda  la  epístola  de 


CONTENIDO 


1.  El  sentido  histórico  del  texto. 

2.  El  estudio  de  1  Pedro. 
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1  Pedro,  observando  el  texto  por  medio  de  la  lectura  lenta  y 
atenta. 

a.  ¿Quién  redactó  el  texto?  El  verso  1 . 1  dice  Pedro,  y  5. 1 2 
sugiere  a  Silvano  guiado  por  Pedro.  En  términos  generales, 
se  cree  que  Silvano  era  secretario  de  Pedro,  luego  para  el 
caso,  Pedro  es  el  autor. 


"El  deber  del  comen¬ 
tador  es  indicar  no  lo 
que  él  mismo  piensa, 
sino  lo  que  pensaba 
el  autor  cuyo  texto 
explica." 

San  Jerónimo 


Hijo  mío,  no  te  olvides 
de  mi  ley,  y  tu  corazón 
guarde  mis  manda¬ 
mientos... 

Pr.  3.1 


- \ 

Ante  varias  interpretaciones  posibles  de  un  pasaje, 

es  mejor  optar  por  aquella  que  esté  más  en  concor¬ 
dancia  con  el  sentido  natural  del  texto. 

_ _ _ / 

Sea  que  Pedro  haya  escrito  la  epístola,  sea  que  le  haya 
dictado  el  temarlo  a  Silvano,  en  ambos  casos  se  observan 
referencias  a  temas  relacionados  con  la  vida  de  Pedro.  Una 
vez  estudiados  los  pasajes  de  los  cuadros  que  siguen, 
escribamos  en  los  espacios  en  blanco  los  títulos  que  poda¬ 
mos  incluir  bajo  los  temas  "Recuerdos  de  Pedro"  y 
"Predicación  de  Pedro"  respectivamente: 


1  Pedro 

Juan 

Recuerdos  de  Pedro 

5.2 

21.15-17 

5.5 

13.4-10 

131 


1  PEDRO 

HECHOS 

PREDICACION  DE 
PEDRO 

1.10 

2.16ss. 

1.20 

2.17 

1.20 

2.23 

1.21 

2.32-36 

3.19 

2.24ss. 

b.  ¿A  quiénes  se  dirige  la  epístola?  ¿Quiénes  son 

los  primeros  lectores?  Leamos  de  nuevo  1  Pedro  tratando  de 
identificar  quiénes  eran  los  destinatarios.  Fijémonos  en  1 . 1 , 
14,  18:  2.9,  10;  3.6;  4.3-6.  También  2.11-17,  18-25 

muestran  que  los  lectores  creyentes  eran  obreros  que  no 
gozaban  de  los  privilegios  ciudadanos  del  imperio.  Posi¬ 
blemente  eran  gentiles  convertidos  que  tal  vez  se  mezclaron 
con  judíos  de  la  dispersión. 

c.  ¿Cuál  es  el  problema  que  enfrenta  la  epístola? 
¿Cuál  es  la  situación  vital  en  la  que  se  hayan  los  lectores? 
Sin  duda  el  factor  principal  es  el  desánimo  ante  el 
sufrimiento  y  la  persecución  (1.6;  2.11-15;  2.18-21;  3.6,9; 
3.13-17;  4.1,4,  12-19;  5.8-11).  El  rechazo  y  la  oposición 
viene  de  antiguos  amigos,  familiares  y  poderes  locales.  Los 
lectores  eran  injuriados,  molestados  y  perseguidos.  A 
niveles  locales  se  plantea  un  entorno  de  persecución  por 
causa  de  la  fe. 

Si  Pedro  escribió  esta  epístola,  o  guió  a  Silvano,  tal  vez  lo 
hizo  antes  del  año  64  d.C.  Es  posible  que  la  palabra 
“feabilonia”,  en  5. 13,  aluda  a  Roma. 

Ante  el  estado  de  opresión,  el  contenido  de  1  Pedro  es 
consolador.  ¿Cuál  sería  el  propósito  general  de  la  epístola 
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que  nos  dé  el  tema  central?  Leamos  de  nuevo  el  libro  para 
buscar  su  tema  o  idea  clave. 

La  necesidad  de  velar,  ser  fieles  y  confiar  en  la  protección  del 
Señor  son  líneas  que  entrelazan  la  razón  misma  de  la 
epístola.  Que  los  cristianos  sean  fieles  y  perseverantes  en 
su  fe  a  pesar  de  la  persecución  (1.6-9;  2.12-15;  3  9-17;  4.4- 
12,  5.9). 

La  obra  de  Cristo  se  nos  da  como  esperanza  y  motivación 
en  tiempos  adversos.  No  se  trata  aquí  de  que  los  lectores 
cristianos  vivan  su  fe  con  resignación  fatalista.  Por  el 
contrario,  su  fe  se  perfecciona  y  es  un  desafío  a  otros  a  pesar 
de  la  opresión. 

ch.  ¿Cómo  se  organiza  la  estructura  del  texto?  Leamos  la 
epístola,  buscando  ahora  las  partes  en  las  cuales  se  organiza 
el  contenido. 

1)  Introducción  1.1-2 

2)  Cuerpo  1.3-5.11 

3)  Conclusión  5.12-14 

El  cuerpo  de  la  epístola,  para  algunos  críticos,  está  dividido 
en  dos  partes  diferenciadas;  1 .3-4. 1  y  4. 12-5. 1 1 . 

Por  otra  parte,  al  leer  con  detenimiento  el  texto 
descubrimos  secciones  que  bien  podrían  ser  himnos  o  trozos 
confesionales;  1.3-5;  2.21-24  y  3.18-22. 

Esquematicemos  la  estructura  general  de  1  Pedro.  Anote¬ 
mos  con  nuestro  propio  lenguaje  en  los  cuadros  en  blanco 
de  las  páginas  134-136  las  ideas  más  importantes  que  en¬ 
contremos  en  los  subpuntos  A,  B  de  la  Parte  I  y  A,  B  C  de  la 
Parte  II.  Lo  mismo  para  la  introducción  y  para  la  conclusión. 

La  Parte  I  hace  énfasis  en  la  vida  que  deben  llevar  los 
cristianos;  haciendo  el  bien  a  pesar  de  la  oposición.  Ser 
fieles  como  pueblo  de  Dios.  La  Parte  II  subraya  la  necesidad 
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de  perseverar,  de  ser  fíeles  en  medio  de  los  padecimientos, 
puesto  que  Dios  dará  firmeza  y  protección.  Esto  confirma 
la  idea  central:  “Animar  a  los  cristianos  a  ser  fieles  y 
perseverar  en  su  fe,  a  pesar  de  la  persecución”. 

d.  ¿Qué  nos  dice  el  libro  a  los  cristiamos  ho)^  ¿Cómo 
asumimos  nuestro  testimonio  ante  el  mundo?  ¿Qué  debe¬ 
mos  cambiar  en  nuestras  vidas?  ¿Qué  debemos  reforzar 
entre  nosotros?  Las  respuestas  a  estas  pregimtas  tienen 
que  ver  con  nuestro  modo  de  impleijientar  hoy  la  enseñanza 
de  la  Palabra  en  nuestras  vidas  y  en  la  vida  de  la 
congregación. 

Además,  se  puede  ampliar  el  estudio  a  otros  temas 
que  se  desprenden  del  texto,  como  el  sufrimiento  en  el 
testimonio  cristiano,  la  solidaridad  en  la  comunidad  de  fe. 
el  precio  de  hacer  el  bien.  Cristo  como  modelo  en  la 
persecución. 

- ^ 

Cuando  leemos  un  pasaje  bíblico  nos  toca  averi¬ 
guar: 

1.  ¿Quién  lo  escribió? 

2.  ¿Quién  habla  en  el  texto? 

3.  ¿A  quién  o  a  quienes  va  dirigido? 

4.  ¿Cuándo  o  en  qué  circunstancias  se  escribió? 

5.  ¿Cuál  es  el  problema  para  que  se  escribiera  lo 

que  leemos? 

6.  ¿Cuál  es  nuestra  comprensión  para  hoy? 

V — _ _ _ _ / 


f  Introducción 
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I PAKTC:  Extranjeros  espacidos  por  el  mundo.  1 . 3-4. 11  ) 

A.  Bases  en  la  vida  cristiana 

1 .  Alabanza  del  renacido 

2.  Gozo  de  la  salvación 

3.  Esperanza  gloriosa 

4.  Elementos  claves  de  la  nueva 

1  vida 

1.3- 2.10 

1.3- 5 

1.6-9 

1.10-12 

1.13-2.10  1 

B.  El  discipulado  en  el  mundo  2.11-4.11 

1.  Ejemplos  al  mundo  2.11-25 

2.  Ejemplos  a  los  esposos  inconversos  3.1-7 

3.  Ejemplos  haciendo  lo  bueno  3.8-12 

4.  Ejemplos  sin  poder  haciendo  el 

bien  _ 3.13-4.1 1| 
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n  PARTE:  Los  padecimientos,  señal  de  fidelidad.  4.12- 

^||||||||||||||||||^ 


A.  Sufriendo  como  Cristo  en  el  mundo  4.12-19 

B.  Mutua  sumisión  5.1-5 

C.  Confianza  en  Dios  5.6-1 1 


[Conclusión  | 
I  5.12-14  J 


gj  I  E  S I  S 

METODO  DE  ESTUDIO  BIBLICO  (III) 

Eixtin  estudio  exegético  hístórico-graraatlcal 
se  requiere: 

1 .  teer  varías  veces  el  texto. 

2.  Estar  atento  a  la  Idea  central. 

3.  Poder  organizar  el  contenido  en  un 
bosquejo  general 
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ACTIVIDADES 

Escribe  un  estudio  de  1  Pe.  2.9, 10  empleando  el 
método  hlstórlco-gramatlcal. 

Escribe  un  estudio  acerca  de  Silvano  empleando  el 
método  biográfico. 

Escribe  un  estudio  temático  explicando  lo  que  sig¬ 
nifica  “hacer  el  bien”  en  1  Pedro. 

V _ _ _ y 


UNA  ÚLTIMA  RECOBdENDACIÓN 


La  tarea  no  hacondiuido.  El  estudio  déla  Biblia  debe 


continuar.  No  olvidemos  que  la  |iráctica  hace  al 
maestro.  En  este  sentido  debemos  practicar  los  pasos 
aprendidos  hasta  que  se  hagan  un  hábito  en  nosotros. 
De  ahora  en  adelante  estudiemos  la  Biblia  con  un 
método  que  dominemos  poco  a  poco,  de  tal  manera 
que  enriquezcamos  nuestra  vida  y  la  vida  de  la 
congregación. 
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Escudriñemos  nuestros  ■ 
caminos,  y  busquemos.  |¡ 
y  volvámonos  a  Yahvé. . .  í 

Lm.  3.40  j 
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OMEEES^ 


GUATEMALA 


El  título  de  este  libro  escrito  en  gerundio,  explica  en  si 
mismo  todo  lo  que  Hugo  Zorrilla  nos  quiere  decir  acerca  de 
la  interpretación  biblica;  que  nunca  se  agota,  y  que  nadie 
debe  arrogarse  la  exclusiva  interpretación  del  texto.  **Hay 
una  preocupación  válida  y fundamental  en  la  vida  de  todos 
los  cristianos'' ,  nos  dice  Zorrilla,  que  ''...Siempre  ítay  una  ^ 
predisposición  nuestra  a  la  interpretación  " ,  por  eso,  lo  mas 
que  podemos  hacer  es  proponer  "pistas"  de  interpretación. 


Para  EDICIONES  SEMILLA  es  de  mucha  alegría  compartir 
este  libro  con  las  comunidades  de  fé  de  nuestro  contexto 

iá 

Centroamericano  y  Latinoamericano.  líh  larga  experiencia 
pastoral  y  docente  de  Hugo  en  el  campo  bíblico  se  notan  in¬ 
mediatamente  en  cada  página  de  lo  escrito.  La  excelencia 
científica  de  acercamiento  a  la  hermenéutica  no  deja  nada 
que  desear  y  aunado  a  esto,  un  estilo  sencillo  para  la 
comprensión  del  texto,  que  tanto  el  lector  iniciado  como  el 
especialista  pueden  leer  y  enriquecer  su  experiencia  cris¬ 
tiana. 


Este  libro  nos  muestra  la  perspectiva  anabautista  de  la 
hermenéutica  en  donde  existe  un  esfuerzo  de  partir  de  la 
experiencia  cristiana  para  luego  sintetizar  en  la  conciencia , 
y  no  al  contrario.  El  libro  no  es  un  tratado  frío  de  técnicas, 
sino  como  dice  su  autor  "...  Un  desafío  "  para  aprender  a 
dialogar  con  nuestro  Dios  por  medio  de  su  Palabra  escrita. 
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